
        
            
                
            
        

    
	3 - CAZADORA EN GUERRA

	La guerra del cronometrador

	 

	 

	A. A., Chamberlynn

	 

	 

	Capítulo uno

	 

	El aullido de los lobos comenzó antes de que hubiéramos llegado a una milla de la fortaleza.

	Era una sensación extraña, ser cazado. Como Cazador, normalmente era al revés. Pero ahora yo era una fugitiva, y eso cambió el juego por completo.

	—Necesitamos saltar reinos, Evr—, dijo Sabin. Me agarró la mano, instándome a que me moviera más rápido, pero todavía estaba débil por haber pasado días en una celda de prisión. Y de lo que vino antes... Mi mente se rebeló, apartando las imágenes.

	—No puedo. — Me detuve, los pulmones ardiendo, el corazón al galope. La niebla se entretejía alrededor de mis botas, serpenteando a lo largo de las colinas cubiertas de hierba. Ningún lugar para esconderse, no por una milla más o menos, donde un bosque sombreaba la tierra.

	—¿Qué quieres decir con que no puedes? — espetó Sabin.

	Magia, no puedo. Ni siquiera para invocar la Llamada.

	Sabin se volvió hacia Mirelda. —¿Puedes hacer algo para arreglarla? —

	Los ojos color borgoña de Mirelda estaban tranquilos, incluso cuando otro gemido sobrenatural partió el cielo pálido de la mañana. —No en la cantidad de tiempo que ahora poseemos. Sin embargo, puedo darle un poco de fuerza. —

	La bruja levantó una mano. La magia tiñó el aire y me hizo cosquillas en la parte posterior de la garganta con un ligero sabor a canela. Me estremecí cuando se posó sobre mí. Las imágenes presionaron de nuevo y cerré los ojos. Abajo, abajo y lejos, encerrado firmemente dentro de mí. El calor y la energía hormiguearon a través de mis extremidades.

	Sabin me empujó delante de ella y nos dirigimos hacia los árboles. Los lobos estaban más cerca ahora, y algo más, algo que emitía un chillido más agudo. Me arriesgué a mirar por encima del hombro. Podía verlos un par de colinas atrás: dos docenas de lobos tan grandes como caballos y otras tres criaturas. En mi visión momentánea, vi sombras y escamas y un destello amarillo. Y me di cuenta de que en realidad no quería morir aquí, en la puerta de Casseroux.

	Corrimos como si el infierno nos pisara los talones, porque así era. El bosque se acercaba, pero los rastreadores nos estaban ganando. Si hubieran sido humanos, los árboles podrían habernos escondido, pero no había manera de esconderse de las bestias. Ahora los gruñidos rasgan el aire, y los entrecortados jadeos de persecución. El suelo tembló cuando se acercaron a nosotros. Su hambre flotaba tangiblemente en el aire.

	Doscientos metros.

	Cien.

	Cincuenta.

	Mirelda se dio la vuelta y se enfrentó a las criaturas, con los brazos abiertos y los pliegues de su capa dorada ondeando a su alrededor. Podía ver las otras cosas ahora, las bestias que acompañaban a los lobos. Eran sombra y serpiente, oscuridad atada en escamas, con brillantes ojos amarillos que eran demasiado grandes para sus caras. Carecían de extremidades, girando en espiral y ondulando por el suelo casi demasiado rápido para seguirlos.

	Una orden de poder salió de los labios de Mirelda. En el espacio entre nosotros y nuestros perseguidores, el aire brilló y apareció otra bestia. Era del tamaño de una pequeña cabaña, con pelaje blanco, ojos dorados y dientes como dagas. Podía ver a través de él la escena más allá; era a la vez sólido y no. El oso espiritual abrió sus fauces y dejó escapar un rugido que sacudió las raíces del reino e hizo que mi corazón dejara de latir.

	—Vamos a saltar reinos ahora—. Mirelda se volvió y sus ojos se clavaron en los míos. —O de lo contrario, todos moriremos aquí—.

	Traté de invocar la Llamada a la Cacería, la magia que me permitía encontrar lo que buscaba y seguirlo a través de los reinos. Era algo que había hecho un millón de veces, incluso antes de saber que era un Cazador, antes de saber lo que significaban mis extraños poderes. Pero en lugar del ardor familiar en mi estómago, el tirón eléctrico hacia mi objetivo, sentí un vacío. Oscuridad.

	Negué con la cabeza. —Lo siento—, dije, un sollozo abriéndose camino hasta mi garganta. —Déjame si tienes que hacerlo. No puedo hacerlo. —

	Detrás de nosotros, los rastreadores se habían lanzado a la distracción de Mirelda.

	—¡No vinimos hasta aquí para rescatarte y luego dejarte! — gritó Sabin. —Y no puedo saltar los tres—.

	—Tómala, Sabin—, dijo Mirelda. —Encontraré otra forma. Encuéntrame donde discutimos. —

	Sabin asintió y tiró de mí más cerca. Los lobos y las serpientes atravesaron el hechizo de Mirelda y corrieron hacia nosotros. Podía ver el rojo de sus lenguas, el brillo de sus dientes. El espacio comenzó a plegarse a nuestro alrededor y sentí el calor estático de un cambio en los reinos.

	Lo último que vi cuando saltamos fue a Mirelda, de pie entre nosotros y los monstruos, mientras saltaban para matar.

	 

	 

	Capítulo dos

	 

	Me senté y temblé junto al fuego porque ni siquiera las llamas podían mantenerme caliente. El cielo nocturno me envolvió.

	Mirelda aún no había llegado a recibirnos. Cada minuto que pasaba enviaba otra capa helada de entumecimiento a través de mí. No podía tener la muerte de otra persona sobre mi cabeza. No después de mi madre. y Ellsmer.

	—¿Estás bien? — preguntó Sabin desde el otro lado del fuego.

	Me estremecí de nuevo. —Sí. — Era una mentira mal ejecutada, y ambas lo sabíamos. Nada estaba realmente bien ahora.

	Mirelda estará aquí. Sabin asintió con firmeza, como para asegurarnos a ambas. Sus ojos castaños reflejaban las llamas. —Ella es poderosa. No me sorprendería si ella convirtiera todas esas cosas en polvo—.

	Hice un murmullo evasivo y miré a nuestro alrededor hacia el denso bosque en el que nos sentábamos. Estábamos en un reino que nunca antes había visitado. Un extraño musgo dorado cubría el suelo como terciopelo. Estaba en silencio entre los árboles; sin pájaros, sin bestias. Demasiado silencioso, dejando mucho espacio para pensar, que era lo único que no quería hacer. Porque cuando lo hice, vi la sangre de mi madre derramándose en el suelo de la cueva, sentí el Artifex y todo su poder saliendo de mí. El cronometrador era libre gracias a mí. Y Casseroux me tenía en una lista de vigilancia entre reinos.

	Las imágenes giraban, amenazando con abrumarme. Cerré los ojos y los obligué a bajar. Oscuridad. Vacío. Paz.

	Necesitaba pensar en otra cosa. Cualquier cosa.

	—No tuve la oportunidad de decir gracias—, dije, mis ojos se dispararon hacia Sabin. —Por ayudarme a salir de allí—. Sabin y yo no éramos exactamente mejores amigas, por lo que su parte en mi escape había sido una sorpresa por decir lo menos.

	Su rostro fue ilegible por un momento. —Eres parte de mi clan. No iba a dejar que te ejecutaran por algo que no fue tu culpa. —

	Ellsmer, el Artifex, Soo Kai entregándolo a través de mí, mi poder cayendo sobre la ciudad. Tantas muertes. Me estremecí. Demasiado para pensar en otra cosa. —¿Cómo sabes que no fue mi culpa? —

	Hizo un ruido a medio camino entre un suspiro y un gemido. —Vamos, Evr. Te conozco lo suficientemente bien como para saber que no vas a volar una ciudad intencionalmente. —

	Me quedé en silencio por un momento. No le había dicho lo que había sucedido, cómo Soo Kai había asesinado a mi madre. No era algo que pudiera vocalizar todavía. —Clan. Realmente no queda mucho de un Clan del Ciervo ahora. Ninguno que pueda cazar en cualquier caso. —

	El rostro de Sabin se arrugó por la angustia, el fuego acentuando sus pómulos afilados. Solo por un momento, luego se irguió y dijo: —Tal vez comencemos un nuevo clan. No necesitamos a Titus y su mierda. —

	El fuego crepitaba entre nosotros, la noche fría, cerrada y oscura. Algo se agitó en los árboles e hizo un ruido sordo en su pecho. Aparentemente, el bosque no estaba tan vacío como pensaba. Ciertamente esperaba que lo que sea que estuviera ahí afuera no tuviera hambre.

	—En Ellsmer, cuando fuiste con Titus…— Me detuve.

	Sabin se quedó mirando el fuego durante varios momentos. —Todo es un desastre desde que apareciste—. Hizo una pausa, y pensé que iba a dejarlo así. Pero después de varias respiraciones largas, dijo: —Pero había que cambiar las cosas. No quería admitirlo, pero sabía desde hacía tiempo que Titus tenía hambre de poder, que el Artifex no debería caer en sus manos. En Ellsmer, sin embargo, cuando lo vi con Casseroux, lo supe con seguridad. Y cuando te dejé a ti y a Kellan en Ellsmer, lo hice porque sabía que podía ser de alguna ayuda en el interior. — Su voz era dura y levantó la vista, enganchándome con una mirada intensa.

	—Bueno, me alegro de que lo hayas hecho—.

	Ella asintió. —No pude obtener mucha información de Titus o Casseroux mientras estuve con ellos. En su mayoría, solo los dos hablaban de lo vital que era capturarte, lo peligrosa que eras. — Se permitió un poco de poner los ojos en blanco, mostrando a la vieja Sabin. —Todos obsesionados contigo como siempre. Mientras que Titus simplemente te odia, Casseroux quiere poseerte. No creo que realmente fuera a ejecutarte. Tú... lo fascinas. —

	La ansiedad se abrió camino a través de mi intestino. Estaba demasiado familiarizada con la fascinación de Casseroux por mí. El tiempo que pasé en su torre, sujeta a su experimentación, fue una experiencia que deseaba desesperadamente poder olvidar.

	—Pero volvamos a tu rescate. Cuando Ellsmer fue destruido, sabíamos que eras tú y el Artifex. Lo que nos sorprendió fue que simplemente te encontraron allí inconsciente—.

	Envolví mis brazos alrededor de mis rodillas y las abracé contra mi pecho. Fue una bendición que no podía recordar mucho después de que Soo Kai activó el Artifex dentro de mí. Incluso sin recordarlo, el horror era casi demasiado para sobrellevarlo. No sabía cómo iba a estar completa de nuevo.

	—Xavyr y Rorie vinieron a mí poco después de que te encarcelaran…—

	—¿Juntos? — Yo pregunté. Eso respondió a mi pregunta sobre si Rorie está vivo.

	—Sí. Les dije que los ayudaría con cualquiera que fuera su plan, y Xavyr dijo que estaba cerca de encontrar a Mirelda. — No estoy segura de cómo la encontró, pero apareció hace un día y pusimos en marcha nuestro plan. Sabíamos que trasladarte cuando te sacaron de tu celda para el juicio era nuestra mejor oportunidad. Y el resto ya lo sabes.

	—¿Dónde está Xavyr ahora? — La pregunta había estado ardiendo dentro de mí desde que se desvaneció el impacto inicial de mi rescate.

	—Rescatando a Jaffe. Con Rorie. —

	Recordé haber visto a alguien que pensé que se parecía a Jaffe cuando salía de la fortaleza de Casseroux. —Gracias a Dios. Y mi padre, ¿todavía en arresto domiciliario? —

	—Por lo que sé. —

	—Y…— No quería preguntar, pero tenía que hacerlo. Por patético que me hiciera, tenía que saberlo. ¿Y Kellan? ¿Alguna noticia de él?

	Xavyr debe haberle dicho cómo se fue en medio de la noche, justo antes de que Soo Kai me dijera que había secuestrado a mi madre. Desde que despertó de su posesión por el cronometrador, no había sido el mismo. El hombre que amaba se había ido.

	Esperaba que mi pregunta desencadenara una especie de mirada de triunfo en el rostro de Sabin, pero ella solo mostraba simpatía. —Ha vuelto con el Consejo de Cazadores. Lo vi de lejos en Solara. No debería haberse ido así, sin decir nada—.

	Asentí débilmente y caímos en un pesado silencio.

	El repentino regreso de Mirelda interrumpió la discusión. Apareció silenciosamente de las sombras al otro lado del fuego. El alivio me inundó.

	—¡Lo hiciste! — Jadeé.

	Ella me dio una mirada extraña. —Dije que me uniría a ti—. Su voz era profunda y lírica, la voz de alguien que debería leer canciones infantiles a niños pequeños, no luchar sola contra hordas de bestias mortales y salir con vida.

	Se agachó junto al fuego y sacó un pequeño caldero de hierro de los pliegues de su capa. Me sorprendió por un momento, pero entonces, ¿qué bruja no tenía una capa con profundidades incalculables? Echó unos cuantos puñados de champiñones en el caldero. Su cabello color borgoña, que hacía juego con sus ojos, se veía rojo sangre bajo la luz parpadeante.

	Me recliné y me senté en silencio mientras Mirelda añadía hierbas a la olla para hervir a fuego lento con los champiñones. Cuando un olor acre y terroso comenzó a emitirse desde el caldero, mi estómago gruñó en voz alta. No había comido en días. Habían proporcionado escasas cantidades de comida en la fortaleza de Casseroux, pero yo estaba demasiado deprimida para comer. A medida que el olor de la sopa se elevaba en la noche, un poco de mi niebla se disipó. Todavía sentía que una parte de mí había muerto, una parte que nunca recuperaría, pero el hambre era una mejora.

	Mirelda sacó pequeños cuencos de arcilla y cucharas a juego de su capa, que estaba empezando a pensar que en realidad era el armario secreto de Narnia, y sirvió la sopa. Me entregó el primer cuenco, sus extraños ojos oscuros clavados en los míos. —Come—, dijo ella. —Necesitas la fuerza—. Y no necesitaba que me animaran más.

	La sopa era sorprendentemente deliciosa para ser algo rescatado del suelo del bosque. Comimos en silencio. Cuando terminamos, con los cuencos vacíos en el regazo, el rostro de Mirelda se puso serio. Sus ojos pasaron de mí a Sabin y de nuevo a mí. —Entonces, — dijo ella con su voz de cuento de hadas. —Necesitas un plan—.

	Con lo cual se refería a un plan para sobrevivir, un plan para evitar tener que ser rescatada de nuevo. La miré fijamente. —¿Cómo detenemos a alguien como Casseroux? ¿Y mucho menos el cronometrador? Pensé que podía detener a Casseroux, pero luego Soo Kai se puso en contacto conmigo, y mi mo— Mi garganta se apretó y mi pecho se sintió aplastado por un puño gigante.

	—Tu esperanza se hizo añicos—, dijo Mirelda en voz baja. —Pero sobreviviste. Ahora debemos tomar esos pequeños pedazos rotos y volver a armarlos—.

	Asentí lentamente, aunque no veía cómo era posible.

	—¿Qué estabas pensando hacer antes de lo que pasó con Soo Kai? — preguntó Sabín. —¿Cuál fue tu idea? —

	—Realmente no tenía una—, admití. —Fue pura determinación. El ciervo me recordó que no debería ser cazada debido a mis habilidades especiales—.

	Sabin parpadeó varias veces. —¿El ciervo? —

	—Lo vi—, dije en voz baja. —No vivo, por supuesto, pero en espíritu. Él vino a mí. —

	Sabin se sentó frente a mí en un silencio atónito y Mirelda sonrió. —¿Verás? Esperanza. —

	—No es mucho para seguir, — dije.

	—¿No hay mucho para seguir? ¡Sabuesos y fuego del infierno! — espetó Sabin. Ella me miró. —¿El ciervo se te muestra en espíritu y crees que no es gran cosa? Cualquier otro Cazador moriría por volver a verlo. —

	Suspiré. —No es que no esté agradecida, simplemente no sé qué hacer con eso. — Quiero decir, necesitaríamos un ejército para detener a Casseroux y al cronometrador.

	Cuando las palabras salieron de mi boca, me di cuenta completamente de la gravedad de la situación que enfrentaba. Una gravedad que no había podido comprender realmente hasta que Soo Kai me mostró sus recuerdos de la Guerra de los Cazadores. ¿Realmente había llegado a esto? ¿No había otra forma de detener a Casseroux y al cronometrador que no fuera haciendo la guerra? Seguramente los Cazadores, ya en decadencia, no sobrevivirían a tal cosa. La desolación se apoderó de mí, el hierro, la muerte y la desesperación.

	—¿Dónde encontraríamos un ejército que esté dispuesto a desafiar a cualquiera de ellos? — Pregunté, un temblor subiendo por mi caja torácica.

	Mirelda se encogió de hombros. —Encuentras un ejército que no cae bajo su autoridad—.

	 

	 

	Capítulo tres

	 

	—¿Existe tal ejército? — Yo pregunté. Quiero decir, ¿quién desafiaría al gobernante de todos los reinos y a un ser que probablemente era el mismo Diablo?

	El pequeño estornino marrón de Mirelda salió de la oscuridad y aterrizó en su hombro. Algo gorjeó en su oído y ella asintió. —Me temo que tendremos que pausar nuestra discusión. Mi amigo me dice que tenemos compañía. Alguien se acerca desde el norte. —

	—¿Quién? — Sabin preguntó bruscamente.

	¿Ya nos habían encontrado? No podía volver a la fortaleza de Casseroux. Yo moriría en su lugar. Una rama se partió detrás de mí y salté de mi asiento junto al fuego. Una figura alta emergió de los árboles y las sombras.

	—¡Xavyr! — Todo el aire abandonó mis pulmones en un suspiro de alivio.

	Mi guardaespaldas entró en el anillo de luz proyectado por el fuego y nos saludó inclinándose y llevándose un puño a la frente. Sus ojos color bronce se clavaron en los míos y se encontraron por un momento. —Estoy muy contenta de ver que estás vivo—.

	Me han dicho que tengo que agradecerte por encontrar a Mirelda. — Le ofrecí una débil sonrisa.

	El asintió. —Te dije que te protegería y cumplo mis promesas—.

	Volví a sentarme y Xavyr se dobló en una posición de piernas cruzadas a mi lado. Mirelda le ofreció sopa, que él rechazó. —¿Tienes noticias para compartir? — ella le preguntó.

	—Pudimos rescatar a Jaffe. El momento fue perfecto, justo después de que tú y Sabin tomaran a Evr, cuando la fortaleza estaba en caos buscándola. — Hizo una pausa mientras todos soltábamos exclamaciones de alivio y celebración. —Están escondidos ahora. No queríamos quedarnos en un grupo grande—.

	—Titus debe saber ahora que lo traicioné—, dijo Sabin en voz baja, con un brillo en los ojos.

	—Se siente bien, ¿no? — Yo pregunté.

	Ella asintió. —Sorprendentemente, sí. Desearía haberme dado cuenta de la verdad sobre él antes—.

	—Todos somos engañados en un momento u otro—, dijo Mirelda. Se volvió hacia Xavyr. Estábamos discutiendo la posibilidad de encontrar un ejército para derrotar a Casseroux y al cronometrador.

	La miré. —¿Qué quisiste decir acerca de un ejército que no cae bajo su autoridad? Casseroux gobierna sobre todos los reinos, y Timekeeper puede crear y acabar con reinos a su antojo—.

	—Hay reinos que no están gobernados por Casseroux ni son vulnerables al cronometrador—, respondió la bruja. Sus ojos rojos brillaban a la luz del fuego. —Y pueden estar interesados en echar una mano a la descendiente de Artemisa—.

	—Estás hablando del reino de las hadas—, dijo Sabin, con los ojos muy abiertos. —Sería una locura pedir su ayuda—.

	—Por supuesto. — La boca de Mirelda se curvó en una esquina.

	—¿Pero Artemisa no es un hada? — Yo pregunté. En la Tierra, ella era una diosa virgen en la mitología griega y romana, pero aprendí que esa no era exactamente la verdad. Lejos de eso, de hecho. Ella había sido una reina de las hadas, y siendo como había comenzado la larga línea de cazadores, claramente no era virgen.

	—Sí, pero muchos de ellos la odian—, dijo Sabin. —Ella comenzó con los Cazadores después de enamorarse de un humano de la Tierra, y muchas hadas consideran que las otras razas están por debajo de ellas. Fue rechazada y condenada al ostracismo—.

	—Hay quienes todavía le son leales—, dijo Mirelda.

	—Pero los que no lo son… preferirían matarnos y reanimar nuestros cuerpos para un espectáculo de marionetas—, dijo Sabin. O hacernos bailar hasta que muramos. O jugarnos algún otro truco retorcido. Tienen historias de eso en la Tierra, ¿no? Ella desvió su mirada hacia la mía.

	Asentí. —Hacemos. Pero si tienen un ejército que pueda derrotar a nuestros enemigos... si hay alguna posibilidad... —

	—O podrías aprender a usar el Artifex y crear tu propio ejército—, sugirió Xavyr.

	—No. — Negué con la cabeza violentamente. —Te lo dije, nada bueno puede salir de usar esta cosa. El cronometrador es malvado, y también lo es—.

	—Bueno, estábamos hablando de los últimos recursos—, dijo Xavyr. —Una gran cantidad de opciones es algo que no tenemos—.

	Me estremecí. —Nunca volveré a usar esa cosa voluntariamente—. Podía sentir calor en la parte posterior de mis párpados y los cerré para empujar mis lágrimas.

	—Lo siento—, dijo en voz baja.

	Asentí, me aclaré la garganta y abrí los ojos. —Entonces, ¿cómo encontramos a estas hadas? —

	Sabin suspiró y se recostó contra un tronco. —Esto no va a terminar bien. —

	—¿Como sucederá con Casseroux apretando su control sobre todos los reinos y el cronometrador enloqueciendo? — Yo pregunté.

	—Tal vez se enfaden—, dijo encogiéndose de hombros.

	—Solo podemos desear. Pero, ¿cuántas vidas se perderán mientras tanto? —

	Ella frunció el ceño. —¿Por qué no puede alguien más tratar con ellos? — Me di cuenta por su tono que no hablaba en serio.

	—Tengo la culpa de este lío, así que lo desharé—. Mis ojos se movieron sobre cada uno de ellos. —Y si esta misión me quita la vida, que así sea. No le pido a ninguno de ustedes que venga conmigo. —

	—Sabes mi respuesta sobre eso—, dijo Xavyr, su voz era un gruñido bajo.

	Mirelda no levantó la vista de las llamas, pero dijo: —Mi camino está con el tuyo por el momento—.

	Sabin se quedó en silencio durante bastante tiempo. Finalmente ella me miró. —Te odié desde la primera vez que oí hablar de ti, aún más cuando Kellan se fue a buscarte, y aún más cuando te conocí cara a cara. Entonces, no estoy segura de qué giro enfermizo del destino me trajo aquí junto a este fuego contigo, pero estoy en esto ahora, así que me quedaré—.

	La miré. —Bien entonces. ¿Gracias? —

	Sabín sonrió. —Y en algún momento del camino dejé de odiarte. Olvidé agregar esa parte—.

	Me encontré sonriendo de vuelta. Se sentía extraño sonreír, y la alegría solo duró unos momentos antes de que mi dolor la traspasara, pero era algo.

	—Las hadas se pueden encontrar de varias maneras—, dijo Mirelda. —Necesitamos ir a uno de los lugares que visitan fuera de su reino. Prados donde crecen prímulas y dedaleras, arboledas perfectamente redondas de robles, fresnos y espinos, un estanque cuando se refleja la luna llena. La lista continúa. Pero primero necesitamos algo que darles—.

	—¿Como, un regalo? — Yo pregunté.

	Ella asintió. —Sí. Les encantan los regalos y los esperan como una señal de cortesía. Se enojarán mucho si llegamos, para pedir un favor nada menos, sin un regalo. —

	—¿Que tipo de regalo? —

	—Uno grande—, dijo Sabin.

	—¿¿Me gusta?? —

	—Joyas y artefactos raros y valiosos, extraños pedazos de magia, amor verdadero capturado en un frasco, cosas así—, dijo Mirelda.

	—Eh. — No me vino nada a la mente, pero entonces, no había estado en este mundo tanto tiempo como todos los demás.

	—Probablemente debería agregar que este regalo debería ser algo más magnífico dada la magnitud de nuestra solicitud—, agregó Mirelda.

	—Creo que sé algo que podría interesarles—, dijo Xavyr. —Algo que les robaron hace mucho tiempo—.

	Mi ceño se arrugó. —Bueno, si las hadas son tan formidables como todo el mundo dice, ¿por qué no lo han recuperado hasta ahora? —

	Los ojos de Xavyr se dirigieron a Mirelda. —Se dice que una bruja maldijo el objeto para que ningún hada pudiera recuperarlo de su lugar de descanso—.

	—Yo también he oído esta historia—, dijo Sabin. —La corona de estrellas—.

	—¿Corona de estrellas? — Yo pregunté.

	—Está, literalmente, hecho de estrellas—, dijo Mirelda. —Lo hizo una bruja, y esa misma bruja se lo quitó a las hadas cuando la enojaron. Voló hacia el cielo y seleccionó cada orbe ardiente, luego los colocó en una corona fundida de un asteroide. Era el único material lo suficientemente fuerte como para unirlos. E incluso entonces solo con una gran cantidad de magia. —

	—La historia también dice que quien empuña la Corona de Estrellas domina la Corte de las Joyas—, dijo Sabin.

	Me sentí aún más perpleja. —¿Corte de las Joyas? —

	—Es uno de los muchos, muchos grupos diferentes de hadas—, explicó Mirelda. —¿Probablemente has oído hablar de la Corte de Verano y la Corte de Invierno más comunes? — Asentí y ella continuó. —La Corte de las Joyas es solo otra corte más pequeña de varios cientos de hadas—.

	—¿Podrían varios cientos de hadas cambiar el resultado de la guerra? — Yo pregunté.

	—Oh, sí—, dijo Xavyr muy serio.

	—Bueno, será mejor que esperemos que la bruja que hizo la corona todavía esté viva, o si no, que el hechizo que la unía no estuviera encerrado en la bóveda de hechizos en Ellsmer—, dije. —O de lo contrario, la corona ya no será una gran corona—.

	—Ella no está muerta—, dijo Mirelda. —Debería saberlo, fue mi hermana quien lo hizo—.

	 

	 

	Capítulo cuatro

	 

	Un silencio atónito cayó sobre nuestro fuego y los bosques circundantes.

	—Mis disculpas—, dijo Xavyr a Mirelda. —No sabía que ella era de tu sangre—.

	Mirelda se rio y resonó entre los árboles, asustando a su pajarito que anidaba en una rama cercana. —No te preocupes, no tengo amor por ella—. Su voz de fábula tomó un borde de amargura. La emoción se agitó en sus profundidades, solo un parpadeo rápido como un relámpago que luego se fue.

	Me pregunté qué había pasado entre ellos. Recientemente descubrí que tenía una hermana, pero no nos conocíamos bien. No me había dado muchas oportunidades, ni ella ni mi madrastra, que me tenía en la mira a pesar de que yo había nacido antes de que mi padre conociera a su actual esposa. Sin embargo, el dolor de Mirelda no era algo tan trivial. Me di cuenta de que el suyo era profundo, y un dolor tan profundo solo provenía del tiempo y el tormento.

	—¿Sabes dónde está la corona? — Sabin le preguntó a Xavyr.

	Se encogió de hombros. Para eso te tenemos a ti y a Evr.

	—No he buscado tesoros en mucho tiempo—, dijo Sabin, sus ojos brillaban como una serpiente. —Esto será emocionante—.

	Por un momento, una parte de mí se hizo eco de su emoción. Pero otra parte se encogió al pensar en ello. La llamada de la caza era mágica, al igual que el Artifex. Había fallado por completo, incluso frente a la muerte, al usar mi don solo unas horas antes. La Llamada era mi compañera más antiguo, y ahora se sentía extraño y peligroso.

	—La llamada, no puedo ahora—, le dije a Xavyr.

	Sus ojos se abrieron ligeramente.

	Pero Sabin podría cazar incluso si yo no pudiera. Me tragué mis lágrimas. —Entonces, ¿estamos todos de acuerdo, entonces? — Yo pregunté. —¿Encontrar la Corona de Estrellas, comandar un ejército de hadas? —

	Todos asintieron. Lancé una última mirada a Mirelda. Su rostro era neutral ahora, una pizarra en blanco.

	—Saldremos por la mañana—, dijo Mirelda. Luego se puso de pie y salió a la noche sin decir una palabra más.

	Nadie habló hasta que el sonido de sus pasos se desvaneció en el bosque. —Bueno, eso fue un poco incómodo—, dijo Sabin. —Voy a lavarme en el arroyo—. Se levantó y desapareció en la noche como lo había hecho Mirelda.

	Miré fijamente al fuego, escuchando el estallido de la madera cuando las llamas la consumían. —Gracias de nuevo por encontrar a Mirelda—, le dije a Xavyr. —No sé qué habría hecho si no lo hubieras hecho—.

	Xavyr se quedó en silencio durante varios momentos. —¿Cómo estás? ¿En realidad? —

	Al principio no respondí, solo escuché los susurros nocturnos del bosque: un chirrido bajo de grillos, el viento susurrando las ramas de los árboles, el grito de un búho. —Mi madre—, dije, pero no podía continuar. No necesitaba hacerlo de todos modos, él lo sabía. Mis ojos se llenaron de lágrimas y respiré temblorosamente.

	Pensé por un breve tiempo, antes de descubrir quién era mi madre, que yo era la única descendiente directa viva de Artemisa. Lo cual fue más que un poco desalentador. Fue un alivio saber que mi madre estaba viva, porque no solo era la primera vez que tenía una madre, sino porque significaba que no era la única. Pero esa paz y alivio habían sido tan, tan breves. Ahora estaba sola otra vez.

	Xavyr se acercó más y me rodeó con el brazo. Descansé mi mejilla contra su hombro. No dijimos nada durante mucho tiempo.

	Eventualmente Sabin regresó, y luego Mirelda, y el fuego se atenuó y se apagó y todos nos estiramos para dormir sobre el extraño musgo dorado del suelo del bosque. Mañana comenzaría el primer paso de nuestro plan para derrotar a Casseroux y al cronometrador. Mañana daríamos el primer paso hacia la guerra.

	Nos despertamos con el sol y el canto insistente del pájaro compañero de Mirelda. Lo primero que vi cuando abrí los ojos fue a Xavyr acostado a centímetros de mí. Se había acercado más en la noche. Tenía los ojos abiertos y parecía perfectamente despierto, lo que me hizo preguntarme si había dormido algo.

	—¿Has dormido? — preguntó, irónico dados mis pensamientos.

	Asentí. —Sí, mejor de lo que hice en días. Estar fuera de prisión hace maravillas—.

	Él sonrió.

	El desayuno consistía en nueces y bayas que Mirelda había recolectado en algún momento, y algo que parecía café pero hecho de raíces y ramitas. Dudé en beberlo, pero olía increíble y tenía un agradable sabor a tierra. Cuando terminamos, mi espíritu de zorro apareció detrás de mí y me miró con entusiasmo. Estaba feliz de verla. Me hizo sentir un poco menos asustada de intentar invocar la Llamada. Me incliné y la acaricié entre las orejas.

	Todos los cazadores tenían un sabueso, un espíritu animal que ayudaba a guiarlos en la caza, y el mío, irónicamente, era un zorro. El mío también vino espontáneamente y, a veces, se volvió completamente sólido, lo que supuestamente ningún sabueso podría hacer. Mi pequeño espíritu de zorro claramente no era del tipo obediente.

	—¿Estamos listos? — preguntó Mirelda. Acababa de terminar de lavar nuestros platos con un destello de magia y los había vuelto a meter en su capa.

	Me agaché y tiré del amuleto alrededor de mi cuello para asegurarme de que todavía estaba allí. Mirelda había restablecido el hechizo para que otros Cazadores no pudieran rastrearme. Obtuve el collar en Ellsmer, y con Ellsmer siendo destruido, era probable que el hechizo también hubiera sido destruido. Ella había hecho lo mismo con Xavyr y Sabin. Con el supervisor de los reinos obligando a todos los clanes de caza a buscarme, era necesario. De lo contrario, esta búsqueda terminaría antes de comenzar.

	—Estoy lista—, dije, y Sabin y Xavyr se hicieron eco de mi respuesta.

	Mirelda agitó su mano y una imagen apareció en el aire entre nosotros. Un anillo de metal oscuro forjado en púas y espinas como una maraña de alambre de púas. Brillantes destellos de luz que lastimaban los ojos y los atraían al mismo tiempo, pequeños fuegos esparcidos sin simetría alguna. Era algo maravilloso y de oscura belleza, algo que usaría una deidad.

	—Intenta invocar la Llamada—, ordenó Mirelda, sus ojos color burdeos presionando los míos.

	Ella no era una mujer a la que rechazas. Miré la imagen que ella había conjurado y traté de invocar la Llamada. No pasó nada. Mis entrañas, generalmente encendidas con un zumbido eléctrico y un tirón en mi plexo solar hacia lo que buscaba, se sentían vacías, huecas. Y entonces llegaron los recuerdos: mi madre, el Artifex, Ellsmer. Me estremecí y cerré los ojos.

	—¿Igual que antes? — preguntó Sabin, mirándome.

	Asentí, mi garganta apretada.

	—Nos centraremos en eso más tarde—, dijo Mirelda. Sabin puede llevarnos.

	Sabin negó con la cabeza. —No soy tan buena como Evr. Tendré que llevarnos a través del reino del barquero. —

	—Ese podría ser un enfoque prudente de todos modos—, dijo Xavyr. —No sabemos si hay salvaguardias mágicas colocadas alrededor de la corona, por lo que es mejor acercarse desde la distancia—.

	Mirelda asintió. —Dadas las inclinaciones de mi hermana, una sabia elección—.

	—Solo puedo guiarnos uno por uno—, dijo Sabin, como si se disculpara.

	Entonces me di cuenta de la carga que había puesto sobre todos ellos, mis compañeros Cazadores. Mis poderes eran tan fuertes que eclipsé sus extraordinarios dones. No era de extrañar que Sabin me hubiera odiado incluso antes de conocerme.

	Sabin me tomó del brazo y sentí el zumbido eléctrico de un cambio en las dimensiones mientras atravesábamos los reinos hacia el dominio del Ferryman. Me recibió el olor familiar del agua, la piedra y el musgo, y parpadeé ante la tenue luz de las cavernas. La niebla se arremolinaba alrededor de nuestros pies y se enroscaba en nuestras piernas como si estuviera ansiosa por vernos. En lo alto, se podía ver un leve destello de las rocas. Mis botas se hundieron ligeramente en la tierra esponjosa y pisé el muelle frente a nosotros. No había barandillas en el muelle, solo un tramo de tablones ligeramente serpenteantes que se adentraban en la niebla y desaparecían. Avanzamos, y mis pisadas hicieron ecos suaves.

	Cuando llegamos al final del muelle, todo lo que pude ver fue agua extendiéndose hacia los muchos túneles del sistema de cavernas. Sin barquero. Tampoco podía oír el movimiento constante de su remo dentro y fuera del agua para marcar su aproximación. ¿Quizás estaba escoltando a otro grupo de cazadores? Pero mi instinto gritó una advertencia.

	—Sabin—, susurré.

	—Yo también lo siento—, dijo.

	Ella tomó mi mano, pero ya era demasiado tarde. Del agua surgieron una docena de monstruos.

	 

	 

	Capítulo cinco

	 

	Las criaturas se erguían como humanos, pero eran anfibias. Podrían haber sido gris oscuro, verde o azul, no podría decirlo. Su piel brillaba como la de una rana y sus ojos eran grandes y de color amarillo brillante con una fina hendidura de pupila horizontalmente a través. Tenían manos palmeadas y membranas a lo largo de los lados de sus cuerpos entre sus brazos y piernas.

	También eran malvados rápidamente.

	En un abrir y cerrar de ojos, cinco de ellos estaban en el muelle con nosotros. Se cerraron como una red, abriendo los brazos y formando una barrera con sus extraños apéndices palmeados. Cuando nos alcanzaron, Sabin me abrazó y saltamos de reino.

	Aterrizamos de nuevo en el bosque en un montón de brazos y piernas.

	—¿Qué pasó? — Xavyr ladró, su rostro aterrado y mortal al mismo tiempo, como si esperara que un enemigo nos siguiera en cualquier momento.

	—Algún tipo de... criaturas—, jadeé.

	—El barquero se ha ido—, agregó Sabin. —Si Casseroux lo ha matado…— se quedó callada, luciendo a la vez desconcertada y furiosa.

	Mirelda no dijo nada, observándonos con absoluta calma mientras nos levantábamos del suelo del bosque y nos quitábamos el polvo de las hojas y la suciedad de la ropa. Finalmente dijo: —Bueno, esto cambia las cosas—.

	Me sentí completamente derrotada. sin magia. Cazada a cada paso. ¿Adónde vamos desde aquí? Si el barquero hubiera sido lastimado por mi culpa… El aire en mis pulmones ardía. Parecía que todos los que me importaban terminaron siendo dañados.

	—¿Sabes en qué reino estaba la corona? — Mirelda le preguntó a Sabin.

	Sabin negó con la cabeza. —Pude verlo cuando invoqué la Llamada, pero no lo reconocí—.

	Mirelda le hizo un gesto para que se acercara. —Yo puedo ayudar con eso. —

	Sabin fue a pararse frente a Mirelda, quien colocó sus manos alrededor de la cabeza de Sabin. No del todo conmovedor, pero casi. La magia se elevó en el aire a su alrededor, creando una chispa de electricidad que pude saborear en mi lengua. —Puedo sentir la Llamada a través de ti—, dijo Mirelda después de un momento. Viajamos a Goll.

	Goll no era un reino que yo hubiera visitado, pero vi a Xavyr asintiendo con la cabeza. —Pero, ¿cómo llegaremos allí? — Yo pregunté.

	—Tendremos que usar un portal interdimensional como la gente normal—, dijo Xavyr con una pequeña sonrisa.

	Parpadeé. —No sabía que existía tal cosa—.

	—¿Cómo crees que se mueven los que no son cazadores? — preguntó Sabín.

	—Puedes encontrar portales en cualquier ciudad importante—, dijo Xavyr. —Simplemente son muy caros de usar. Y lo más probable es que esté custodiado por la gente de Casseroux. —

	—No es el que vamos a usar—, dijo Mirelda.

	—¿Y cuál es ese? — Yo pregunté.

	Pero la bruja simplemente dio media vuelta y se adentró en el bosque, seguida de varios pájaros cantores.

	Sabin y yo nos miramos y nos encogimos de hombros. Seguimos a Mirelda, y Xavyr nos siguió. Caminamos en silencio durante casi una hora, hasta que el bosque dio paso a onduladas colinas de hierba dorada del mismo tono que el musgo que cubría el suelo del bosque. El cielo sin nubes era de un tono más tenue de ámbar. Hacía un poco de frío, pero el sol todavía estaba haciendo su viaje hacia arriba.

	Seguí pensando que vi el contorno del ciervo en una de las colinas lejanas, pero cuando parpadeé, la imagen desapareció. Parecía un sueño que el espíritu del ciervo me hubiera visitado unos días antes. Un sueño de esperanza de que podría evitar que sucedieran todas las cosas horribles, un atisbo de un futuro sin ser cazada y condenada por mis poderes. Pero luego las cosas habían ido tan mal que no veía cómo podrían realmente volver a estar bien.

	—Practicaremos ahora—, dijo Mirelda, apareciendo abruptamente en mi hombro. No sabía si había estado tan distraída que no la había notado acercarse a mí, o si literalmente se había desvanecido y reaparecido. Parecía astuta de esa manera.

	—¿Practicar qué? —

	—Controlando tu magia—.

	—No puedo invocarla—, dije con un movimiento de cabeza. —Tu viste. —

	—Es una simple cuestión de controlar tu miedo—, dijo Mirelda.

	—¿Cuestión simple? — me burlé.

	Mirelda continuó como si no la hubiera interrumpido. —Te obligaron a usar tu magia para hacer algo indescriptible. Ahora lo tienes bloqueado. Lo cual es algo bueno, en cierto modo. Pero debes aprender a controlarlo intencionalmente, no porque tengas miedo. Tu miedo te debilita y no evitará que alguien vuelva a tomar el control de ti. —

	Sabin y Xavyr se habían retirado para darnos algo de espacio. Mirelda y yo dábamos pasos iguales mientras bajábamos una colina empinada.

	—Comenzaremos usando mi magia ya que no puedes invocar la tuya. Voy a enviarte una bola de magia y quiero que la mantengas lo más apretada posible a tu alrededor—, dijo Mirelda. —Imagina que la magia es un abrigo y te envuelves con él. Hace frío afuera y no quieres dejar escapar el calor—.

	Me miró a los ojos y asintió para indicar que estaba lista. El aire brillaba a su alrededor y casi podía ver el color de su magia. No del todo una sensación visual, pero la sensación de la cosa, o tal vez el sabor, un azul verdoso profundo como una laguna, o el huevo de un pájaro exótico. A diferencia de mi propia magia, que era cálida y eléctrica, la de Mirelda se sentía genial. Vino lentamente hacia mí, y salté un poco cuando se fusionó con mi propio campo de energía.

	—Bien—, dijo Mirelda con dulzura. —Ahora imagina tu abrigo. Tíralo con fuerza. —

	Extendí mi mente y me concentré en atraer la magia hacia abajo y alrededor. Como un abrigo, o un suéter. Cerca de mi cuerpo, nada saliendo, nada pasando mis defensas. Sentí la frescura de su magia contra mi piel, haciéndome cosquillas en los codos y la punta de la barbilla.

	Y luego estaba de vuelta en la cueva de Kyatae, Soo Kai de pie junto a mi madre, la sangre derramándose sobre la piedra. Yo era pura magia, poder sin fin. Yo era destrucción y muerte. Ellsmer yacía ante mí y me abalancé sobre él como el apocalipsis.

	Lancé la magia de Mirelda lejos de mí, cayendo de rodillas en la hierba. Mi corazón latía con fuerza, y cuchillas de adrenalina rasgaban mis venas. Empecé a temblar incontrolablemente.

	—No puedo—, jadeé, metiendo la cabeza en mis rodillas.

	Mirelda se detuvo y me miró, y sentí que su magia me tocaba de nuevo. Me presionó, y las imágenes se repetían en mi cabeza, más y más rápido, más y más fuerte, hasta que pensé que iba a gritar.

	—Detente—, le supliqué.

	Y ella lo hizo. —Es suficiente por ahora—, dijo, y siguió caminando.

	Los tonos anaranjados de la puesta de sol coloreaban el cielo. Habíamos caminado todo el día, deteniéndonos solo brevemente para descansar. Nunca pensé que mis pies habían estado tan doloridos, ni mis piernas tan cansadas. Mis músculos se sentían como medusas.

	Las colinas doradas se desvanecieron en una meseta plana y luego, después de varias millas, la tierra comenzó a ascender nuevamente. Y subió y subió y subió hasta que se podía ver un enorme acantilado contra el cielo sobre nosotros. Parecía que Mirelda simplemente nos estaba conduciendo fuera del borde de la tierra y en ese momento, estaba demasiado cansada para que me importara. Pero entonces las nubes se movieron y de repente apareció una vivienda, una gran cabaña de piedra. Estaba en la columna vertebral entre la tierra y el cielo, donde era tan alto que las nubes rodaban por el suelo y oscurecían todo lo que había más allá. Parecía más algo que había crecido directamente desde el acantilado que algo que había sido construido.

	—Oh, gracias Artemisa—, resopló Sabin, tambaleándose hasta detenerse a mi lado.

	Incluso Xavyr pareció ligeramente aliviado, aunque probablemente fue por mi culpa. Mirelda no se dio cuenta de nuestro estado y abrió el camino hacia la posada, a través de la enorme entrada arqueada que, curiosamente, estaba tallada con figuras que parecían sirenas.

	El interior de la posada era a la vez elegante y rústico, como si el decorador se hubiera desgarrado entre el salón de un historiador británico y la sencillez de una casa de campo. Baldosas de piedra cubrían el suelo, junto con varias lujosas alfombras estampadas. Pesadas cortinas de brocado con diseño de cachemir colgaban de las ventanas, que eran pequeñas en la parte delantera del edificio pero casi del suelo al techo en la parte trasera, con vistas a las nubes. Pinturas de estilo renacentista en marcos dorados cubrían las paredes, pero el mostrador de recepción, así como las mesitas del salón de la izquierda, estaban hechos de madera toscamente tallada, sin terminar ni pintar.

	Mirelda se detuvo en el escritorio, hablándole en voz baja al hombre que estaba allí, que vestía un abrigo de tweed marrón y no se molestó en dejar de fumar la pipa que colgaba de la comisura de su boca. Le entregó varias llaves de hierro negro y nos retiramos a un salón en el lado derecho del vestíbulo de entrada. Seguimos a Mirelda a una mesa junto a una de las enormes ventanas, y cuando finalmente me senté, dejé escapar un suspiro de felicidad.

	—Una jarra de vino caliente—, instruyó Mirelda al encargado del bar.

	—Y un poco de agua—, agregó Xavyr.

	Nos sentamos en silencio durante un par de minutos y traté de vislumbrar lo que había más allá del banco de nubes en las ventanas. La niebla gris era tan espesa que no podía ver más que un pedacito de cielo aquí y allá, que se volvió púrpura con la noche que se acercaba. ¿Qué tan profundo era el valle al otro lado del acantilado? ¿Había más montañas más allá? ¿Había algo?

	—Se llama el Mar de Nubes—, dijo Mirelda, siguiendo mi mirada. Expresé en voz alta las preguntas que había estado pensando un momento antes. Ella se encogió de hombros. Si eso significaba que no sabía la respuesta o simplemente no tenía ganas de compartir, no podía decirlo.

	—¿Hacia dónde nos dirigimos mañana? — Preguntó Xavyr. Su tono era rígido; estaba claro que no le gustaba no saber el plan.

	—Hay un piloto de aeronave no muy lejos de aquí—, dijo Mirelda. La encontraremos y ganaremos el pasaje a Patau, donde conozco a alguien que guarda un portal interdimensional.

	—¿Patau? — Sabin preguntó con una ceja arrugada. Por una vez, no era la única que no sabía algo.

	—No es una sorpresa que no hayas oído hablar de él—, dijo Mirelda. —Pocos saben de su existencia, y mucho menos cómo encontrarlo—. Cuando los tres la miramos, buscando más detalles, agregó: —Es una isla—.

	El camarero regresó con una bandeja de la que dejó caer una jarra de vino de plata, junto con una jarra más pequeña de agua. Nos dio a cada uno de nosotros copas de peltre martillado y nos dejó servirnos a nosotros mismos. Sabin agarró el vino y sirvió una copa para cada uno de nosotros, excepto Xavyr, quien le indicó que se fuera.

	—Necesito mantener la cabeza despejada—, dijo.

	—No tienes que preocuparte por nadie aquí—, dijo Mirelda serenamente, bebiendo su vino. —Este es mi reino natal, y soy muy conocida aquí. Incluso si el posadero o su personal reconocieran a alguno de ustedes, nunca lo reportarían a las autoridades, ya que entonces tendrían que lidiar conmigo—.

	Tomé varios tragos de mi vino y un agradable calor se extendió por mis miembros, aliviando los dolores de nuestras horas de caminata. Al rato pedimos comida, que consistía en pan y guiso y algo parecido a papas fritas pero esférico. Cuando terminamos me sentí mucho mejor. Al menos físicamente.

	—Me gustaría hablar a solas con Evryn —dijo Mirelda bruscamente después de que el camarero recogiera nuestros platos—.

	Sabin y Xavyr se pusieron de pie, lanzándome miradas y abandonaron la mesa. Cuando estuvieron fuera del alcance del oído, Mirelda me miró fijamente con sus ojos color burdeos. Me sentí como un ratón atrapado por un tigre.

	—Has experimentado un gran trauma—, comenzó Mirelda. —Ver morir a tu madre, la violación de tu cuerpo y el uso de tu magia en contra de tu voluntad, la destrucción de Ellsmer—.

	Mi corazón martillaba en mi pecho. No le había hablado de mi madre.

	—Pero en la batalla que se avecina debes usar tu magia de nuevo. Lo que significa que vas a tener que escucharme y confiar en mí, mientras te enseño a controlar. No hay tiempo para demorarse en la autocompasión o el arrepentimiento por los muertos—.

	Mi garganta y mi pecho se apretaron. —Eso es fácil de decir para ti, — susurré. —No te pasó a ti—.

	Los ojos de Mirelda se clavaron en los míos. —¿Crees que no he experimentado dolor? ¿Sufrimiento? Todo el mundo experimenta estas cosas en un momento u otro. Todos pierden a alguien que aman. Algunas personas se dan el lujo de revolcarse en esos sentimientos. Tu no.—

	—No estoy segura de lo que quieres que haga. No puedo simplemente encender un interruptor y superar lo que pasó—, dije, mi voz era un gruñido bajo. Mis dedos tenían un agarre mortal en el borde de la mesa.

	—Cuando Timekeeper y Soo Kai te usaron para activar el Artifex, tenían la intención de destruir todo Xayl. No solo la ciudad de Ellsmer. El reino entero. —

	Me quedé quieta. —¿Como sabes eso? —

	Mirelda agitó la mano con desdén. —¿Sabes por qué Xayl no fue destruido? —

	Negué con la cabeza.

	—Por dos cosas. Uno, tienes ese trozo de cuerno de ciervo en el pecho. Es una fuerza poderosa para el bien. En segundo lugar, tu voluntad es fuerte, más fuerte que la mayoría. Salvaste a muchas más personas de las que mataste—. Ella hizo una pausa. —Puedo enseñarte a controlar el Artifex—.

	—No quiero controlarlo, quiero deshacerme de él—, espeté.

	—No podemos elegir lo que nos depara el destino—, dijo Mirelda con calma. —Solo elegimos lo que hacemos en las situaciones que enfrentamos. Puedes sucumbir a tus emociones o puedes reclamar el poder dentro de ti para derrotar a tus enemigos. ¿Qué elegirás? —

	Mis dientes rechinaron juntos. —El cronometrador y Casseroux deben ser detenidos—.

	—Entonces esa es tu elección—, dijo Mirelda. —Y para hacer eso, debes soportar mi entrenamiento—.

	Asentí, lentamente.

	—Encuéntrame en mi habitación en una hora—, dijo. —Empezamos esta noche—.

	Llamó a los demás y nos dio a cada uno la llave de la habitación. El cantinero nos indicó dónde estaban ubicados, en el segundo piso de la posada, todos juntos excepto el de Mirelda que estaba al final del pasillo. Mi habitación era de madera pulida desde el piso hasta el techo, con una pintura excepcionalmente espeluznante de una niña pequeña colgada en la pared frente a la cama. Por la ventana grande pude ver las nubes batiéndose, y ni un guiño del cielo. Por un momento, creí escuchar a alguien cantando, pero cuando me detuve para escuchar, ya no pude escucharlo.

	Las habitaciones no tenían baños individuales, así que bajé por el pasillo hasta el baño compartido. Azulejos de color amarillo pálido cubrían el interior sin ventanas, con una gran bañera en un extremo y un lavabo de pedestal sobre el que colgaba un gran espejo. Mi reflejo me sobresaltó. No había tenido la oportunidad de mirarme en muchos espejos desde que Sabin me dio tinte para teñir mi cabello, convirtiendo mis rizos rojos en chocolate. Pero no era solo el color de mi cabello. Mis ojos se veían diferentes... embrujados. Era como si alguien más me mirara.

	No me había bañado en... Ni siquiera estaba segura de cuándo. Dejando correr un poco de agua caliente en la bañera, me di un baño rápido, deseando tener más tiempo antes de mi lección con Mirelda. La barra de jabón junto a la tina olía a lavanda y canela. Cuando me lavé toda la suciedad de la piel y el cabello, salí y me sequé. Mi ropa también estaba sucia, así que la recogí con cautela y salí al pasillo con la toalla envuelta a mi alrededor, directamente hacia Xavyr.

	—¡Oh, lo siento! —

	Esquivó la puerta, moviéndose sobrenaturalmente rápido. Un guerrero de su calibre siempre estaba listo, ya fueran golpes mortales o puertas de baño peligrosas.

	—Ningún daño hecho. ¿Cómo estás? ¿Después de tu charla con Mirelda? —

	—Joder. Vamos a hacer más entrenamiento esta noche. Ella dice que no tengo tiempo para el duelo—.

	—Ella es una maestra dura, esa—.

	Aunque supongo que tiene razón. Me encogí de hombros. —¿Cómo controlas tu magia? Te vi usarlo una vez, cuando estábamos siendo atacados en Solara. Golpeaste el suelo con los puños y enviaste una onda de choque o algo así. —

	La frente de Xavyr se arrugó en contemplación. —Magia de batalla, sí. Para ser honesto, todo lo que mi orden, el Syon, hace tiene que ver con el control. Nunca pensé en controlar mi magia de forma aislada porque lo controlo todo. Mi respiración, mis músculos, mi ritmo cardíaco, mi mente, los meridianos de energía en mi cuerpo—.

	—Lo haces parecer fácil—. Fruncí el ceño.

	—Esto es ahora. Después de décadas de práctica. —

	Xavyr no parecía lo suficientemente mayor como para haber practicado nada durante décadas, pero le tomé la palabra. —Bueno, desafortunadamente no tengo décadas para practicar—.

	—El Artifex es tan nuevo para ti que el control es difícil de imaginar. Pero si alguien puede enseñarte en poco tiempo, creo que Mirelda es capaz. Y si alguien tiene la fuerza de voluntad para superar este desafío, eres tú—. Me miró a los ojos y pude ver que creía lo que decía. —Bueno, ven a buscarme después de tu sesión. No estoy acostumbrado a que estés fuera de mi vista. —

	—Tenemos una relación extraña—, le dije.

	Él asintió y sonrió.

	—Está bien, bueno, me voy a buscar ropa limpia antes de hacer estas lecciones. ¿Y Xavir? —

	Se volvió.

	—Gracias. —

	Después de buscar una túnica y pantalones limpios de una sirvienta servicial, me dirigí a la habitación de Mirelda al final del pasillo. Cuando llegué a la puerta, me detuve y llamé. Ella fue quien me invitó, insistió realmente, pero de alguna manera todavía me sentía tímida al respecto.

	—Adelante—, fue su respuesta ahogada.

	Se sentó frente a la ventana, que era sustancialmente más grande que la de mi habitación, al igual que la habitación misma. Mirelda aparentemente recibió el trato real en esta posada. Aunque su ventana miraba en una dirección diferente a la mía, el Mar de Nubes todavía se agitaba espeso como el algodón fuera del vidrio.

	—Toma asiento—, dijo, señalando un sillón orejero de terciopelo a unos metros de ella. No perdió el tiempo en ponerse a trabajar. —Vamos a retomar con el mismo ejercicio que hicimos esta mañana. Esta vez, cuando llegue la emoción del flashback, y lo hará, no luches contra ella. No dominarás tu pena, no cuando es tan fresca. Pero tampoco puedes rendirte a él. Muévete con él, pero permite que te impulse, enfócalo en algo útil—. Hizo una pausa y me miró a los ojos como para medir mi comprensión. —Vamos a empezar. —

	Mirelda no esperó a ver si estaba lista. Su magia rodó hacia mí, pulsando con color y poder. Como antes, me imaginé sosteniéndolo contra mí como un abrigo, apretado contra mi cuerpo, sin dejarlo escapar.

	Las imágenes llegaron casi de inmediato. La cueva, el dragón, sangre en la piedra blanca. Ira, calor y agonía. Ellsmer, brillante y frágil bajo la fuerza del Artifex. Vacilé y sentí que mi control sobre la magia de Mirelda se desvanecía. Empezó a alejarse de mí, y tirar de él hacia atrás fue como intentar recoger agua en un vaso de arena.

	—Concéntrate—, ordenó Mirelda.

	Las lágrimas se acumularon en la parte posterior de mi garganta y un sollozo se elevó en mi pecho. Los solté, dejé que mi dolor se estremeciera y saliera de mí, busqué en su lugar la frescura de la magia de Mirelda. Por un momento pude tirar de él hacia atrás a mi alrededor.

	—Bien—, dijo ella. —De nuevo. —

	Y así pasó la siguiente hora, Mirelda enviándome su magia una y otra vez. Cuando finalmente dio por terminada la lección, pensé que me caería de la silla del alivio. Todo dentro de mí se sentía crudo. Además de mi cansancio físico, era casi demasiado.

	Mientras me ponía de pie para irme, se me ocurrió una pregunta, algo que no había tenido mucho tiempo para reflexionar en medio de la locura de los acontecimientos en los últimos días. —Los sueños que seguí teniendo antes de conocerte. ¿Me los enviaste? —

	Volví a pensar en los sueños, en el ciervo, una guerra de los cazadores, el cronometrador, Kellan y Mirelda y el pájaro marrón en el bosque. Y siempre las palabras magia profunda entonadas una y otra vez.

	Mirelda asintió. —Sentí tu despertar como Cazador hace algún tiempo. Sabía que llegaría el momento en que nuestros caminos se cruzarían—.

	—En cada uno de los sueños hablaste de magia profunda. ¿Qué significa eso? —

	—Era la magia antes de que existiera la magia. La magia antes de que existiera el tiempo o la creación. Tal vez sea posible que la magia profunda sea creación, que nos creó a todos y todo lo que existe—.

	Fruncí el ceño. —Okey. Pero por qué-—

	Antes de que pudiera terminar mi oración, Mirelda se puso rígida como una tabla, sus ojos se volvieron blancos como la leche. Luego cayó al suelo, inconsciente.

	 

	 

	Capítulo Seis

	 

	Mirelda no se movió y no respiró. Tenía los ojos abiertos, mirando algo que yo no podía ver. Eran blancos como la luna, blancos como si se hubieran cubierto de escarcha, y lo poco natural que era hizo que se me pusiera la piel de gallina.

	Cada impulso me decía que saliera corriendo de la habitación, pero tenía que ver si estaba bien. Me acerqué a ella con cautela. Me agaché para comprobar su pulso, y cuando mis dedos estuvieron a centímetros de su garganta, ella se irguió de golpe. Su espalda se arqueó del suelo y jadeó, aspirando una bocanada de aire.

	Caí hacia atrás en una maraña de miembros en el suelo. —¿Qué fue lo que acaba de suceder? — Grité, mi corazón latía con fuerza. Rápidamente agregué: "¿Estás bien?"

	Giró la cabeza como si no estuviera segura de dónde estaba, y después de un momento sus ojos se posaron en mí. —El cronometrador. Ha comenzado sus juegos. —

	Todo en mí se quedó quieto. —¿Que? Que quieres decir? —

	Los ojos de Mirelda chispearon de rabia, fríos y encendidos como granates. Ha destruido un reino. Junto con todos los que están en él.

	Una ola de horror me atravesó; se sentía como hielo y llamas retorciéndose en mis entrañas. Las palabras brotaron, corriendo para salir de mis labios. —¿Cuál? ¿Cómo lo sabes? —

	—Lo sentí. — Su voz era plana y sin emociones, pero debajo de la calma sentí un salvaje temblor de emoción. —Fue Rooke—.

	—Rooke, ¿el reino del Clan Rosewater? —

	Mirelda asintió.

	—Pero, ¿se dirige específicamente a los Cazadores? ¿Por qué ellos? — La histeria burbujeó dentro de mí. Sabía lo que había sentido Mirelda, porque me había visto obligada a hacerle casi lo mismo a Ellsmer. Cerré los ojos, tratando de apagar las imágenes antes de que llegaran, pero ya era demasiado tarde.

	—¿Por qué ellos? — Escuché su voz desde muy lejos. —¿Por qué alguien? Quién va a saber por qué hace estas cosas. Es una criatura sádica. Su escape podría significar el fin de la existencia tal como la conocemos. Podía destruirlo todo y luego crear nuevos mundos, nuevas personas, nuevos juguetes en su juego—.

	Algo se astilló en mi flashback, a través de las capas de conmoción y emoción. —Espera, ¿cómo lo hizo? ¿Si tengo el Artifex? —

	—Sin duda creó otro. O algo similar. Ahora que está fuera de su prisión, puede crear mil Artifexes, un millón. — Se puso de pie y se volvió hacia la ventana para que me diera la espalda. —Esto es realmente grave. Esperaba que tuviéramos más tiempo, por ingenuo que sea. —

	—El cuerno de ciervo—, susurré.

	—¿A qué te refieres? —

	—El cronometrador se quedó con uno de ellos. Robó uno de ellos. De mi parte. — Las palabras cayeron de mi boca como polvo y muerte. Todo en este lío estaba ligado a mí, de una forma u otra. Sería el final de los Cazadores, el final de todo.

	Nos quedamos en silencio, cada uno en sus propios pensamientos. Finalmente dije: —¿Qué hacemos? —

	—Continuamos nuestra misión. Esto es todo lo que podemos hacer. — Mirelda sonaba derrotada, y eso me aterrorizaba. —Terminamos por la noche—.

	Me di la vuelta y salí de su habitación, cerrando la puerta en silencio detrás de mí. Sabin y Xavyr necesitaban escuchar las noticias, tanto como yo odiaba ser la portadora de ellas. Nunca me imaginé anunciando el comienzo del Apocalipsis. Me sentí como si estuviera caminando en una extraña pesadilla. Como si las cosas no hubieran sido lo suficientemente terribles ya.

	No quería decirlo dos veces, así que llamé a la puerta de Xavyr primero y luego fuimos a la habitación de Sabin. Cuando les dije, parecía que Sabin había comido algo venenoso y Xavyr cerró los ojos y apoyó la cabeza contra la pared detrás de él.

	—Debemos convencer a las hadas para que nos ayuden—, dije, después de darles un poco de tiempo para procesar la noticia. —Es aún más crucial ahora que antes—.

	—Apuesto a que Titus y Casseroux se están cagando en los pantalones ahora—, dijo Sabin, con los labios fruncidos. —No sirve de mucho ser el líder de todos los reinos cuando los reinos se pueden limpiar más rápido que un tablero de ajedrez—.

	—Me pregunto cuál será la respuesta de Casseroux—, dijo Xavyr, su expresión contemplativa. —¿Lo confrontará o tratará de ponerse del lado de él? —

	Pasamos una hora más o menos hablando de las repercusiones de la destrucción de Rooke. Finalmente, sin embargo, estaba demasiado cansada para mantener los ojos abiertos. Regresé a mi habitación y me tiré en la cama, exhausta, rezando para que mi sueño no tuviera sueños.

	No lo fue.

	En mis sueños estaba allí de nuevo, en la cueva. La muerte de mi madre y el Artifex y Ellsmer, una y otra y otra vez. Era más un flashback que un sueño, tan vívido y real.

	Cuando grité en sueños me desperté, y aparentemente Xavyr también. Atravesó mi puerta y se paró sobre mi cama en menos de quince segundos.

	—Solo un sueño—, dije, mi aliento abandonó mis pulmones en una gran ráfaga, con palabras y lágrimas cayendo junto con él. —De lo que pasó—

	Xavyr hizo una pausa, su cuerpo rígido por la indecisión por un momento, y luego se sentó al borde de mi cama. —Lo lamento. Se como te sientes. Yo… —hizo una pausa, otro momento de indecisión—. Luego dijo: —Pude sentir lo que sentiste, cuando sucedió—.

	Me quedé muy quieta. —¿Qué? Pero… Entonces recordé. El vínculo que Yarrian, la neuromante, había establecido entre nosotros, para que Xavyr pudiera saber si yo estaba en peligro. Mi plan de respaldo en caso de que las cosas salieran mal, ir sola a encontrarme con Soo Kai. Y las cosas habían ido tan terriblemente mal. —

	El rostro de Xavyr lo confirmó.

	—Lo siento mucho—, susurré, alcanzando su mano. Entrelacé mis dedos con los suyos, sentí el calor de su pulso contra el mío.

	—¿Por que te estás disculpando? —

	—No se lo desearía a nadie, y mucho menos a ti. No te mereces eso —dije con un escalofrío.

	Fuera de mis ventanas, las nubes se arremolinaban, siempre presentes, y por un momento me pareció oír cantar de nuevo. Estaba sudando y el olor fuerte de la misma teñía el aire.

	—Fuiste utilizada por Soo Kai—, dijo Xavyr después de una larga pausa. —Tú no elegiste lo que pasó. He matado por elección. Después de la primera vez, tuve pesadillas durante meses—.

	Lo observé en las sombras de mi habitación. Nunca había visto a Xavyr mostrar un momento de vulnerabilidad, hasta ahora. —¿Fue alguien que merecía morir? —

	Los ojos metálicos de Xavyr brillaban en la oscuridad. —Nada es tan blanco y negro como eso. Incluso Casseroux, o el cronometrador. ¿Quiénes somos nosotros para determinar el destino de uno? Por supuesto, en ese momento, pensé que el objetivo se lo merecía. Era un asesino que intentaba matar a mi cliente. Pero te cambia. Cuando quitas la vida de alguien, ellos también quitan un poco de la tuya. Cada vez. —

	—¿Y cuántas veces es para ti? — Pregunté, repentinamente temerosa por Xavyr, que su esencia casi había sido extinguida.

	Levantó esa mirada dorada hacia la mía. —Demasiadas veces. —

	—Si sé algo en este mundo, es que eres una buena persona—. Apreté su mano y él acarició un dedo sobre el mío. —Pero si has matado a demasiadas personas, definitivamente estoy condenada—, dije, mi voz apenas era más que un susurro.

	Xavyr negó con la cabeza con fuerza. —Estabas tratando de salvar a tu madre. No tenías idea de que Soo Kai podía activar el Artifex—.

	Me estremecí. —Dejó en claro que mataría a mi madre si no me unía a ella y al cronometrador y destruía a Ellsmer. Yo lo sabía. —

	—¿Y tu madre hubiera querido que la salvaras a costa de decenas de miles de vidas? —

	—Pero todos murieron de todos modos, — dije, mis palabras frías y sin vida.

	Nos sentamos allí en la oscuridad y el silencio durante mucho tiempo, viendo el mar de nubes agitarse fuera de mi ventana.

	—¿Te quedarás? — Pregunté finalmente, mirándolo.

	Él asintió y se puso de pie para moverse a la silla en la esquina, pero sostuve su mano. —Haré espacio—, dije, deslizándome hacia el otro lado de la cama.

	Xavyr se acostó a mi lado y el resto de mi noche transcurrió sin sueños.

	 

	 

	Capítulo Siete

	 

	El sol de la mañana tiñó las nubes de oro y mandarina. Fue un alivio ver la luz a través del mar siempre cambiante más allá de la ventana. Parecía que nos habíamos quedado en la posada una eternidad, aunque solo había sido una noche.

	Xavyr estaba de pie frente a la ventana, con las manos entrelazadas a la espalda. Por alguna razón, al verlo allí, mis pensamientos se dirigieron a Kellan. Negué con la cabeza para desterrar el pensamiento. Ya no importaba. Yo tenía otras prioridades.

	De algún modo, Xavyr supo que estaba despierta, aunque apartó la cara de mí. —¿Cómo estuvo el resto de tu noche? —

	—Bien, — dije. —Gracias de nuevo. —

	Él asintió y luego dijo: —Supongo que estaremos en camino pronto. Iré a consultar con Mirelda para que puedas vestirte. —

	Después de que la puerta se cerró detrás de él, me levanté de la cama y me cambié la túnica que había tomado prestada por mi propia ropa, que había sido limpiada por el personal de la posada. Me puse las botas; se sentían desgastadas y cómodas alrededor de mis pantorrillas. Había visto mucha acción en estas botas. Se quedaron conmigo al menos, a diferencia de mis armas. Parecía que se seguían quedando atrás, junto con mi caballo.

	Me puse de pie y pasé una mano por mis rizos. Mis piernas estaban llenas de dolor después de la caminata épica del día anterior. Una parte de mí solo quería volver a meterse en la cama y taparme la cabeza con las sábanas. Pero el mundo estaba llegando a su fin, y de alguna manera, por loco que fuera, tuve una mano para salvarlo. Y otra parte de mí, todavía, después de todo el dolor que había soportado estos últimos días, se encendió dentro de mí. Mi adicta a la adrenalina interior, el cazador obsesionada. Esa parte de mí quería ver qué había más allá de esas nubes, encontrar ese tesoro escondido. Solo por la emoción de hacerlo.

	Cinco minutos más tarde me reuní con los demás abajo en el comedor. Rompimos nuestro ayuno con papas, huevos y panqueques salados. También servían algo que se parecía al café, pero era más dulce. Apenas hablamos. Todos parecían tensos y listos para ponerse en camino. En poco tiempo llegó el momento de buscar al capitán de la aeronave.

	Las nubes nos saludaron fuera de la puerta principal, tan espesas que apenas podía ver las colinas más allá. Mirelda salió y dobló a la izquierda por el acantilado.

	—¿Hasta dónde tenemos que llegar? — preguntó Sabín.

	—Cinco millas, más o menos—, dijo Mirelda, caminando decididamente hacia adelante en la niebla. Su pequeño pájaro marrón se abalanzó y aterrizó en su hombro, y también un segundo pájaro.

	Caminamos en silencio por un rato, y luego Mirelda dijo: —Evryn, practicaremos el control de tu magia hasta que lleguemos a los muelles de las aeronaves—.

	Y sin más discusión envió una ola de magia en mi dirección. Pasé las siguientes dos horas en flashbacks casi constantes de la muerte de mi madre y la destrucción de Ellsmer. Incluso en mis descansos rodaron por mi cabeza, una y otra vez. Y tal vez porque era débil, o porque la negatividad engendra negatividad, todas las otras cosas horribles que habían sucedido se mezclaron una y otra vez: el odio helado de Titus, la tortura de Casseroux, la toma de posesión de mi mente por parte del Timekeeper, la traición de Rorie y la de Kellan. El de Kellan era el más leve, considerando todas las cosas, pero era el que dificultaba la respiración.

	Apenas me di cuenta cuando finalmente llegamos a los muelles de aeronaves. Mi cuerpo se sentía agobiado por montañas, y mi mente se sentía como si hubiera sido frotada contra un rallador de queso. No solo mi mente, sino también mi alma. Xavyr siguió lanzándome miradas de preocupación, e incluso Sabin me lanzó una mirada comprensiva. Si Mirelda se dio cuenta, se lo guardó.

	Fueron las nubes que se alejaban de los acantilados las que finalmente llamaron mi atención, mientras Mirelda caminaba hacia los muelles. No me habría sorprendido si los hubiera hecho parte del camino por ella. Cuando la niebla se disipó, vi una red de pasarelas de madera desvencijadas que sobresalían del costado del acantilado. Algunos de ellos salieron disparados tan lejos que desaparecieron en las nubes, y difícilmente pensé que representaran ingeniería segura.

	Media docena de barcos estaban atracados junto a las pasarelas. Flotaban en el aire con la misma facilidad con la que una nave terrestre descansa sobre las olas. Algunos colgaban en el cielo aparentemente por arte de magia, mientras que otros tenían hélices a los lados que giraban lentamente, enviando volutas de nubes hacia el cielo. La mayoría de los barcos parecían tan abandonados como los muelles, pero uno en particular se destacaba del resto. Tenía el porte majestuoso de un viejo galeón español, con banderas azules brillantes y una sirena en la proa. Fue a este barco que Mirelda caminó.

	Cuando llegó a la pasarela que conducía a la cubierta del barco, se detuvo y gritó en un idioma que no entendí. Una respuesta ahogada vino de algún lugar a bordo. Mirelda se volvió hacia nosotros. —Si necesita suministros de cualquier tipo, ahora es el momento. Hay comerciantes a lo largo de los acantilados. Estén listos para abordar en un cuarto de hora. — Y con eso, se dirigió al barco y desapareció en una franja de niebla.

	—Me vendrían bien algunas armas más —dijo Sabin, mirando tristemente por encima del hombro el carcaj de flechas casi vacío. —No son las hermanas Sorenson, pero tendrá que funcionar—.

	Asentí y la seguí de regreso a los acantilados. No tenía armas, la última de las mías fue confiscada en la fortaleza de Casseroux. Y las armas eran definitivamente una ventaja cuando se dirigía a lo desconocido. Xavyr caminó tranquilamente a mi lado; solo tenía un arma (aparte de todo su cuerpo), el bastón de doble hoja, y sabía que estaba hecho por su orden, el Syon. No obstante, nos acompañó.

	Una docena de tiendas se alineaban en el lado del acantilado. Es posible que alguna vez hayan sido vibrantes, pero ahora eran tonos apagados de uva, vino y esmeralda. El tiempo, el viento y el incesante Mar de Nubes les habían quitado el brillo hace mucho tiempo. Las nubes parecían amortiguarlo todo, incluso los sonidos de los mercaderes y los pasajeros y las tripulaciones de los barcos. Todo el lugar parecía inquietantemente silencioso.

	Sabin se metió en una tienda de campaña con un cartel colgado en la entrada que decía: Armamento, Objetos Mágicos y Misceláneas Cotidianas. Mi atención, sin embargo, fue atraída por una tienda de campaña más abajo en los acantilados sobre la cual había un letrero colgado en un alambre de plata que simplemente decía: Cuchillas.

	No me decepcionó. Cuando entré en la tienda, mis ojos se encontraron con una brillante matriz de metal en forma de cada tipo imaginable de daga, espada, estrella arrojadiza y varias otras cosas para las que ni siquiera tenía un nombre. Sabiendo que teníamos poco tiempo, me acerqué a las dagas y elegí un conjunto a juego que pudiera caber dentro de mis botas.

	—Tienes buen ojo para las espadas—, dijo Xavyr, observando las pequeñas dagas plateadas mientras las sostenía hacia la luz.

	—No estoy segura de cómo—, dije, —ya que nunca toqué un arma en mi vida en la Tierra—.

	Xavyr me lanzó una mirada divertida. —Eres descendiente de Artemisa. Un cazador. Tu sangre reconoce el canto de un arma. — Tomó una de las cuchillas de mí con cuidado. —¿No puedes oírlo? Esta espada tiene un espíritu, un alma quizás se podría decir. Llama a tu corazón de guerrero—.

	Nunca había pensado en eso antes, pero ahora que lo mencionó, sentí algo. No era una canción que escuchas con tus oídos. Era una canción que se sentía en el corazón, un repiqueteo en la clavícula y en las venas. Cerré los ojos y lo escuché.

	Después de varios largos momentos, abrí los ojos para encontrar a Xavyr mirándome. —Gracias, — dije. —Eso fue…— y me callé, porque realmente no podía describirlo.

	—Lo sé—, dijo.

	Cuando nos acercamos al comerciante para pagar, Xavyr me entregó una pequeña bolsa de monedas. —Eso es lo último que me dio tu padre—.

	Se me oprimió el pecho al pensar en mi padre a merced de Casseroux. Con un escalofrío, le pagué al comerciante y regresamos al barco. Sabin se unió a nosotros cuando llegamos a la pasarela.

	—Bienvenidos a bordo del Star Skimmer—, dijo una voz desde la niebla, seguida un momento después por los pasos pesados de botas.

	Apareció una mujer, Mirelda a su lado. Era alta y delgada, con la piel casi del color de un cielo de medianoche y el cabello como miel oscura en largas trenzas que le caían por la espalda. Sus ojos también tenían un tono miel y su voz crujía con una calidad similar a la de una tormenta. Una espada larga y curva colgaba de su cinturón, y estaba cubierta de pies a cabeza con cuero marrón, desde el sombrero hasta el chaleco y los pantalones.

	—Soy Nyrin—, dijo.

	Todos asentimos a modo de saludo, ya que Nyrin no parecía del tipo de dar la mano.

	—Entiendo que estás buscando un tesoro maldito—. Los labios de la capitana se curvaron en una sonrisa irónica, acentuando una cicatriz a lo largo de su mejilla. —No encontrarás mejor barco para una aventura tan audaz—.

	Cuando ella habló, el barco brilló como si estuviera vivo, como si pudiera escuchar su alabanza. Solo el más mínimo de los movimientos, de modo que el momento después de que sucedió me pregunté si me lo había imaginado todo.

	—Conozco a Nyrin desde hace mucho tiempo—, dijo Mirelda, lanzando al capitán una sonrisa coqueta. Estaremos bastante seguros con ella.

	Nyrin resopló. —Ciertamente espero que no estemos a salvo. Eso sería bastante aburrido. —

	Mirelda se rio, profunda y largamente, y resonó en las nubes.

	—Ven, traeré un poco de vino para nosotros—, dijo Nyrin, aunque parecía estar hablando solo con Mirelda. Las dos mujeres se dirigieron hacia la popa del barco, donde se encontraban los aposentos del capitán.

	—Quiero vino—, murmuró Sabin en voz baja mientras mirábamos sus traseros.

	—Te sugiero que les des tiempo a solas—, dijo Xavyr, con una ceja levantada.

	—Podemos mostrarles sus aposentos—, dijo una voz detrás de nosotros.

	Casi salté fuera de mi piel. Me di la vuelta y vi a dos mujeres jóvenes de pie allí. La niebla se adhería a su piel nacarada y tenían orejas finas y puntiagudas. Su cabello largo brillaba con un tono entre plata y lavanda. Se mezclaron con las nubes y el aire como si estuvieran hechos de ellos mismos. ¿Quizás eran elfos? Había visto casi todo lo demás desde que supe que era un Cazador.

	—Eso sería apreciado—, dijo Xavyr.

	Seguimos a los elfos del cielo hasta el lado opuesto de la nave. A lo largo de la barandilla de la cubierta, noté pequeños cañones plateados cada pocos metros. Me pregunté para qué servían, pero luego el elfo nos condujo a través de una puerta en la cubierta hasta la parte más vulnerable de la nave. Olía a cedro, cerveza y cuero. Se podía escuchar el viento silbando débilmente afuera, y desde el interior de la nave del cielo, podía sentir el ligero movimiento de la cosa como no había podido desde arriba. Hubo crujidos y gemidos en la madera mientras seguíamos a nuestros guías, y una vez más tuve la sensación de que el barco estaba muy vivo.

	—Te quedarás aquí—, dijo el elfo, señalando una habitación en el lado izquierdo de un pasillo estrecho.

	La habitación era pequeña, con literas a cada lado y un pelo de espacio entre ellas. Un diminuto ojo de buey estaba colocado en la pared del fondo, revelando volutas de nubes. Algo que podría haber sido un ratón, aparte del color verde guisante, corrió por el suelo y se metió en un agujero en la pared.

	—Gracias—, dije, porque sentí como si la elfa estuviera esperando mi aprobación o rechazo. No es que tuviéramos muchas opciones.

	—Soy Kira—, dijo. —Por favor, avísenme si necesitan algo durante su viaje. Estaremos en marcha en breve. —

	Kira pasó junto a nosotros por el pasillo y se adentró más en la nave. Vi media docena de otros elfos del cielo debajo de la cubierta. Se parecían tanto que me pregunté si eran hermanos.

	Se sentía claustrofóbico debajo de la cubierta, así que volví a la superficie, con Xavyr y Sabin pisándome los talones. Más elfos se movían de un lado a otro, desatando las cuerdas que ataban el barco al muelle y soltando las pesadas velas de lona. En poco tiempo, el barco se alejó del muelle y salió a las densas nubes. Nuestro viaje estaba en marcha.

	El mundo se convirtió en nada más que nubes. Había pensado que las cosas parecían tranquilas y amortiguadas en los muelles, pero ahora todo el sonido realmente se desvaneció mientras nos movíamos en silencio por el cielo. No podía ver nada en ninguna dirección, así que tenía que confiar en lo que fuera, o en quienquiera que estuviera navegando en el barco para asegurarme de que no chocáramos con otro barco o algún otro objeto. Uno de los elfos estaba al timón, girando el timón de un lado a otro. ¿Quizás tenían algún sonar sobrenatural para ayudarlos en estas condiciones?

	Una niebla fría y húmeda se asentó sobre mi piel y se aferró a mi cabello. Si Sabin era una indicación, mis rizos oscuros se habían vuelto plateados con minúsculas gotas de humedad. Se sentía como si hubiéramos entrado en un mundo de espíritus, tal vez incluso en el reino de los muertos. Parecía que la tierra sólida era algo que posiblemente no podría existir en este lugar. Me hizo pensar en el reino del barquero, un lugar entre lugares.

	Habíamos estado viajando tal vez una hora cuando lo escuché. El mismo sonido que había captado en la posada de los acantilados. El sonido del canto. No cualquier canción, sino algo etéreo e inquietante, algo que me hizo temblar la sangre en las venas. Provenía de todo lo que nos rodeaba, a través de la niebla y la extensión infinita. Me encontré dando un paso hacia la barandilla del barco. Necesitaba estar más cerca de la fuente de la canción, poner los ojos en lo que fuera que cantaba con tanta belleza.

	Una mano se posó en mi brazo y casi salté fuera de mi piel. Era Kira. Con un hábil movimiento, escupió en sus dedos y luego metió uno de sus dedos en mi oreja.

	—¡Eso es asqueroso! — Grité, alejándome de ella.

	—Te protege de las sirenas—, dijo sin disculparse.

	Y de la niebla salió un ser que hizo que mi corazón se detuviera. Parecía una especie de ángel, aunque sus alas eran grises como las nubes, no blancas. Y en lugar de un vestido suelto, llevaba el torso desnudo hasta la cintura. La mitad inferior de su cuerpo estaba cubierta de escamas negras y brillantes y formaba una cola como la de un pez. La aleta en la parte inferior estaba rizada y sinuosa como la de un gran koi. Se retorció con fluidez en las nubes como si estuviera en el agua, su cabello plateado flotando a su alrededor, y me miró fijamente con ojos que brillaban con un azul real sorprendentemente brillante. Una mano pálida me hizo señas para que avanzara.

	La sirena abrió su perfecta boca rosada y cantó, y aunque la canción seguía siendo dolorosamente hermosa, no sentí la necesidad de unirme a ella en las nubes como lo había hecho antes. Había cierta frialdad en las palabras, un vacío en la voz. Al ver que ya no estaba tentada, los ojos de la sirena se entrecerraron y sus labios se torcieron en un puchero enojado. Con un chillido, se lanzó hacia mí. Cuando se acercó a la barandilla del barco, una fila de llamas verdes salió disparada de los pequeños cañones que había notado antes. Ella gritó y se desvió, esquivándolos por poco. Con un grito final de frustración, desapareció en la niebla.

	—Bueno, hay una primera vez para todo—, dijo Sabin. Se estaba tocando la oreja, claramente dividida entre limpiarse su dosis de saliva de elfo o eliminar accidentalmente su defensa de las sirenas. —¿Cuánto dura tu... ah, tratamiento de saliva? —

	—Durará lo que dure nuestro viaje—, dijo uno de los elfos. Aunque no creo que las sirenas lo intenten de nuevo.

	Xavyr estaba parado a mi lado derecho, luciendo imperturbable.

	—¿Te dosificaron con saliva? — Yo pregunté.

	Se encogió de hombros. —Soy inmune a la llamada de la sirena—.

	—Por supuesto que lo eres. — Rodé los ojos y le di un codazo.

	El día pasó, o supuse que pasó, ya que no podía ver el sol ni nada más. Después de un rato, la niebla se volvió tan monótona que pensé que podría gritar. ¿Habíamos ido a la deriva a otro mundo, destinados a flotar para siempre a través del vacío gris? No sabía a dónde íbamos, y estaba irritada con Mirelda por ser tan vaga y misteriosa, y estaba condenadamente lista para salir de este barco.

	Después de lo que pareció una eternidad, me di cuenta de que había caído la noche, mientras la niebla tomaba un tono plateado más profundo. La puerta de la cabina del capitán finalmente se abrió y salieron Mirelda y Nyrin. —Es hora de tu lección—, anunció Mirelda, sin siquiera decir cómo estuvo tu día o lamentarme por haber desaparecido durante horas.

	Entonces me di cuenta de que, aunque solo conocía a Mirelda desde hacía dos días, parecía que la conocía de toda la vida. Tal vez fue la extraña conexión que habíamos compartido a través de mis sueños antes de que me sacara de la fortaleza de Casseroux. Tal vez era algo completamente diferente. La admiraba y la temía, y estaba agradecida por ella y frustrada por ella, todo a la vez en una salvaje maraña de emociones. Pero cualquier emoción era mejor que mi dolor.

	Apreté los dientes al pensar en otra lección tortuosa, pero la seguí hasta el otro lado de la cubierta donde teníamos menos distracciones. Empezó a enviarme bolas de magia a través de la niebla y las nubes.

	Cinco minutos después, Mirelda me inmovilizó con una mirada severa. —No te estás enfocando, Evryn. —

	La ira y la desesperanza se dispararon desde mi centro, hacia arriba y hacia afuera en mis palabras. —Nunca podré controlar el Artifex—. La bola de magia que estaba tratando de sostener rebotó lejos de mí, sobre la barandilla del barco y se perdió en la niebla.

	—Una persona normal no sería capaz de controlar el Artifex, eso es cierto. Pero no eres normal. — Pasó sus ojos borgoña sobre mí. —Tienes la sangre de Artemisa y el espíritu del ciervo dentro de ti. Y yo. Me tienes. —

	Nos miramos la una a la otra. Todavía no sabía exactamente cómo había aparecido esta mujer en mis sueños, qué era la magia profunda y por qué era tan importante, pero lo era. Eso lo sabía, hasta la médula. No fue casualidad que nos juntáramos.

	Respiré hondo, exhalé y asentí. —Continuemos. —

	Casi dos horas más tarde me tropecé en la pequeña habitación debajo de las cubiertas para dormir. Xavyr y Sabin ya estaban dentro. Sabin estaba durmiendo y Xavyr estaba sentado, con la espalda contra la pared, en una de las literas inferiores. Tenía los ojos cerrados, pero cuando entré se abrieron. Si había estado dormitando o meditando, no estaba segura.

	—Esa fue una larga lección—, dijo.

	Asentí. —Me estaba castigando por mi insolencia—.

	Sus cejas se levantaron. —¿Tu? ¿Insolente? — La sombra de una sonrisa jugaba en sus labios.

	Agité un brazo hacia él. —Estoy demasiado cansada para que me molesten—.

	—Duerme bien, entonces—, dijo. —Se supone que debemos llegar a primera hora de la mañana—.

	—¿Llegar a dónde? — Mirelda no ha explicado exactamente eso.

	Se encogió de hombros. —He renunciado a tratar de saber lo que pasa por su mente. Ella nos está guiando, y confío en ella—.

	Reflejé su encogimiento de hombros y me dejé caer en la cama frente a él. —Bien, buenas noches. —

	—Buenas noches. —

	Cerré mis ojos. Mientras mi cuerpo se relajaba en la oscuridad aterciopelada del sueño, una voz dijo: —Hola, perdido—.

	Disparé en posición vertical. Una figura estaba sentada a los pies de mi cama, girando un cetro de cristal.

	El cronometrador.

	 

	 

	Capítulo Ocho

	 

	El cronometrador sonrió y sus ojos negros brillaron en la oscuridad. —¿Me extrañaste? —

	Mi corazón latía tan fuerte en mi pecho que no pude hablar por varios momentos. Xavyr y Sabin todavía estaban en sus camas. Finalmente, logré pronunciar un par de palabras. —¿Como son…?—

	—Oh, ¿ellos? — El cronometrador agitó una mano en dirección a mis compañeros. —Están fuera de nuestro bolsillo de tiempo—.

	—¿Bolsillo de tiempo? —

	La sonrisa del cronometrador se estiró, espantosa en su rostro pálido. Levantó una mano y dibujó un círculo en el aire a nuestro alrededor. —Estamos en nuestro pequeño bolsillo íntimo de tiempo. Tus amigos están fuera de eso. Podríamos quedarnos aquí para siempre y nunca lo sabrían. —

	Sus ojos se entrecerraron maliciosamente mientras observaba cómo me hundía en la comprensión. Estaba atrapada aquí con el cronometrador, tanto tiempo como él quería que lo estuviera.

	Intenté hablar sin que me temblara la voz y fracasé. —¿Qué quieres? —

	—Simplemente vine para ver qué pensabas de mi arte con Rooke—.

	—¿Arte? — Casi me atraganto con la palabra. —¿Llamas arte a la destrucción de todo un reino y decenas de miles de personas? —

	El cronometrador inclinó la cabeza hacia un lado y arrugó la frente con fingida consternación. —Bueno, admiré tanto lo que hiciste con Ellsmer que tuve que hacer lo mismo. ¿No has oído que la imitación es la forma más sincera de adulación? —

	—Eres asqueroso. — La bilis se revolvió en mi estómago, subió por la parte posterior de mi garganta.

	—Creación, destrucción, vida, muerte. Todo es hermoso. — El cronometrador me miró, una mirada seria en su rostro por una vez. —Somos iguales, tú y yo—.

	La ira estalló en lugar de mi miedo y le di la bienvenida a su calor. —Vete al infierno. —

	—Oh, he estado allí—, dijo jovialmente. —No es tan malo. Sin embargo, estar encarcelado no fue tan divertido. Pero sabes que. Me alegro de que hayas escapado de Casseroux. —

	—No juguemos—, dije. Estabas regodeándote cuando me encerraron.

	—Ah, pero podemos divertirnos mucho más juntos, ahora que eres libre. Tú tienes el Artifex, yo tengo el cuerno de ciervo. Nosotros dos somos los seres más fuertes en todos los reinos. —

	—No quiero ese tipo de poder—.

	—Pero lo tienes, no tiene sentido lloriquear—. El cronometrador hizo girar su cetro y me miró fijamente. —Podríamos hacer grandes cosas juntos—.

	—Nunca habrá un nosotros o un juntos. voy a detenerte. Tanto a ti como a Casseroux. —

	—Oh, qué delicioso. Te creo. — El cronometrador se rio. —Creo que lo intentarás, al menos. Pero, ¿de qué sirven esas palabras valientes cuando podría activar el Artifex dentro de ti ahora mismo? —

	Todo dentro de mí se detuvo aterrorizado: mi corazón, mis pulmones, incluso la sangre en mis venas se volvió helada y quieta. El cronometrador sonrió y sus enormes ojos negros, grandes como galaxias, me clavaron triunfalmente.

	—No tienes que querer unirte a mí. Puedo hacerte. Después de todo, no creé el Artifex, una herramienta con el poder de dioses y diosas, para ser metida dentro de una niña asustada, dormida e inútil. —

	Sangre, derramándose de la garganta de mi madre, su cuerpo cayendo contra el suelo de piedra, el Artifex cobrando vida dentro de mí, Ellsmer en sus momentos finales mientras me abalanzaba sobre él... Cerré los ojos mientras las imágenes se disparaban a través de mí. Estaba indefensa para detenerlos, al igual que estaba indefensa para evitar que todo volviera a suceder.

	—Pero—, y el cronometrador extrajo la palabra, la saboreó y la alargó, —preferiría tener un compañero dispuesto. Un socio que aprecia el poder de la creación y el caos, la vida y la muerte. — Quiero decir, si vas a ejercer el poder más grande del universo, deberías divertirte un poco. ¿No estás de acuerdo?

	Desde algún lugar más profundo que el terror, desde algún pozo de fuego dentro de mí, llegó un gruñido. —Debes sentirte muy solo para querer hacerte amigo de alguien que te odia—.

	Un destello de emoción pasó por el rostro del cronometrador, pero luego sus labios se convirtieron en su infame sonrisa. —Todavía no lo ves, y está bien. Soy un tipo bastante convincente. Tendré que visitarte más a menudo hasta que veas la verdad—.

	Y luego se fue.

	Jadeé, mis pulmones se convulsionaron cuando un sollozo me atravesó el pecho. Xavyr estaba de pie como un rayo, su rostro desconcertado cuando no pudo detectar ninguna amenaza. Sabin también saltó de la cama. Cuando se dieron cuenta de que no podía expresar lo que había sucedido, Xavyr simplemente me tomó en sus brazos y me meció hasta que me quedé quieta de nuevo.

	—¿Qué quieres decir con que no hay nada que puedas hacer? — La voz de Xavyr era un estruendo de trueno en su pecho, y sus ojos de bronce se arremolinaron.

	Mirelda le devolvió la mirada impasible. Todos estábamos parados en la cabaña de Nyrin. La luz de varias velas parpadeó en las paredes y el piso en patrones extraños.

	—Podría colocar salas de protección en Evryn, lo que funcionaría en la mayoría de las situaciones. Pero no contra el cronometrador. — La mirada de Mirelda parpadeó hacia mí en señal de disculpa. —Simplemente es demasiado fuerte—.

	—¿Qué se supone que debo hacer, entonces? — Pregunté, mi voz quebrándose en la última palabra.

	—Lo único que podemos hacer. Continúa con tus lecciones. —

	—Pero eso podría no ser lo suficientemente pronto—, dijo Xavyr.

	—Yo seré el juez de eso—. La voz de Mirelda era un látigo y una advertencia, y Xavyr inclinó la cabeza en señal de aquiescencia.

	Fue su gesto más que nada lo que me conmovió. El guardaespaldas deferir a la bruja. Encontré la mirada de Mirelda y asentí. —Lecciones al amanecer, entonces—.

	—Lecciones al amanecer—, repitió.

	Regresamos a nuestra cabaña.

	—¿Puedo vigilar? — Sugirió Sabin.

	—No servirá de nada—, dije. —Pero gracias. —

	Ella asintió y se subió a su cama. Me metí en la mía, aunque sabía que en este punto el sueño era inútil. Xavyr se colocó a mi lado y suavemente me atrajo hacia la curva de su cuerpo. —Si el cronometrador te coloca en otro espacio de tiempo, me llevará contigo—.

	Era una solución imperfecta e impermanente: Xavyr no podía permanecer moldeado a mi cuerpo para siempre. Pero su corazón latía contra la parte posterior de mi pecho y sus músculos estaban calientes contra los míos, su aliento suave en mi cuello, y dejé que las fallas de su lógica no se mencionaran. Él lo sabía tan bien como yo. Por esta noche, hizo que ambos tuviéramos menos miedo.

	 

	 

	Capítulo Nueve

	 

	Cuando salió el sol, Mirelda y yo comenzamos nuestra lección. La mayor parte de la tripulación aún dormía, y Xavyr partió después de llevarme a salvo a la cubierta del barco, así que solo éramos la bruja, el viento y el Mar de Nubes y yo.

	Empezamos como siempre, con Mirelda enviándome una bola de su magia. Lo jalé contra mí y lo sostuve. Hicimos esto varias veces.

	Mirelda se detuvo abruptamente y sonrió. Has doblado una esquina, Evryn. Ahora le estás hablando a la magia, en lugar de tratar de repelerla.

	Me di cuenta de que tenía razón: era la primera vez desde que comenzamos los ejercicios que no había tenido destellos de las cosas horribles que habían sucedido la última vez que usé mi magia. Se sentía fácil y natural.

	—Revertiremos los roles—, dijo. —Tú me envías tu magia. Piensa en la cornamenta del ciervo en tu corazón mientras lo haces—.

	Hizo que pareciera simple, pero interactuar con la magia de Mirelda e invocar la mía eran dos cosas muy diferentes. Alcancé tentativamente mi poder, pero se sentía como si hubiera una caja de acero a su alrededor, envuelto en cadenas y bien cerrado.

	—Piensa en el ciervo—, repitió Mirelda.

	Pensé en la noche en que lo vi por última vez, o más bien, en su espíritu. La noche antes de que todo cambiara, antes de que mi madre muriera y el Artifex fuera usado en contra de mi voluntad. Había tenido esperanza esa noche. El ciervo me había dado un mensaje de poder y, por primera vez, sentí que podía ganar esta guerra.

	Mi espíritu zorro apareció a mis pies y presionó su nariz corpórea contra mi muslo. Salté de la sorpresa y ella se dio la vuelta, sonriendo con su sonrisa canina, con la lengua colgando.

	—¿Verás? — dijo Mirelda. —El zorro es tu guía espiritual. Ella es más que el típico sabueso de Hunter. El ciervo te enfocará y te mostrará cuándo estás en el camino correcto—.

	Me agaché y acaricié la parte superior de su cabeza. Su pelaje estaba bajo mis dedos, y arqueó su espalda hacia mi mano como un gato.

	—¿Cómo es que ella toma forma física cuando los sabuesos de los otros Cazadores no lo hacen? —

	Mirelda arqueó una ceja. —No eres como los otros Cazadores. ¿O no te has dado cuenta? Ahora, continuemos. —

	Era extraño invocar mi magia aparte de invocar la Llamada a la caza. Ni siquiera sabía si otros Cazadores tenían magia como esta, o si la mía provenía del Artifex, o de algo completamente diferente. Quizás no necesitaba saberlo.

	Mi magia se sentía como brillantes hilos de hilo sentados en mi centro, viniendo de algún lugar mucho más profundo que mi ser físico. Era como si un universo viviera dentro de mí, más allá de los límites de mi carne. Me sumergí en su inmensidad y regresé con una pequeña bola de poder, que envié flotando hacia Mirelda.

	—Excelente—, dijo Mirelda. Repetimos este ejercicio varias veces y luego dijo: —Ahora te voy a enviar magia y quiero que la bloquees—.

	Esta vez, cuando saqué magia de mi interior, la imaginé como un escudo curvándose a mi alrededor. Se arremolinaba en tonos de verde y púrpura, y el aroma de las hojas de otoño llenaba el aire. La bola de magia azul verdosa de Mirelda se movió hacia él y luego lo pasó con poca resistencia.

	—Otra vez—, entonó Mirelda, y así pasó la mañana.

	A la hora del almuerzo estaba más hambrienta de lo que recordaba haberme sentido en mucho tiempo. Kira, la elfa del cielo, se me acercó y me senté desplomada contra la barandilla del barco con un plato de comida. —Usar magia requiere mucha energía—, dijo, su voz suave y tenue como las nubes.

	Me metí un trozo de pan en la boca y lo engullí groseramente antes de decir: —¿Usas magia? —

	—De vez en cuando, — dijo el elfo.

	Sabin y Xavyr vinieron y se sentaron a mi lado con sus propios platos de comida. Había queso y carne en lonchas, frutos secos y algo parecido a los anacardos. Uno de los elfos pasó repartiendo tazas de una bebida herbácea humeante.

	—¿Es este tu reino natal? — Sabin preguntó a uno de los elfos. Algunos de ellos se habían sentado junto a nosotros, incluida Kira.

	Kira asintió.

	—¿Y has trabajado para Nyrin por mucho tiempo? — Preguntó Xavyr.

	—Nos unimos al barco, no al capitán—, dijo otro de los elfos. —Y servimos a ese barco toda nuestra vida. Nyrin ha tenido el Star Skimmer durante aproximadamente dos décadas. Nuestra familia ha estado en el barco durante un siglo—.

	—Wow—, dije, tragando un trago de mi bebida. Me calentó el pecho agradablemente. —Entonces, ¿ese es el camino de tu gente? ¿Cómo os llamáis, si no os importa que pregunte? —

	El elfo asintió. —Sí, es el camino de nuestra gente. Somos de la tribu de elfos Kylara. —

	elfos Así que tenía razón. Sentí una tonta oleada de orgullo. —Me pregunto cuánto tiempo se conocen Mirelda y Nyrin—, reflexioné en voz alta, mirando hacia la cabina del capitán donde las dos habían desaparecido una vez más.

	—Mirelda es de este reino, así que probablemente la veas mucho—, comentó Sabin, mirando a los elfos.

	Todos los elfos se callaron y se movieron inquietos donde estaban sentados. —La gran dama Mirelda no visita nuestro reino a menudo—, dijo Kira en voz baja, mirando hacia la cabaña de Nyrin.

	—Aunque es cierto que es de aquí—, dijo otro.

	—¿Porque tan callado? — Yo pregunté. —Ella te trata amablemente, ¿sí? —

	—Oh, Lady Mirelda es muy, muy amable—, dijo Kira apresuradamente.

	—¡Muy! — repitió otro elfo.

	—¿Pero? — Sabin presionó, lanzándome una mirada.

	—Hay historias—, dijo un elfo.

	Leyendas.

	—Cuentos para dormir contados a niños pequeños—.

	—¿Compartirás algunos de ellos? — Xavyr preguntó con su voz calmada y tranquilizadora.

	Kira miró hacia la cabina del capitán una vez más y luego dijo: —Se cuenta que una vez domó a un dragón devorador de hombres—.

	—Grande como una montaña—, intervino uno de los elfos.

	—Con dientes más grandes que espadas—.

	Y escamas impenetrables.

	—Fuego del infierno en su vientre—.

	—En otra historia, cambió el curso de un río entero para salvar a un pueblo que sufría una terrible sequía—, dijo Kira.

	—No olvides el de la Batalla de Erivor—.

	—¿Erivor? — Xavyr preguntó, con la cabeza inclinada hacia un lado. —Eso fue hace casi doscientos años—.

	—La bruja estornino ha estado viva desde que cualquiera en nuestra tribu puede recordar—, dijo uno de los elfos.

	Sabin levantó una ceja. —¿La bruja estornino? —

	Todos los elfos ahuyentaron al que había hablado e hicieron gestos de disculpa. Prefiere que la llamen Lady Mirelda.

	—¿Y su hermana también es bruja? — Yo pregunté.

	Los elfos, de piel plateada, se pusieron blancos como la luna. —Nosotros no hablamos de eso—, dijo Kira, con un temblor en su voz. —Ella no es como su hermana. Para nada. —

	Con eso, Kira se levantó y comenzó a recoger los platos de todos. Estaba claro que habíamos llevado la conversación demasiado lejos. Sabin, Xavyr y yo intercambiamos una mirada. Había mucho que aprender sobre ese tema, pero los elfos no serían los que lo compartirían.

	El resto del día transcurrió en un estado tortuoso entre la monotonía y el temor de que el cronometrador regresara en cualquier momento. No había progresado mucho en el aprendizaje de escudos mágicos, y la impotencia de mi situación me enfureció. El Mar de Nubes parecía no tener fin, y la gravedad de la tarea ante nosotros crecía y crecía y crecía hasta que pensé que gritaría.

	Por la noche, Mirelda y yo volvimos a trabajar con magia hasta que una vez más me quedé exhausta. Esta vez, cuando me metí en la cama con Xavyr, no pude mantener los ojos abiertos incluso con el miedo de que mi intruso no deseado me presionara. Me rodeó con sus brazos y dormí sin soñar.

	Cuando salió el sol a la mañana siguiente, los duendes anunciaron que nos acercábamos a nuestro destino. Xavyr, Sabin y yo nos vestimos y subimos a la superficie. El Mar de Nubes se estaba diluyendo cuando salimos de él. Cuando la niebla finalmente se disipó, desterrada por el sol naciente, una isla flotaba en el horizonte. Era un pequeño orbe de tierra, una roca de color granito que sangraba en el suelo rojo. Verde verdoso doraba la superficie superior. Sin árboles, sin montañas, sin estructuras.

	Xavyr estaba a mi lado en la barandilla. El sol hizo que sus ojos dorados brillaran y las diminutas motas de color púrpura sobresalieran en ellos. Solo habían pasado dos días, pero parecía que la niebla nos había tragado durante años. Fue glorioso ver algo de nuevo, sentir la agitación del viento a lo largo de mi piel. Por un momento, solo una fracción de momento, sentí que podría haber algo de esperanza en todo este caos.

	—Voy a aflojar los músculos—, dijo Xavyr después de observar el horizonte durante un par de minutos. Parecía vigorizado por la vista también.

	Después de que se alejó, Sabin bostezó, cubriendo su boca, y luego dijo: —Parece que ustedes dos tienen algo—.

	Me puse rígida. —¿En qué manera?" —pregunté, aunque sabía muy bien a qué se refería.

	Ella levantó una ceja. —Bueno, todo el asunto de dormir juntos, por ejemplo—.

	—Solo estamos haciendo eso en caso de que el cronometrador regrese—.

	Ella me miró, tratando de juzgar mi veracidad. —¿No sientes eso por él? — Ambas lo miramos en el lado opuesto de la nave, sin camisa y realizando una serie de movimientos de batalla con su bastón. —Él es bastante delicioso—.

	No había tenido tiempo de pensar en mis sentimientos de una forma u otra. Todo había sido tan caótico. —No sé cómo me siento—. Después de una pausa momentánea, agregué: —Pero, si tuviera sentimientos por él, no es como si eso estuviera mal. Kellan ha dejado claro que ya no le importa una mierda. Puedo hacer lo que quiero. —

	—Oye, no hay juicio aquí—. Sabin levantó ambas manos en señal de conciliación. —Recuerda, he estado allí, hecho eso—.

	Nos quedamos en silencio después de eso y un fuerte viento nos empujó rápidamente hacia la isla flotante. A medida que nos acercábamos, pude ver que era en su mayor parte un disco plano de campos de hierba, ligeramente hundidos de modo que había una depresión en el medio. Nada que se pareciera a una vivienda o un portal a otra dimensión, solo un tramo vacío de tierra.

	Uno de los elfos del cielo gritó desde el nido del cuervo en lo alto del mástil principal. Sostenía un catalejo y gesticulaba salvajemente hacia la isla. Xavyr se unió a nosotros en la barandilla y entrecerramos los ojos en la distancia.

	Desde el lado de la isla flotante vino otro barco del cielo.

	Era similar en apariencia al Star Skimmer, parecido a un viejo galeón. Las banderas que ondeaban en el mástil eran azul marino con un círculo de estrellas en el centro. Xavyr se tensó a mi lado, y Sabin maldijo por lo bajo.

	—¿Qué es? — Pregunté, mi corazón se detuvo en mi pecho.

	—Casseroux —dijo Xavyr en voz baja, flexionando la mandíbula—.

	No pude hablar por un momento. ¿Casseroux? ¿Pero cómo? Mirelda puso un hechizo anti-rastreo sobre nosotros.

	—Él sabría que intentamos ingresar al reino del Ferryman hace un par de días—, dijo Sabin. —Y se retiró—.

	—Lo que deja solo una cantidad limitada de portales interdimensionales a los que podemos acceder—, finalizó Xavyr. —Probablemente tiene fuerzas apostadas en cada uno—.

	Sentí que la adrenalina corría por mis venas mientras mi corazón explotaba en mi pecho. Dondequiera que iba me perseguían. Casseroux. El cronometrador. No había escapatoria. ¿Estaba el propio Casseroux en el barco o solo sus guerreros? Mis sentidos se esforzaron a través del espacio entre nosotros como si pudiera sentirlo. De cualquier manera, el resultado final fue el mismo: nos había tendido una emboscada y ahora no teníamos forma de llegar al portal.

	Y luego Nyrin estaba allí, gritando órdenes, con una sonrisa feroz en su rostro. Era una leona del cielo, regia y feroz. Los elfos del cielo se dispersaron por el perímetro del barco, tomando posiciones a varios pies de distancia entre sí. Al principio pensé que iban a cargar los cañones, pero no estaban junto a ellos. Alcancé a ver a Mirelda de pie en la proa del barco, habiendo aparecido allí aparentemente de la nada.

	Fue entonces cuando los dulces y silenciosos elfos del cielo levantaron sus manos hacia el cielo y lo partieron en dos.

	 

	 

	Capítulo diez

	 

	La magia salió disparada de las manos de los elfos del cielo y donde se arqueó a través del cielo, retumbó un trueno y se formaron nubes y relámpagos cortaron sobre su cabeza. En un momento el cielo estaba claro y dorado con el sol naciente, al siguiente estábamos rodeados de nubes oscuras. La estática de la tormenta se mezcló con la magia de arriba. Cada pelo de mi cuerpo se puso firme. Se sentía como si estuviéramos parados en un campo eléctrico.

	La tormenta que los elfos habían convocado no solo rodeó al Star Skimmer. Rodó delante de nosotros como caballos al galope, chocando con el barco de Casseroux en cuestión de segundos. Ya no podía ver la isla frente a nosotros ni el barco enemigo, pero los elfos parecían imperturbables. Aumentamos la velocidad, nacida de los vientos tormentosos. Un crujido ensordecedor cortó el cielo y al principio pensé que era un trueno, pero cuando un destello rojo pasó junto a nosotros en las nubes me di cuenta de que era fuego de cañón.

	Otro cañón pasó a toda velocidad, y un tercero se estrelló contra el vientre del Star Skimmer, enviando fragmentos de madera volando hacia el cielo. Xavyr nos agarró a mí y a Sabin y nos tiró hacia abajo. Los elfos más cercanos al lugar donde el cañón golpeó volaron hacia atrás, sus cuerpos arrojados a la cubierta. Podía saborear la sangre en mi lengua de donde me la había mordido, y el olor acre del humo llenaba el aire.

	La voz de Nyrin se elevó por encima del caos y el Star Skimmer viró bruscamente hacia la derecha, alejándose de la nave de Casseroux. Luego, se hundió. Mi estómago se subió a mi pecho mientras caíamos en picado. Por un momento pensé que nos habían golpeado de nuevo y caíamos del cielo, pero al mirar a Nyrin y a los elfos del cielo vi que el movimiento había sido bastante intencional. Más nubes de tormenta rodaron a nuestro alrededor, envolviéndonos en el enorme banco de ellas.

	Apenas podía ver nada a través de las nubes, pero luego vislumbré la tierra. Habíamos llegado a la isla. Los cañones estallaron a nuestro alrededor, disparando a ciegas en medio de la tormenta. Ahora estaban más cerca; El barco de Casseroux también se había acercado a la isla.

	Una sensación de ardor en mi pecho desvió mi atención de la batalla del cielo. Mirando hacia abajo, vi un trozo de madera incrustado en mi pecho como una daga. Estaba en el espacio carnoso entre mi hombro y mi pecho. Un círculo cada vez más amplio de carmesí se filtró en mi túnica. Fue una cosa divertida, adrenalina. Tan pronto como vi la herida, el dolor golpeó y jadeé.

	Xavyr miró por encima, sus ojos brillando por un breve momento. El barco se estremeció cuando otro cañón abrió un agujero en él. —Evryn—, dijo con calma, —voy a tener que-— y su mano salió disparada, quitando el fragmento en un movimiento rápido.

	Grité.

	Sabin rasgó un trozo de su túnica y lo metió en el agujero, lo que provocó otro grito de dolor. Ella tenía sus propias heridas en dos lugares, pero eran cortes donde había sido rozada, nada profundo. Xavyr se quitó el cinturón y lo abrochó con fuerza sobre la parte superior de mi hombro y debajo de mi brazo, manteniendo el vendaje improvisado en su lugar.

	El barco se estremeció de nuevo, pero esta vez fueron los elfos del cielo los que lo causaron mientras arrojaban pesos por el costado para anclarnos. El Star Skimmer redujo la velocidad y Mirelda se acercó, un repentino estallido rojo en medio del humo y las nubes.

	—Prepárense para desembarcar—, dijo con frialdad, como si no nos estuvieran disparando. —Solo tendremos una oportunidad de llegar al portal ilesos—. Abrió la puerta de la cabaña de Nyrin y se quitó varias chaquetas de invierno pesadas con capuchas forradas de piel y guantes. Y llévate esto. Los necesitarás en Goll.

	Cuando el barco se detuvo, Nyrin se acercó a Mirelda y la besó. Un beso que te dobla hacia atrás y te deja sin aliento, con cañones disparando y nubes arremolinándose y relámpagos destellando en lo alto.

	—Nunca es una aventura sin ti, cariño—, dijo el capitán cuando se separaron.

	Mirelda solo sonrió y la besó de nuevo antes de girarse abruptamente y llamarnos. La seguimos mientras caminaba hacia la barandilla del barco. Mientras nos movíamos, vi a varios de los elfos del cielo reunidos alrededor de sus camaradas caídos. Uno de ellos se movía ligeramente, pero el otro miraba sin ver las nubes. Era Kira.

	Una voz retumbó a través de la isla. —¡Soy Mirelda de los Siete Pliegues y te invoco, Guardián del Portal! —

	No pasó nada por un momento, luego un rectángulo de tierra brotó y se abrió una puerta debajo del suelo. Una puerta que estaba al ras con la curvatura de la isla, y cubierta de hierba para estar completamente camuflada. Detrás de la puerta salió un hombre hecho de ramitas y enredaderas. Era un hombre muy alto, de ocho o nueve pies sobre el suelo. Parpadeé y retrocedí.

	—Bienvenida, Mirelda—, llamó el Guardián. Él la miró con ojos de malaquita enmarcados por pestañas de enredaderas de color verde brillante. —Parece que has traído la guerra a mi puerta—.

	—Sí, y por eso me disculpo. Necesitamos una retirada rápida. —

	—¿Qué canción canta el estornino en invierno? — preguntó el hombre árbol.

	—El estornino no canta en invierno—, respondió ella, su tono forjado con impaciencia. A través de las nubes negras llegó otro destello de fuego de cañón, y se escucharon los gritos de los hombres de Casseroux. Se estaban acercando a nosotros.

	El hombre árbol sonrió, aparentemente sin molestarse. —¿Y adónde quieres ir? —

	—Goll—.

	—Hmm—, dijo el Guardián del portal. Pero si adivinó nuestra razón para ir allí, no dijo nada más. —Como desées. —

	Pisó una vez y una onda expansiva de magia brotó del suelo, latiendo a nuestro alrededor como el latido del corazón de la tierra. Ante nosotros, donde nada había estado un momento antes, se alzaba un enorme anillo de piedra redondo y vertical. Era gris y no tenía ningún adorno. El hombre ramita se acercó al anillo y lo hizo girar con una mano enorme, como quien hace girar la rueda en un carnaval.

	A medida que el anillo exterior de piedra giraba, el espacio dentro del perímetro cambió, pareciendo un torbellino de agua que nos ahogaría antes de llevarnos a nuestro destino. Mirelda se inclinó ante el Guardián y bajamos por la pasarela a toda prisa.

	De la niebla salió una andanada de gritos y una docena de guerreros aparecieron a la vista. —¡Vamos! — Dijo Xavyr, girándome y empujándome hacia el portal.

	—No me iré sin ti—, le dije.

	—Y no es mi intención que lo hagas—, replicó.

	Sabin me agarró del brazo y tiró de mí hacia el vórtice giratorio. Mirelda, unos pasos por delante de nosotros, se acercó y entró, desapareciendo. Cuando nos acercamos a él, pude sentir su fuerza, la atracción del viento, el sabor de su magia: hielo y ramitas.

	A una docena de pies de distancia, Xavyr colocó un puño en la palma de su otra mano. Centró las manos sobre el plexo solar y cerró los ojos. De su centro salió una ola de magia que onduló por toda la isla, dejando caer al suelo a los hombres que cargaban como si les hubieran arrancado una alfombra de debajo. Había visto su magia de batalla antes, pero aun así hizo que mi corazón se detuviera. Se dio la vuelta y caminó hacia el portal, su rostro impasible.

	Justo cuando nos alcanzó, uno de los guerreros se puso de rodillas y arrojó una daga a la espalda de Xavyr.

	—¡Xavyr! — Grité.

	Pero él ya se estaba moviendo, su brazo azotando con su bastón de doble hoja y cortando el arma del agresor en el aire. Su hoja cortó el medio de la daga, enviando dos piezas girando al suelo. Xavyr se dio la vuelta y juro que por un momento sonrió.

	Nos tomamos de la mano, Sabin, Xavyr y yo, y cruzamos el portal.

	 

	 

	Capítulo Once

	 

	Un remolino de nieve me golpeó en la cara cuando salí del portal, mojada y con un mordisco como el fuego. El mundo era blanco. Seguimos adelante y, a los pocos pasos, el polvo helado dejó de azotarme la cara. Todavía hacía un frío desagradable, pero al menos podía ver. Detrás de nosotros, el portal se cerró y la nieve se asentó.

	Mi corazón todavía estaba acelerado por la batalla, y el repentino cambio de reino, y la muerte de Kira. Me estremecí y Xavyr me atrajo hacia él, con cuidado de no empujar mi herida.

	—Estás sangrando—, comentó Mirelda. Levantó su mano sobre mi hombro y envió una ráfaga de magia curativa en mi dirección.

	Lancé un escudo mágico sin pensar, sacudiendo la cabeza. Kira está muerta. Y otro de los elfos del cielo gravemente herido. Todo por mi culpa.

	Mirelda me miró un momento con sus ojos rubí. —Para los elfos del cielo, no hay mayor honor que morir en defensa de su barco. El espíritu de Kira está feliz, te lo puedo asegurar—. Ella volvió a levantar la mano. —Y te necesitamos en tu mejor momento. Este no es momento para ser un mártir—.

	Me puse rígida, pero esta vez dejé que su magia fluyera dentro de mí.

	—Tu protección ha mejorado, — dijo la bruja, y dio media vuelta y se alejó hacia la nieve.

	Giré mi brazo, probando su fuerza mientras la veía avanzar. La ira y el dolor se arremolinaron en mis entrañas. ¿Cómo podía Mirelda estar tan alejada de él? Parecía que nunca tendría el lujo de las emociones, al menos no hasta que todo este lío se resolviera. Sacudiendo mis sentimientos, me ajusté la chaqueta mientras seguía a Mirelda.

	
Una serie de lagos plateados salpicaban las laderas nevadas que se extendían ante nosotros, espejos que reflejaban los cielos grises de arriba. Islas con árboles cristalinos surgieron de algunos de los lagos, otros estaban quietos e intactos. Más allá, las colinas negras se elevaban contra el cielo como si trataran de romper su interminable vacío. Había luz, pero no se veía el sol.

	—Vamos ahí. — llamó Mirelda, señalando las colinas lejanas. No tenía chaqueta y parecía imperturbable por el frío.

	—Por supuesto que el portal no podría dejarnos más cerca de nuestro destino—, se quejó Sabin, pateando un banco de nieve.

	—Sería mejor no anunciar nuestra presencia todavía—, dijo Mirelda.

	—¿A quien? — Yo pregunté.

	Ella no respondió, siguió caminando. Comenzamos la larga caminata a través de los páramos helados.

	Pasó una hora, luego dos. Casi tres horas después llegamos a las faldas de las colinas, oscuras como la tinta y porosas como piedra volcánica. Me pregunté si en las profundidades de la nieve y la tierra congelada burbujeaba un núcleo de lava caliente. O algo más, latente, esperando. Y mientras lo pensaba, sentí algo, una respuesta, un cambio, una conciencia.

	Sacudiéndome, me concentré en escalar. El frío pronto se olvidó cuando subimos a las colinas. Mi respiración acentuaba el aire helado y mis músculos ardían. En algunos lugares, Xavyr tuvo que trepar primero con su fuerza y agilidad adicionales, y luego nos arrastró detrás de él. Mirelda simplemente se levitaba de un lugar a otro cuando el camino se volvía demasiado difícil.

	Y luego, bastante abruptamente, llegamos a una pequeña meseta. Al otro lado había una puerta. Bueno, menos una puerta que dos enormes losas de roca que parecían haberse caído entre sí, creando un triángulo de espacio debajo. Eso, o la obra descuidada de gigantes a los que les importaba poco el atractivo visual. Me volví y miré hacia atrás por donde vinimos. Habíamos escalado más de lo que pensaba; los lagos de abajo parecían pequeños e indistintos. Mis mejillas se sentían enrojecidas y rosadas por el frío.

	Mirelda miró hacia el cielo, buscando algo, luego, con un desafiante entrecerrar los ojos, caminó resueltamente hacia la puerta en la piedra. La seguimos, pasando por debajo de las dos losas de roca y entrando en una gran cámara. Estaba cerrado excepto por un espacio en lo alto que revelaba una hendidura de cielo y dejaba entrar remolinos de nieve que se acumulaban en las esquinas de la cueva. En el centro de la habitación, sobre un sencillo pedestal de piedra, estaba la Corona de Estrellas.

	No podría haber otra cosa como esta en toda la creación. Era mucho más grande de lo que había pensado que sería. No sabía de quién era la cabeza a la que encajaba, porque tenía fácilmente dos pies de diámetro. Nadie podría confundirlo con una corona ordinaria hecha con joyas ordinarias. Las estrellas colocadas alrededor del perímetro brillaban lo suficiente como para lastimarme los ojos. No pude mirarlo directamente por mucho tiempo, aunque eso era todo lo que quería hacer. Era la cosa más hermosa que jamás había visto.

	Cada estrella ardía con un color diferente, no como los destellos de diamantes en el cielo nocturno de la Tierra. Pero dentro de cada color se arremolinaban un millón de otros colores, siempre cambiando y brillando. Verde y oro y fuego e índigo. Violeta y narciso y ocre. El alambre retorcido que giraba alrededor de ellos era de un gris oscuro y brillante. Cantaba una fría canción de eternidad y atrapamiento. Las estrellas no pertenecían aquí. Nada de eso lo hizo. Un escalofrío me recorrió la columna.

	Xavyr se movió hacia la corona, pero Mirelda levantó una mano para detenerlo. —No se puede tocar con las manos—, dijo.

	Su mirada se inclinó hacia el cielo de nuevo, luego se movió hacia la corona. Cerró la distancia al pedestal en tres largas zancadas y levantó la corona, no con sus manos, sino con una esfera de magia. Con los brazos extendidos y los dedos ligeramente curvados alrededor de la esfera, acercó las manos y encogió la bola de magia y la corona con ella. Luego lo metió en una manga dentro de su larga capa y desapareció.

	Todo esto sucedió en varios parpadeos, y lo que sucedió a continuación también.

	La habitación se oscureció. Por un momento pensé que esto era simplemente la ausencia del brillo de las estrellas brillantes, repentinamente apagadas dentro de la capa de Mirelda. Fue eso, en parte, pero también fue que algo grande cubrió la abertura hacia el cielo muy por encima de nosotros. Algo que se zambulló a través de la abertura y descendió sobre nosotros, brillando con energía y magia y luciendo por todo el mundo como un rayo gigante.

	El monstruo golpeó el suelo de piedra ante nosotros y abrió las alas. Me tomó un momento comprender a lo que nos enfrentábamos, aunque mi impresión inicial de un rayo no estaba muy lejos. La criatura era una especie de pájaro, de color blanco sólido y punzante con rayos de energía. Brillaba como el cristal y me di cuenta de que sus plumas estaban hechas de hielo. El ave tenía una cola hecha de plumas más largas que se arremolinaban como una capa detrás de ella. Sus ojos eran lo único oscuro en él, peltre y brillando con furia, hermosos y aterradores.

	Un rayo de energía salió volando y golpeó a Mirelda de lleno en el pecho, enviándola volando hacia la pared de la cueva. Saqué mis dagas, Sabin sacó su arco y Xavyr sacó su bastón de doble hoja. La criatura lanzó otro rayo que Xavyr desvió con su bastón, y Sabin comenzó a dispararle flechas. Apunté y lancé una de mis dagas tan fuerte como pude. Nuestras armas rebotaron inofensivamente en el exterior helado del pájaro. Gritó de rabia ante nuestro asalto, un grito agudo que hizo temblar las paredes de la cueva.

	El pájaro se elevó del suelo y giró, cortando hacia nosotros con sus alas mortales. Una de las puntas de sus alas golpeó a Sabin en la mejilla y la envió al suelo. Me lancé hacia abajo, esquivando por poco la cola de la cosa mientras daba vueltas. Mientras rodaba por el suelo, sus garras heladas se movieron a centímetros de mi cara. Xavyr también se zambulló en el suelo, pero se deslizó de rodillas bajo el vientre de la cosa y clavó la espada en su abdomen. Hubo un terrible sonido de raspado y crujido cuando la hoja topó con el hielo, y luego un extremo del bastón de Xavyr se hizo añicos contra el vientre helado de la bestia.

	Me arrastré hacia Sabin, que estaba inconsciente, y la arrastré hasta un rincón de la cueva. Xavyr se lanzó hacia el ave de nuevo, esta vez saltando y cortando su cuello con la hoja restante de su bastón. Su pico en forma de gancho serpenteó y agarró su bíceps, enviando un chorro de sangre a través de sus plumas blancas. Xavyr gritó, y el pájaro torció la cabeza y lo arrojó contra una pared. Rodó hasta el suelo y no volvió a moverse.

	Con un grito de victoria, el pájaro de hielo se giró en busca de la presa que le quedaba. Solo tomó un momento para que nos encontrara a mí y a Sabin. Sus ojos ardían como la roca de meteorito retorcida que sostenía la Corona de Estrellas. El monstruo alado chasqueó el pico y abrió las alas, haciéndonos saber que la muerte era inminente y desagradable. Sentí una punzada de envidia por Sabin, que aún estaba inconsciente. La criatura alada se acercó.

	En mi miedo y pánico, algo dentro de mí se liberó, como una cerradura abierta por una llave perdida hace mucho tiempo. Mis instintos de supervivencia se activaron. La jaula en la que había envuelto mi magia se abrió.

	Llamé al Artifex.

	

	 

	Capítulo Doce

	 

	El Artifex respondió a mi llamada en una oleada cegadora de poder, arqueándose hacia arriba y fuera de mí. Enfoqué toda mi voluntad en la criatura frente a mí, canalizando la magia, apuntándola a mi objetivo. Mientras lo hacía, también invoqué al ciervo, a esa parte de él dentro de mi corazón, una oración para que no perdiera el control. Las dos fuerzas se fusionaron y volaron contra el monstruo alado.

	El pájaro de hielo brilló y estalló en llamas que ardieron con un blanco brillante como una estrella moribunda. En unos momentos se redujo a nada más que un montón de cenizas.

	El silencio se apoderó de la cueva, aparte de los latidos de mi corazón y el torrente de sangre y magia en mis venas. Sabin y Xavyr aún estaban inconscientes y los ojos de Mirelda revolotearon pero parecía incapaz de levantarse. Tomé el pulso de Sabin, luego me arrastré para verificar el de Xavyr y me sentí aliviada de encontrarlos a ambos. Mis manos temblaban y mi boca sabía a metal cuando la magia me abandonó. Pero me sentí increíble. Omnipotente. Lo cual me aterrorizó dado lo que había sucedido la última vez que usé mi magia.

	Me senté allí temblando, tratando de recuperar el aliento y calmar mis nervios. ¿Qué iba a hacer? Los demás necesitaban atención médica lo antes posible. Obtuvimos lo que vinimos a buscar, pero a un alto costo. Mientras trataba de envolver mi cerebro en un siguiente paso lógico, el suelo de la cueva comenzó a retumbar.

	Algo tocó mi mente. La cosa dormida. La conciencia que había tocado, que me había sacudido como un producto de mi imaginación. Excepto que no fue un producto.

	Mi magia debió haberlo despertado y, a juzgar por las vibraciones que aumentaban rápidamente debajo de mí, era algo grande. Algo grande y antiguo. Podía sentir su edad cuando me enfoqué en él, y estaba oscuro y helado y no era algo con lo que me preocupara enredarme.

	No hubo tiempo para debatir mis opciones o recuperarme del uso de mi magia. Arrastré a Xavyr cerca de Sabin, luego fui hacia Mirelda y la detuve también. —Kisette—, murmuró mientras la movía. No sabía qué significaba eso, y no tenía el lujo de preguntar.

	Cuando los tuve a los tres muy cerca uno del otro, me arrodillé y tomé sus manos entre las mías e invoqué la Llamada. Chisporroteó ansiosamente dentro de mí, y aunque no tenía idea de cómo se veían él o sus habitantes, pensé ¡Corte de las Joyas, Corte de las Joyas, Corte de las Joyas! y oré para que funcionara.

	Un zumbido de conexión se formó instantáneamente, y la Llamada tiró de mí desde el otro lado de los reinos. Ahora que me había conectado con mi magia nuevamente, fluía libremente, naturalmente. Realmente no sabía a dónde iba, pero el temblor se había vuelto tan intenso que la cueva había comenzado a derrumbarse a nuestro alrededor, y la conciencia de la cosa antigua que había despertado estaba tan cerca que podía sentir su frío radiante. Tendría que arriesgarme a dar un salto a ciegas.

	Cerré los ojos y tiré de nosotros a través de los reinos. Lo último que vi cuando el aire brilló a nuestro alrededor fue un pequeño pájaro desplegando sus alas desde la pila de cenizas donde la criatura de hielo se había quemado.

	Aterricé en el vestíbulo de un opulento edificio de oficinas. Parpadeé, insegura de lo que había sucedido. Suelos de mármol negro se extendían a mi alrededor. Unas enormes ventanas de cristal daban a una calle concurrida que podría haber sido Manhattan, Chicago o Boston. La gente pasaba a pie, los taxis pasaban disparados tocando la bocina y un gran autobús cruzaba la calle con estruendo. La habitación estaba vacía de gente, salpicada solo por unas pocas palmeras en macetas. No había puertas. Sin entrada ni salida de ningún tipo. Un temblor se movió sobre mí. Esto no se parecía a Faerie, pero definitivamente estaba en otro lugar.

	Y yo estaba sola.

	El pánico se disparó a través de mí. ¿Dónde estaban Xavyr, Sabin y Mirelda? ¿De alguna manera los había dejado caer en el salto? Nunca me había pasado antes, pero aún estaba recuperando el control de mis poderes después de la tragedia con Ellsmer y mi madre. ¿Y si estuvieran flotando a la deriva... pero dónde? Ni siquiera lo sabía. Todo lo que sabía era que Waylan, mi mentor Hunter del Clan del Ciervo, una vez se había quedado atascado saltando entre reinos. Nunca pensé en preguntar cómo lo sacaron. Solo sabía que ya no podía seguir la Llamada a través de los reinos.

	Me di la vuelta varias veces como si mis amigos fueran a aparecer de alguna manera si miraba más detenidamente la habitación vacía. Mi corazón era un mazo en mi pecho, mi boca seca y mi garganta apretada. Y luego algo cambió, una pequeña onda en la atmósfera a mi alrededor. Fue una sensación casi física que me puso los pelos de punta en la nuca. Un cambio en el aura de la habitación.

	Había aparecido una puerta en la pared del fondo. Una puerta que definitivamente no había estado allí antes.

	Era una puerta de latón ornamentada impresa con un patrón floral de lirios. Alto y delgado, parecía construido para jirafas más que para personas. No tenía perilla de puerta, solo una gran aldaba redonda colocada justo en el medio.

	Caminé hacia la puerta. Dudé solo un momento cuando lo alcancé, mirando hacia arriba como si de alguna manera eso me dijera algo sobre dónde estaba o dónde estaban mis amigos o qué había más allá. Entonces levanté la aldaba, el metal estaba más frío contra mi piel de lo que debería haber estado, y llamé.

	La puerta se abrió silenciosamente hacia adentro. El aire del otro lado era cálido y olía a mermelada. Pasé por el portal a otra habitación, de forma triangular. Los lados no eran iguales en longitud; había dos lados cortos y un lado muy largo que se desvanecía en la distancia tenuemente iluminada. No sabía de dónde procedían los rayos: el techo estaba desnudo, sin bombillas ni faroles de ningún tipo. El resplandor emanaba quizás de las paredes, que estaban forradas con papel color albaricoque pálido.

	Docenas de puertas perforaban las paredes. Puertas de todas las formas y tamaños: circulares y arqueadas y rectangulares y de piedra y de madera y metálicas. Simple y elaborado. Un par eran simplemente aberturas más allá de las cuales solo podía ver negrura.

	Caminé por el perímetro de la habitación, mi pulso acelerado aún más que antes. Estaba completamente en silencio. El aire flotaba estancado a mi alrededor, abrazando mi piel con demasiada fuerza. Después de hacer un recorrido por el espacio y ver cada puerta, fui al centro de la habitación y me senté con las piernas cruzadas en el suelo. Necesitaba calmarme antes de decidir qué hacer a continuación.

	—Debes elegir una puerta—, dijo una voz. Venía de todas partes y de ninguna a la vez.

	Me arrastré hacia atrás contra el suelo de piedra lisa, mi corazón explotando en mi pecho y mis pulmones paralizados. Mi cabeza giró rápidamente, pero no pude encontrar la fuente del sonido. Finalmente logré decir: —¿Quién eres? —

	—Quiénes somos no es importante. Elegir una puerta es importante—.

	—¿Me llevará a mis amigos? — Yo pregunté.

	—Te llevará donde te lleve—, dijo la voz inútilmente. Un tono de impaciencia tiñó sus palabras, y por alguna razón esto me hizo sentir más a gusto. No era solo un robot, era algo con emociones.

	Aventuré otra pregunta. —¿Es esta la Corte de las Joyas?—

	—¿No sabes? Eres el Cazador, después de todo. —

	No estaba segura de si eso era un sí o un no. —Necesito encontrar a mis amigos—, dije, luchando por mantener un temblor en mi voz. Lo primero es lo primero. Entonces podría averiguar con certeza dónde diablos estaba.

	—Entonces te sugerimos que elijas una puerta—.

	Y entonces la presencia se fue. Algo tangible que había estado aquí en la habitación conmigo, algo que realmente no había sentido hasta que se fue.

	Me puse de pie e invoqué la Llamada, enfocándome en Xavyr. Esperé el torrente de magia en mis venas, el tirón en mis entrañas que me llevó hacia adelante, señaló el camino. Nada. No tanto como un brillo efervescente de poder. En su lugar, el terror me invadió, frío y pesado.

	Pero no tenía el lujo de seguir entrando en pánico. No debería haberme sorprendido. Quienquiera o lo que sea que me mantuvo aquí sabía que yo era un Cazador. Querían que eligiera una puerta y jugara su jueguecito. No podría ser tan fácil como usar mis habilidades de caza para determinar el camino correcto.

	Inhalando y exhalando profundamente, me moví hacia la puerta más cercana a mí. ¿Cómo iba a elegir? Esto no fue una simple bifurcación en el camino. Había docenas de puertas, cada una diferente, presumiblemente cada una conducía a un lugar diferente. Esto apestaba a algún tipo de prueba moralista. ¿Debería elegir una puerta simple y fea al estilo de Indiana Jones? ¿O debería elegir algo que me gustara, la puerta que más me interesara?

	Recorrí el perímetro de la habitación dos veces, cada vez más frenética hasta que mi pulso latía con fuerza y sentía que mi cabeza iba a estallar. Luego, con un gruñido, giré y corrí hacia la puerta más cercana, un arco de piedra con grandes piedras rojas. La negrura me tragó mientras me abalanzaba a través de la abertura.

	Hubo un estallido y un apretón que se sintió algo similar a cuando saltaba a través de los reinos, pero pasó más rápido. Me encontré de pie en un lugar muy extraño de hecho.

	En primer lugar, era azul. Todo a mi alrededor se veía a través de tonos azules, porque el aire mismo era azul. Y espeso, también, casi viscoso; mis pulmones forzaron un poco para tomar un respiro. Mis botas aplastaron ligeramente el musgo color cobalto. Me rodeaban grandes plantas, algunas altas y verdes, otras con volantes en capas de lavanda o berenjena o bermellón, y aún más con cientos de dedos que se agitaban como una anémona. Era como si estuviera bajo el agua, pero no estaba mojada. En un momento sentí un calor agradable y al siguiente el aire cambió y un escalofrío me recorrió.

	No había signos de vida aparte de las plantas. Sin embargo, un camino parecía serpentear a través del bosque de plantas semiacuáticas, así que respiré hondo y lo seguí. Podría hacer eso o comenzar a tener un ataque de pánico en toda regla.

	Mientras caminaba, noté que los sonidos también estaban silenciados aquí. Estaba mayormente tranquilo, pero de vez en cuando algo pasaba silbando. Nunca vislumbré, pero pude sentir una onda en la extraña atmósfera. Tuve la clara impresión de que estaba siendo observado. Cuando una leve risita salió de detrás de algo que parecía un coral gigante, mis sospechas se confirmaron.

	—¡Sal y enfréntate a mí! — Llamé, sintiendo una oleada de ira en mi interior. El Artifex se encendió levemente, mi anillo de humor siempre presente. Monté en un barco del cielo durante dos días, me dispararon, subí una montaña enorme y fui atacada por una especie de monstruo. Y eso fue todo después de escapar de la prisión. Yo no estaba de temperamento para jugar juegos.

	Me encontré con más risas y saqué la daga que me quedaba de la bota, girando en círculos con la esperanza de poder ver lo que me seguía. —¡Dije que me enfrentaras! —

	El silencio cayó por varios momentos. Y entonces comenzó la vorágine.

	 

	 

	Capítulo Trece

	 

	Era como si alguien hubiera desconectado el fondo del océano. El suelo se abrió tres pies a mi izquierda y comenzó a absorber todo hacia él. Intenté correr, pero era demasiado fuerte y demasiado tarde. Corrí hacia el enorme agujero, junto con todas las plantas acuáticas. Si antes había sido difícil respirar, ahora era imposible. Fui aplastada, raspada y asfixiada mientras giraba y giraba y bajaba.

	Caí a través de la oscuridad, con el estómago en la boca, el aire arrancándome lágrimas de los ojos. Y entonces las imágenes comenzaron a parpadear ante mí. Mi padre en su torre del capitolio. Waylan sentado junto a Titus en una larga mesa de banquete. Kellan caminando bajo la lluvia. Rorie y Jaffe montando a caballo por un camino boscoso.

	Eran imágenes del mundo exterior. O al menos, parecían serlo. Vi a Soo Kai en las playas de Kyatae, el cronometrador mirando un modelo de los reinos conocidos. Casseroux y sus sirvientes con capas carmesí trabajando en algún tipo de máquina. Yarrian realizando un hechizo.

	Luego todo terminó y aterricé sin contemplaciones en un suelo duro. Me hubiera roto algo si no hubiera estado envuelta en dos toneladas de vegetación. Me liberé de la pila empapada de plantas y observé mi entorno.

	Estaba de vuelta en la habitación con las puertas.

	Un sollozo se abrió camino hasta mi garganta pero lo ahogué. Sabía que todavía me estaban observando y que no iba a proporcionar la satisfacción de verme quebrarme.

	Reprimí mis sentimientos y me puse de pie. Me volví, eligiendo una puerta frente a la que había elegido antes. Este era redondo y estaba hecho de madera desgastada que parecía provenir de un antiguo granero de tabaco. Un pomo rojo brillante estaba colocado en el medio. Giré el pomo y atravesé la oscuridad.

	La arena y el sol me saludaron. Un viento bastante fuerte soplaba la arena directamente hacia mis ojos. Por lo tanto, me tomó un momento comprender completamente lo que estaba viendo.

	Si alguien le pusiera una lijadora a un arcoíris, crearía lo que ahora me rodea. Era un desierto moldeado en cien mil colores vibrantes diferentes. Un prisma esparcido por un vasto y desolado paisaje de arena ondulada. Ondas de sangre roja y ágata y cerúleo. Menta, rosa y azafrán. A medida que el viento barría la arena, los mezcló en un caleidoscopio. Varios pequeños ciclones de arena de colores se arremolinaban en la distancia.

	Y más allá, a kilómetros de distancia, pero no lo suficiente, pude ver enormes bestias de algún tipo. Parecían gigantes, avanzando pesadamente por las dunas y sacando arena en enormes bolsas. No podía imaginar lo grandes que debían ser para que yo los viera tan lejos. ¿Cien pies de altura? ¿Doscientos? Me estremecí. Una cosa tan grande podría cruzar la distancia entre nosotros en muy poco tiempo.

	La realidad de mi situación me golpeó. Estaba atrapada en medio de un desierto sin fin. Mis amigos no se veían por ninguna parte. De hecho, no pude ver otro ser vivo excepto por las criaturas en la distancia. No hay edificios o puntos de referencia de ningún tipo. Nada que me indicara en qué dirección debía viajar, o qué podía hacer para tratar de salir de este lío.

	Cuando me golpeó otra ola de pánico, el Artifex estalló una vez más. Podía sentirlo dentro de mí, un fuego lento, un derretimiento silencioso de mi control. Había logrado un gran avance defendiéndonos contra el fénix nevado, pero ahora me sentía en carne viva, al límite. No pensé que podría usar el Artifex de nuevo y tener éxito en no destruir algo. El terror envolvió su lengua bífida alrededor de mi estómago y apretó.

	Un temblor me recorrió, y por un horrible momento pensé que mi control se había escapado. Pero luego me di cuenta, y este momento no fue menos horrible que el anterior, que no era un temblor que comenzó dentro de mí. era externo. El suelo estaba temblando. Y eso solo significaba una cosa.

	Me volví para ver a la cosa trotando por la arena pintada. Cerró la distancia entre nosotros a gran velocidad, su paso tragando enormes franjas de tierra a medida que avanzaba. Tuve momentos a lo sumo. No había lugar para esconderse, y ciertamente ninguna posibilidad de dejarlo atrás. Me giré para encarar a mi atacante. Si estos fueran mis momentos finales, con miedo o sin miedo, me enfrentaría a mi final. Me quedaba mucho en mí. La sombra de la bestia cayó sobre mí.

	Pero el momento nunca llegó.

	Parpadeé y estaba de vuelta en la habitación con las puertas.

	Me di cuenta cuando miré a mi alrededor. No había puerta correcta para elegir. Alguien me estaba usando para el entretenimiento. Y fue entonces cuando vino la rabia. El Artifex se encendió y salió de mí y la habitación con las puertas ardió, se derritió como cera. El mundo se quemó a mi alrededor y no me importó.

	Cuando volví en mí estaba sentada en un prado.

	El prado era enorme, extenso y enjoyado con flores, y parecía perfectamente normal aparte del hecho de que estaba sentada dentro de una enorme caverna. Muy por encima, el techo abovedado a mi alrededor. De él colgaban raíces y una serie de grandes orbes brillantes del tamaño de un pony pequeño, con crisálidas en su interior. Pude ver alas brillantes a través de los exteriores translúcidos de los orbes, y me di cuenta con una punzada de horror que también podía ver caras dentro de algunos. Rostros que no eran del todo humanos, con orejas alargadas y ojos enormes y una agudeza antinatural. El aire olía a néctar y hojas muertas.

	Ya no estaba sola. Docenas de seres me rodearon, seres que solo podían ser hadas. Al igual que los rostros dentro de las cápsulas relucientes, estos rostros eran puntiagudos y extraños. Hermoso y desconcertante al mismo tiempo. Al mirarlos, me vinieron a la mente las estaciones: invierno, verano, otoño y primavera. Otros parecían de naturaleza más elemental. Fuego, arena, musgo. Todos me miraban fijamente, algunos bastante serios, otros con una risita o una sonrisa maliciosa. Podía oír el tenor musical de sus voces gorjeando en voz baja.

	A través del prado caminaban varias hadas que eran claramente de la clase dominante. No tenían un aspecto tan natural como los demás, sino que evocaban metales y piedras preciosas. Un hada (y me di cuenta de que no podía distinguir a los machos de las hembras) tenía el pelo largo, de un dorado tan oscuro que me recordaba al pelaje rojizo de un león. El hada llevaba tiras finas de bronce batido sobre el pecho y algo similar alrededor de las caderas, que apenas cubría las partes sexuales que tenía. Su piel estaba espolvoreada con polvo dorado brillante, y sus ojos eran enormes y negros. Otro tenía la piel reluciente como melaza oscura, con un diminuto vestido hecho con miles de pequeñas esmeraldas ensartadas. Este sostenía un cetro alto con una enorme obsidiana en la parte superior. Los otros eran igualmente exóticos.

	Después de todo, parecía que había llegado a la Corte de las Joyas.

	Se detuvieron ante mí, observando. Desdeñoso no era una palabra lo suficientemente fuerte para describir sus expresiones.

	—Eres una criatura extraña—, dijo una de las hadas, la que llevaba esmeraldas.

	—Un cazador, claramente—, dijo otro. Este estaba vestido con un atuendo de peltre con un sabor azteca.

	Una tercera hada cruzó los brazos sobre el pecho y me miró con unos ojos enormes del color de una puesta de sol. —Pero con una magia diferente a cualquier Cazador que hayamos visto. ¿Por qué viniste aquí? —

	—Necesito tu ayuda, — dije, encontrando sus miradas a su vez.

	—¿Nuestra ayuda? — El hada con el cabello rojizo sonrió, pero era demasiado depredadora para ser considerada una sonrisa agradable. —¿Seguramente no viniste con las manos vacías con una solicitud tan descarada? —

	—Yo no—, respondí. —Pero parece que te has llevado a mis amigos, y el tesoro que trajimos para ti no está en mi posesión—. No me pareció prudente mencionar todavía que el tesoro era la Corona de Estrellas, y sinceramente esperaba que no pudieran recuperarlo de la capa de Mirelda.

	—No estamos seguros de quién hablas—, dijo una de las hadas con una risita y una sonrisa astuta.

	—Una excusa conveniente, si me preguntas—, dijo otro.

	—¿Sabes lo que hacemos con los intrusos? — llamado otro.

	La multitud de hadas me rodeó con entusiasmo. Sus ojos brillaban con malicia y sus voces se elevaban hasta el techo de la caverna, ideas creativas para mi castigo brotaban de sus labios. Esto se estaba yendo de las manos bastante rápido.

	—¡No soy un intruso! — Grité por encima del estruendo. —Soy la última descendiente sobreviviente de Artemisa, lo que me convierte no solo en tu pariente, sino en la realeza de las hadas—.

	El silencio me recibió, un silencio que decía muchas cosas mientras no decía nada en absoluto. Vi ojos muy abiertos a mi alrededor, pero algunos de ellos ya lo sabían. Me di cuenta por el entrecerramiento de sus ojos, por el cálculo en sus miradas.

	—¿Cómo te llamas, Cazador? — preguntó el hada dorada.

	Puse todo el poder que tenía en mi voz. —Evryn—.

	—Has aparecido en nuestra puerta haciendo dos declaraciones muy audaces—, dijo el hada azteca.

	El hada esmeralda ladeó la cabeza hacia un lado. —¿Qué es lo que quieres de nosotros? —

	—Nosotros, los reinos libres, estamos siendo aterrorizados tanto por Casseroux, supuesto señor de todos los reinos, como por el Guardián del Tiempo. Asumo que estás familiarizado con ambos. —

	Las hadas asintieron, varios sabores de indiferencia se mostraban en sus rostros.

	Tomé una respiración profunda y fui a por ello. —Queremos que nos ayudes a derrotarlos—.

	El hada dorada levantó una ceja. —¿Quieres que las hadas vayan a la guerra? —

	—Sí. Ustedes son los únicos lo suficientemente poderosos como para derrotarlos a los dos—.

	Las hadas se miraron unas a otras. Uno de ellos se echó a reír, un sonido alto y tintineante como el cristal contra el hielo. Los demás lo recogieron y pronto estaban todos encorvados, riendo encantados a mi costa.

	—¿Cómo es esto divertido? — gruñí.

	Su risa terminó abruptamente, aunque algunos todavía tenían expresiones divertidas. —Porque crees que nos importa el destino de los reinos fuera del nuestro. Crees que arriesgaríamos nuestras vidas por los tontos asuntos de los humanos. —

	—Humanos y muchos otros seres. Nos afecta a todos. Casseroux y el Timekeeper destruirán mundos. No creas que estás a salvo dentro de tu propio reino. —

	—Los dos de los que hablas poseen un gran poder, pero no tanto como para preocuparnos—, dijo una de las hadas con altivez. —Estamos bastante seguros dentro de nuestras fronteras—.

	Me quedé allí y los miré. —Reinos enteros, junto con millones de personas, incluso miles de millones, podrían ser destruidos. Decenas de miles ya han sido destruidos—.

	Un encogimiento de hombros o dos y miradas en blanco fue todo lo que recibí a cambio.

	No podía creer que todo había llegado a esto. Había llegado aquí, contra viento y marea, solo para perder la Corona de Estrellas y ser rechazada de plano. Tendríamos que idear otro plan. Pero primero, tenía que encontrar a mis amigos y salir de este infierno.

	—Bien, — dije. —Si no nos ayudan, al menos agradecería la cortesía de devolver a mis compañeros para que podamos seguir nuestro camino—.

	—¿Por qué, querida descendiente de Artemisa, crees que te vamos a dejar ir? —

	—Eres bastante interesante con esa arma dentro de ti—, dijo otro. —Creemos que es un juguete nuevo y divertido con el que jugar—.

	Las hadas me rodearon de nuevo. No fue tanto un movimiento físico como una extensión de sus auras, un sentimiento palpable de maldad centrado en mí. Era una sensación notablemente desagradable.

	El Artifex brilló dentro de mí y miré a cada uno de ellos por turno. Soy descendiente de Artemisa. Será mejor que te alegres de que ella no esté aquí o tendrá algo que decir sobre la forma en que me tratan.

	—No estés tan segura, pequeño cazador—, dijo una de las hadas, con un ligero gruñido en su tono. A Artemisa le importa muy poco todo lo que no sea ella misma y ese ciervo.

	—Sí, si crees que ella vendría en tu ayuda, ve a buscarla y pregúntaselo tú misma—, dijo otro.

	Me sentí como un animal enjaulado en un combate en boxes. —¡Felizmente haría eso si ella no estuviera muerta! — gruñí.

	Se hizo el silencio, como si todo el sonido de toda la caverna hubiera sido succionado.

	—Querida Evryn—, dijo una de las hadas, con una brillante y peligrosa sonrisa en sus labios. ¿Qué te hace pensar que Artemis está muerta?

	Parpadeé y miré a las hadas que me rodeaban. Mi corazón se detuvo por varios latidos antes de volver a latir lentamente a la vida. —¿Artemisa está viva? —

	—Las hadas son inmortales, niña tonta—, se rio uno de ellos.

	—Pero—pero, — no pude pasar esa palabra por un momento. —¿Por qué no está con los Cazadores? ¿Por qué no está cazando al ciervo? —

	—¿Por qué de hecho? — dijo el hada esmeralda. —Pareces pensar que ella se preocupa mucho por su linaje, pero claramente sus acciones dicen lo contrario. A ella no le importan tus pequeños problemas más que a nosotros. —

	—¿Dónde está ella entonces? — Yo pregunté.

	Recibí varios encogimientos de hombros en respuesta. —Quién sabe. Realmente no importa. Ahora eres nuestro—, dijo el hada leonada. “Nuestro juego—.

	Las palabras del hada dorada deberían haber provocado terror en mi corazón, porque la forma en que todos me miraban ahora era nada menos que horrible. Pero su amenaza me llegó como a través de una niebla, tenue y muda. Porque en el momento en que pregunté dónde estaba Artemisa, la Llamada cobró vida dentro de mí y me di cuenta de que podía sentirla.

	Podría cazar a Artemisa.

	La Llamada tiró de mi estómago, y la quemadura nunca se había sentido tan bien. Levanté una mano y saludé a las hadas, viendo la sorpresa en sus rostros con gran satisfacción. Una fisura de luz se abrió ante mí. Luego salté por el espacio para encontrar a la madre perdida de los Cazadores.

	 

	 

	Capítulo catorce

	 

	No salté a otro reino, sino a un lugar dentro de Faerie que estaba más cerca de mi objetivo. La caverna desapareció y me encontré con la luz del sol cegadora.

	Un rugido llenó mis oídos y el agua me salpicó la cara. Me paré en la cima de una enorme cascada que caía sobre... ¿qué? Por un momento me desorienté. No era tierra bajo mis pies, ni siquiera roca. era corteza. Estaba de pie sobre las raíces de un árbol enorme. Al volverme, vi que el tronco del árbol estaba a un buen cuarto de milla de distancia. Las raíces se extendían desde allí en todas direcciones, envolviéndose hacia abajo y alrededor de algo. Me asomé por el borde de la cascada y no vi nada más que cielo.

	El agua, como las raíces, parecía salir de la base del árbol. Salió corriendo en todas direcciones, siguiendo las raíces. Por lo que pude ver, toda esta masa de tierra era una esfera flotante de la que surgieron el árbol y el agua. No podía ver nada más en toda la franja de cielo por encima y por debajo de mí. Y si hubiera aterrizado solo cinco pies a la izquierda, habría estado en el agua y habría sido arrastrada hacia el abismo sin fin. Por eso a los cazadores no les gustaba saltar a ciegas. Mi corazón rebotó en mi pecho y la emoción de la caza latía en mis venas.

	Busqué a Artemisa a mi alrededor, pero yo era el único ser vivo en esta extraña esfera flotante. La Llamada había disminuido, pero no disminuido del todo. Se sentía extraño. Ya no tiraba de mí direccionalmente, sino más bien... a través del tiempo.

	Me concentré en la Llamada, recordando las veces anteriores en las que había saltado al pasado o al futuro. La primera vez había sido cuando cacé el ciervo. Lo había seguido hasta el futuro donde ambos habíamos sido seres de luz y energía. Y la segunda vez había sido con Soo Kai, esa vez había sido un accidente. Me concentré en un lugar, pero dejé que un recuerdo se deslizara mientras lo hacía, llevándome de vuelta a mi pasado.

	Artemis podría estar en el futuro o en el pasado, no podía decirlo por la sensación de la Llamada. Tendría que averiguar cuándo llegué allí. Tomando una respiración profunda, la seguí.

	El aire brillaba a mi alrededor y todo se arremolinaba: el árbol, la cascada, las raíces sobre las que estaba parada. Era como estar parada en medio de una película que se estaba rebobinando o un video de lapso de tiempo. El árbol se encogió, haciéndose más y más pequeño, y la cascada rodó hacia arriba, convirtiéndose en un solo arroyo serpenteante a través de un prado verde. Las raíces masivas desaparecieron y yo estaba de pie en un campo normal (bueno, normal para estar en una esfera flotante), con un roble a lo lejos.

	Sabía dónde estaría Artemis.

	Mis botas dejaron huellas a través del rocío que cubría la hierba mientras caminaba hacia el árbol. Pequeños pájaros volaban por encima de mi cabeza y una brisa jugueteaba con mi pelo. El árbol estaba más lejos de lo que había estado en el futuro, ya que era más pequeño. Mucho más pequeña. Una caminata de diez minutos me llevó a la distancia de un escupitajo, y allí, sentada en la base del roble, con un libro en la mano y el ciervo a su lado, estaba Artemisa.

	Me sorprendió lo mucho que se parecía a mí. O más bien, cuánto me parecía a ella. O lo habría hecho, si mis rizos rojos no hubieran sido teñidos de marrón. Sin embargo, su cabello era mucho más largo que el mío, estaba trenzado en una gruesa cuerda sobre su hombro. En la cabeza llevaba una fina diadema de bronce. Su túnica era blanca con ribetes dorados, y sus calzones y botas marrones. Parecía tal vez una década mayor que yo.

	Levantó la vista cuando me acerqué, casualmente, como si me hubiera estado esperando.

	Me detuve y nos miramos la una a la otra por un momento. Su total falta de sorpresa me desarmó. —Soy tu descendiente—, espeté.

	Su expresión apenas cambió, sus ojos simplemente se movieron de los dedos de mis pies a mi cabeza, evaluando. —Entonces tú eres. —

	A su lado, el ciervo me miraba plácidamente, sus ojos canela tranquilos. Verlo de nuevo hizo que mi corazón se apretara dolorosamente. Era el mismo ciervo que había cazado, el mismo ciervo que se había convertido en mi compañero antes de su muerte. Después de todo, estábamos en el pasado, antes de que nada de eso hubiera sucedido. Antes de que se sacrificara para salvarme.

	—¿Sabías que existo? — Pregunté, porque era la pregunta que ardía dentro de mí.

	Artemis me miró con ojos de color lavanda profundo y oscuro. —Hace mucho tiempo que no me acerco al tiempo presente—.

	Era una respuesta que no respondía exactamente a mi pregunta de frente. Lo sabía, y al mirarla a los ojos vi que ella también lo sabía. —Bueno, han pasado muchas cosas—, dije, cruzando los brazos sobre mi pecho mientras una llamarada de ira me recorría. —Mi madre me escondió de los cazadores, así que crecí sin saber quién soy, pero me encontraron de todos modos, y el cronometrador escapó, y este tipo llamado Casseroux se declaró señor de todos los reinos, y ambos están causando grandes problemas. estragos. Como terminar con la vida tal como la conocemos—.

	Artemisa me miró, una expresión casi curiosa en su rostro. Cogió una manzana que yacía en el césped junto a ella y le dio un gran mordisco. Parte del jugo goteó por su barbilla. —La vida como la conoces—, murmuró con la boca llena de fruta. Tragó saliva y sonrió agradablemente. —La vida como la conozco está aquí—. Y agitó su brazo alrededor de ella en el pintoresco prado.

	Fruncí el ceño. —Entonces, ¿estás viviendo, literalmente, en el pasado? ¿No te molesta que los Cazadores estén en peligro de extinción? ¿Que los mundos están siendo destruidos y millones de personas podrían morir? —

	Artemis dio otro mordisco a su manzana, observándome pensativa mientras masticaba. —Sí, por supuesto—, dijo, y dejé escapar un suspiro de alivio. Pasó un momento durante el cual me miró atentamente, luego dijo: —Bueno, ¿te hizo sentir mejor que yo lo dijera? Las trivialidades huecas siempre parecieron un gran consuelo para la gente común—.

	—¿Gente común? Yo también soy parte hada. ¡Soy tu propia carne y sangre! — Rompí. —¿Por qué querría que mintiera solo para hacerme sentir mejor? —

	Ella se encogió de hombros. —La mayoría de la gente lo hace—.

	—Bueno, no soy la mayoría de la gente. Y no vine aquí solo para quejarme de la difícil situación del mundo real. Quiero tu ayuda. —

	Ante esto, Artemis se rio, un sonido profundo y musical que sobresaltó al ciervo y a algunos pájaros que descansaban en las ramas por encima de nosotros. —¿Mi ayuda? —

	—Sí. Haz que las otras hadas se nos unan en la batalla para derrotar a Casseroux y al cronometrador. —

	—Hmph. No puedo hacer que las otras hadas hagan mucho de nada. —

	—¿Eres una reina entre las hadas o no? —

	—Hay muchas reinas entre las hadas… una para cada estación, una para cada elemento, una para cada emoción… la lista sigue y sigue—.

	—Bueno, encontramos la Corona de Estrellas si eso ayuda—. Si alguna vez volvía a encontrar a mis amigos, eso es.

	Artemisa me inmovilizó con sus ojos violetas y sus labios se curvaron con disgusto. —¿Quieres ayuda de la Corte de las Joyas? La verdad es que debes estar desesperada. —

	Las palabras se me escaparon. ¿Cómo podía preocuparse tan poco por mí, por los Cazadores, por el mundo?

	—Los mundos fuera de este lugar, los innumerables reinos, van y vienen—, dijo Artemisa, sus ojos fijos en los míos. —También podrías dejarlo. Lo único constante es terminar. Todas las cosas llegan a su fin. Incluso las hadas, algún día. —

	La miré. Ella tenía razón. Este fue un final. Había sido mi última esperanza, y todo fue en vano.

	Mis piernas se doblaron debajo de mí y me senté sin contemplaciones en la hierba, demasiado exhausta para continuar. El latido de mi corazón era extrañamente fuerte en mis oídos. Me pregunté abstractamente si estaba teniendo un ataque de pánico. Todo lo que sabía iba a ser destruido. No parecía una reacción irrazonable.

	El ciervo se acercó arrastrando los pies y presionó su nariz blanca y aterciopelada en mi mejilla. No me había dado cuenta de que estaba llorando. Levanté la mano y acaricié un lado de su mandíbula. Podía sentir el calor de su sangre y el débil, débil movimiento de su pulso. Todavía no tenía sentido para mí, todo este asunto del viaje en el tiempo. En el futuro, el ciervo estaba muerto. Si había alguna prueba de que todo había terminado, era esa.

	—Al menos él no tiene que ver lo que sucede con los otros reinos—, dije en voz baja.

	Artemisa ladeó la cabeza hacia un lado. —¿Por qué dices eso? —

	—Él solo está aquí porque estamos en el pasado. En mi tiempo, él está muerto—.

	Una onda se movió a través de Artemisa, y la reina caballero que parecía una niña desapareció. Podía ver en sus ojos las profundidades del tiempo, de todas las eras pasadas. Un aura de poder picó sobre ella y tuve mucho miedo.

	—¿Quién lo mató? — ella gruñó. La furia brilló en sus ojos mientras me miraba fijamente.

	—El… el ciervo murió para protegerme —dije. —Los perros demoníacos me perseguían. Se sacrificó y me dio sus astas—.

	—¿Sus cuernos? — ella siseó.

	Asentí.

	Sus ojos brillaron, casi como si brillaran. Me obligué a no encogerme bajo el calor de su poder, pero fue una batalla de fuerza de voluntad extrema.

	El ciervo se enderezó de su pose somnolienta y se interpuso entre Artemis y yo. Sus cuernos dorados atraparon el sol, y pude sentir otra magia irradiando en el aire: la propia magia del ciervo. Ni siquiera sabía antes de que lo tuviera, pero podía sentirlo ahora, burbujeando hacia afuera y fusionándose con los temblores de poder que salían de Artemisa. Miró al ciervo, con una expresión de desconcierto en su rostro, y luego el resplandor se desvaneció de sus ojos y su poder disminuyó.

	—Iré contigo al mundo exterior—, dijo finalmente. —Debemos recuperar los cuernos del ciervo. ¿Dónde están? —

	Su mirada seguía siendo terrible, y quería arrastrarme y esconderme debajo de una roca. —Uno de ellos está en un barco que se estrelló. El otro... el otro fue robado por el cronometrador. —

	—Has hecho un mal trabajo administrando el gran regalo que te dio el ciervo—, dijo Artemisa, sus palabras fueron el latigazo de un látigo. —¿No conoces el poder que yace dentro de sus cuernos? —

	—No, no realmente, — dije, mis propias palabras agudas. —Porque nadie estaba allí para mostrármelo. Para mostrarnos. Tal vez no deberías esconderte en tu propio paraíso personal mientras el mundo se desmorona a tu alrededor—.

	Artemisa entrecerró los ojos, sus palabras un gruñido de dragón. —Si fueras cualquier otra persona, te mataría ahora mismo—.

	—Bueno, entonces, es bueno que no lo sea—.

	Nos miramos la una a la otra durante varios largos momentos, el único sonido era el agua corriendo en el arroyo detrás de nosotros.

	—Podemos recuperar la cornamenta del barco, — dije al fin. —El que posee el Timekeeper será un poco más difícil de obtener—.

	—Recuperarás la cornamenta en el barco—, dijo Artemis. Su tono se había calmado, el mordisco había disminuido. —Me encargaré del cronometrador, cuando llegue el momento—.

	Entonces, ¿lo conoces?

	Artemisa sonrió, algo duro y amargo en sus labios. —Oh, querida niña, ciertamente lo hago—.

	Y sin más elaboración, se levantó de su lugar junto al árbol, levantándose con fluidez y lanzando su trenza sobre su hombro. Salió al prado y el ciervo la siguió. Por donde caminaba, la luz del sol parecía seguirla, de modo que parecía resplandeciente.

	No quería presionar mi suerte, pero tenía que tener más respuestas de ella. Trotando para ponerme al día, dije: —Entonces, ¿cuál es exactamente el plan? ¿Después de que consigamos las astas del ciervo? —

	Artemisa no dejó de caminar. —Podemos traerlo de vuelta—.

	—¿El ciervo? —

	La escuché suspirar. —Por supuesto, el ciervo. Y dado que esta guerra que se está gestando en los reinos ha afectado su seguridad, supongo que también tendré que hacer algo al respecto—.

	—¿Así que nos ayudarás a luchar? —

	Otro suspiro, seguido de silencio. Luego, finalmente, —Las mismas viejas guerras. Una y otra vez. Y te preguntas por qué me quedo en el pasado—. Un silencio aún más largo. Casi habíamos llegado al borde de la esfera. —Pondré fin a esto, así que espero que podamos quedarnos en paz a partir de ahora—. Ella hizo una pausa. —Estoy haciendo esto por el ciervo—, dijo en voz baja. —Nada más podría sacarme de mi reino—.

	Me di cuenta de lo retorcido que estaba todo: si el ciervo no hubiera muerto, el mundo lo haría. Dejaría que ardiera, todo.

	Artemis se detuvo en el borde de la esfera y me miró. —Aquí es donde nos separamos. Tendré que convocar un grupo de guerra, y eso tendrá una violencia en sí misma que harías mejor en evitar. —

	—¿A qué corte perteneces? —

	La emoción recorrió el rostro de Artemis, una mezcla de orgullo y dolor. —La corte de los robles—. Su voz vibró con poder en cada palabra, y me estremecí.

	—Bien entonces. Te encontraré después de que tenga la cornamenta del barco. —

	—No falles —dijo Artemisa, sus palabras mezcladas con un poder que me robó el aliento. —No podemos traerlo de vuelta sin ambas astas—.

	Traté de no pensar en la posibilidad muy real de que alguien ya hubiera encontrado la cornamenta. Regresé a Skye para rescatar a mi madre, pero no tuve tiempo de obtener la cornamenta de su casa. Y luego la nave se estrelló y no se sabía quién tenía acceso a ella.

	Pero no había mucha elección en el asunto. —Lo encontraré—, dije.

	 

	 

	Capítulo quince

	 

	Artemis me lanzó una última mirada y luego desapareció. Me quedé sola en el prado. El ciervo se volvió y sopló su cálido aliento sobre mí, sus ojos canela reconfortantes. ¿Podríamos realmente traerlo de vuelta a la vida en mi tiempo? No sabía qué me haría Artemisa si no podía conseguir ambas astas, y no quería averiguarlo. Sin mencionar que la esperanza ardía dentro de mí por primera vez en mucho tiempo, y la idea de fallar me helaba por dentro.

	Pero me di cuenta de que tenía otro problema, bastante importante: no podía continuar con mi misión sin encontrar a mis amigos.

	Y encontrar a mis amigos significaba enfrentar nuevamente a las hadas de la Corte de las Joyas. Pude haber puesto a Artemis de mi lado, bueno, no de mi lado, ella lo había dejado claro, pero todavía no estaba fuera del fuego. Inhalando y exhalando para centrarme, le di al ciervo una última palmada en el cuello y envié la Llamada para encontrar a Xavyr. Ahora que estaba fuera del extraño reino de las puertas, esperaba poder encontrar a mis amigos. Cuando sentí la conexión familiar con lo que buscaba, me invadió una ola de alivio. Atravesé tanto el espacio como el tiempo.

	Aterricé de nuevo en la caverna, pero en un lugar diferente. El lugar en el que me encontraba estaba ocupado por una mesa enorme. Parecía que se estaba organizando una cena. Nadie pareció notar mi llegada, pero la cueva estaba bastante oscura, la única luz en esta área provenía de las muchas velas que goteaban esparcidas sobre la losa de piedra alrededor de la cual todos estaban sentados. Tenía que haber tres docenas de hadas. ¿Dónde estaban mis compañeros?

	Un momento después los vi: Xavyr estaba sentado cerca de la cabecera de la mesa junto a una de las hadas de antes, la dorada. Sabin estaba más abajo en la mesa de la izquierda y Mirelda se sentó frente a ella. La mesa estaba llena de enormes fuentes de comida y botellas de hidromiel. Cadáveres de animales gigantes con las cabezas aún unidas, luciendo toscos con sus lenguas colgando y tiras de color carmesí goteando de la carne. Cornucopias de fruta que parecían niños la habían devastado, aplastado y manchado por todas partes. Botes de diferentes salsas, algunas oscuras y espesas como el chocolate o algo más siniestro, algunas doradas como la miel o la mermelada. El aguamiel salpicó de las copas y corrió en riachuelos por la mesa.

	Una especie de criatura que parecía un yak con el pelo gris y áspero y enormes cuernos estaba sentada cerca de la mesa tocando acordes de música de un arpa grande. Las hadas, que estaban haciendo el alboroto más ruidoso imaginable, ahogaron los dulces sonidos del músico. Mientras me paraba y observaba con asombro y con una creciente sensación de temor, una de las hadas se dio la vuelta en su asiento y arrojó trozos de carne al jugador, riéndose y burlándose de él. Otros se unieron, arrojando comida a la pobre bestia.

	El horror me inundó y esperaba ver lo mismo en Xavyr, Sabin y Mirelda, pero se rieron junto con las hadas. Xavyr levantó su copa de hidromiel en el aire, vitoreando, y se derramó de la copa y le cayó en la cabeza. Cuando lo llevó a sus labios, lo tragó desordenadamente, dejando que se escapara de sus labios y corriera por su barbilla, empapando su túnica. Sabin y Mirelda parecían igualmente intoxicados. ¿Estaban simplemente borrachos o las hadas les habían hechizado?

	Maldije por dentro. Debería haber hecho que Artemisa nos escoltara desde Faerie. Y debería habérmelo ofrecido, conociendo a sus parientes como seguramente los conocía. ¿O este tipo de comportamiento le parecía normal? Me estremecí. También eran mis parientes. Distantes, tal vez, pero compartimos la misma sangre. Cuando seguí a Kellan a su mundo y me alejé de todo lo que había conocido, lo hice porque quería saber quién y qué era realmente. Bueno, ahora estaba tendido en decadencia perversa ante mí.

	Di un paso hacia la pobre criatura y me llamó la atención, su cabeza colgaba de dolor. Alguien agarró mi muñeca, lo que hizo que mi corazón se disparara hasta mi garganta. Giré para ver al hada esmeralda de antes. En la oscuridad y la luz parpadeante de las velas, no lo había visto acercarse.

	—Si no es el engendro de Artemisa—, dijo el hada, sus ojos negros entrecerrándose en rendijas peligrosas. Gotas de hidromiel resbalaban por sus labios oscuros y su perfecta línea de la mandíbula, brillando como un collar a lo largo de su clavícula. A pesar de eso, sus palabras eran claras y melodiosas, y no se balanceaba sobre sus pies como algunas de las otras hadas. —¿Encontraste a esa perra y su ciervo? —

	El hada me miraba como si fuera una buena adición a la carne en la mesa. No me había dado cuenta antes de que tenía dientes, dientes afilados y diminutos que terminaban en pequeñas puntas. Arruinó la belleza etérea de su rostro.

	—Lo hice, — dije.

	—¿Y conseguiste lo que querías? ¿Ella te ayudará en tu pequeña misión para salvar el mundo exterior? —

	De alguna manera, no pensé que la verdad fuera a caer muy bien. —Ella me rechazó. Usted tenía razón. —

	—Ahhh, siempre tengo razón—, siseó el hada. —Únete a tus compañeros en la mesa. Pronto comenzaremos con el curso de postres y será una delicia verdaderamente deliciosa, te lo prometo—.

	Un pico helado de terror se formó en mi vientre. El hada me empujó hacia la mesa. Descubrí que mis pies no se movían por voluntad propia y luego, como un títere, mi cuerpo se dobló en una silla. Fue como cuando el cronometrador se había apoderado de mi mente. La absoluta impotencia me atravesó. Las hadas a cada lado de mí me miraron lascivamente, mostrando sus dientes brillantes que estaban manchados con vino y tenían trozos de carne roja. Una oleada de náuseas me subió por la garganta.

	—Toma un poco de hidromiel—, dijo el hada a mi izquierda, poniendo una copa de plata en mi mano. Me observaba intensamente, esperando a que tomara un sorbo. Levanté el recipiente a mis labios y lo incliné hacia atrás. El líquido se me metió en la boca, pero cuando volví a inclinar el vaso hacia delante, lo dejé salir de nuevo. Fue lo mejor que pude hacer, pero incluso con esa pequeña cantidad golpeando mi lengua sentí una calidez recorrer mi cuerpo. Esta cosa era fuerte, mucho más fuerte que lo que bebían los Cazadores.

	El hada sonrió y me dio una palmada en la espalda con fuerza magulladora, luego, afortunadamente, se volvió hacia su compañero del otro lado. Miré a Sabin, que estaba tres lugares a mi izquierda. Mirelda se sentó casi directamente frente a mí. Xavyr estaba a una docena o más de lugares a mi derecha. Ninguno de ellos pareció notar mi llegada. El pánico hervía a fuego lento en mis venas. ¿Cómo iba a sacarnos de aquí?

	Me acerqué tentativamente a la Llamada para ver si podía obtener una conexión desde aquí. Primero probé en el patio del Castillo Kell, en Olivaris, donde Kellan me había llevado por primera vez a vivir con el Clan del Ciervo. Mi magia fracasó pero seguía fallando tan pronto como comenzaba. Era como si estuviera golpeando una pared invisible. Probé mi antiguo departamento en la Tierra, solo para estar segura, y obtuve el mismo resultado. Parecía que no había forma de entrar o salir de Faerie con mis habilidades de caza.

	Abajo, en un extremo de la mesa, tres hadas comenzaron a desnudarse y pintarse unas a otras con comida y sangre. Si bien de ninguna manera me consideraba una mojigata, empezaron a entrar y salir cosas de los orificios que realmente no pertenecían allí. El nivel de ruido aumentó, lo que no parecía posible, ahogando los débiles fragmentos de música que el pobre arpista aún intentaba tocar. Alrededor de la mesa, las otras hadas parecían inspirarse en sus vecinos y comenzaron a asociarse.

	—Ahora no arruines tu apetito—, dijo una de las hadas. —Recuerda que tenemos un plato especial para el postre esta noche. —

	Varios pares de ojos oscuros se volvieron hambrientos hacia mí, y me di cuenta de que el momento de escapar tenía que ser ahora. Ahora o nunca.

	Miré a mi alrededor con pánico, tratando de pensar en algo, cuando de repente vi la mirada de Mirelda al otro lado de la mesa. Ella estaba quieta, mirándome directamente, sin reír y divirtiéndose con el resto de ellos como lo había estado antes. Entonces su mirada se movió más allá de mí, como si viera algo por encima de mi hombro. Surgieron jadeos de la multitud y me giré en mi asiento.

	Una partida de caza galopaba hacia nosotros. No eran de carne y hueso, sino efímeros, como fantasmas. Plateados, resplandecientes y con un ligero sangrado alrededor de los bordes mientras se movían.

	El ciervo abrió el camino, y no estaba solo. Cinco corrían detrás de él, y detrás una docena de hadas a caballo. Artemis lideró la carga, y solo podía imaginar que los otros jinetes eran sus compañeros originales, los que habían formado los otros clanes de caza: Rosewater, Dragon, Raven y Grayhawk. Se movían como la seda y el humo, y en lugar de rodear la mesa, corrieron directamente hacia ella.

	Me tensé cuando chocaron contra nosotros, pero no sentí nada más que un viento frío y un escalofrío mágico. Las hadas, es decir, las reales, jadearon de placer y saltaron de la mesa para seguir al ciervo y a los jinetes.

	A mi izquierda, Sabin intentó levantarse de su asiento pero cayó hacia atrás en un montón de extremidades. Xavyr también estaba luchando por seguirlo, pero parecía que no podía pararse en absoluto. Cada vez que lo intentaba, simplemente caía hacia atrás en su asiento con un ruido sordo. Me encontré con los ojos de Mirelda al otro lado de la mesa y me di cuenta de que había conjurado a la partida de caza como una distracción. Ambas nos pusimos de pie, no teníamos un momento que perder.

	Mirelda señaló con una mano a Sabin y otra mano a Xavyr y les disparó a ambos con un rayo de magia. Instantáneamente recobraron el sentido, aunque su desorientación fue intensa. Sabin rodó hacia un lado y vomitó, y salté hacia ella y aparté su cabello del camino. Unos momentos después, Xavyr y Mirelda estaban alrededor de la mesa y de pie junto a nosotros. Estábamos solos a excepción del músico, que miraba con expresión floja el cambio repentino de los acontecimientos.

	—¿Sabes cómo salir de aquí? — Le pregunté a la bestia peluda.

	La criatura parpadeó. Sus enormes manos cayeron sobre su regazo, y las miró con tristeza como si no supiera qué hacer con ellas cuando no tocaba las cuerdas de un instrumento.

	Di un paso adelante y cogí un trozo de carne seca de su pelaje. —Te llevaremos con nosotros. Te tratan fatal—.

	—Ruk... pertenece... aquí —dijo la bestia lentamente, con palabras espesas y torpes—.

	—¿Ruk? ¿Ese es tu nombre? —

	La criatura agachó la cabeza como si incluso hablar con nosotros fuera un crimen.

	—Por favor, Ruk—, imploré, tomando una de las manos de la bestia en la mía. —Por favor ayúdanos. Seguramente debe haber una forma de salir de aquí. —

	A lo lejos se oía un alboroto salvaje, chillidos y carcajadas malvadas. Ruk se tensó y miró hacia la oscuridad de la cueva. —Ellos—atrapan—nosotros—

	—No si nos vamos ahora—, dijo Mirelda, colocando una mano en el hombro del arpista. —Eres valiente. Lo veo dentro de ti. —

	Parpadeó de nuevo con sus enormes ojos grises y se levantó lentamente de su silla. —Te muestro. —

	—Gracias—, respiré.

	Mientras la bestia avanzaba arrastrando los pies, lancé una mirada nerviosa por encima del hombro, pero la costa aún estaba despejada. A medida que nos alejamos de las mesas y la luz de las velas, la cueva se oscureció aún más. Nuestras botas resonaron y resonaron por el suelo de tierra. Podía escuchar gritos en la distancia, si de alegría o de dolor no podía decirlo. Mi reunión familiar con las hadas no era algo que quisiera repetir. Alguna vez.

	La pared de la cueva se elevaba ante nosotros, veteada con una extraña roca verde pálido. El músico nos llevó a un túnel angosto que brillaba con el mismo verde. El interior era claustrofóbicamente apretado y el aire escaseaba. Detrás se elevó otro chillido, y esta vez más cerca.

	—¿Hasta dónde tenemos que llegar? — Sabin le preguntó a la criatura, con un temblor en su voz.

	—No muy lejos—, murmuró. Sus pies con pezuñas resonaron agudamente en el túnel; bien podríamos haber estado usando una campana y una luz estroboscópica.

	De repente, el túnel terminó. Mirando hacia abajo, vi un enorme agujero en el suelo a los pies de la bestia. Tenía solo unos pocos pies de ancho. La negrura bostezó desde dentro.

	—Aquí—, dijo el músico, señalando el agujero.

	—¿Esa es la salida de Faerie? — Yo pregunté.

	—Una salida, — dijo la criatura asintiendo.

	—¿Qué tan profundo es ese agujero? — Preguntó Xavyr.

	—Este no es el momento para un interrogatorio—, dijo Mirelda con dureza. —Tenemos que irnos—.

	—Tú primero—, le dije a la bestia, haciéndole un gesto para que siguiera adelante.

	La criatura retorció sus garras peludas, la indecisión escrita sobre sus rasgos bovinos. —Castigado—, dijo.

	—Te librarás de ellos. No serás castigado—, dijo Xavyr, ofreciendo una sonrisa de aliento.

	—Cuidaremos de ti—, dijo Sabin, palmeando la cosa en el hombro.

	La bestia se puso rígida por un momento bajo su toque, pero luego se relajó. —Okey. Voy contigo. —

	Estaba ocupando la parte trasera del grupo, así que escuché los pasos que se acercaban una fracción de segundo antes de que una voz dijera: —Oh, pero simplemente no puedes perderte el postre—.

	 

	 

	Capítulo dieciséis

	 

	El hada dorada emergió de la oscuridad a mi lado. En el resplandor de la roca verde, parecía más un ghoul que cualquier otra cosa.

	—Has sido un chico muy malo, Ruk—, le dijo el hada a la bestia, sus ojos negros brillando con malicia.

	El músico peludo agachó la cabeza y se le escapó un gemido bajo.

	—Averiguaré tu castigo más tarde. Pero por ahora, vas a ayudarme a llevar a tus amigos a la mesa y servirlos como postre. — El hada nos mostró una sonrisa brillante, completa con dientes afilados como navajas. —Esto no es una sorpresa para nadie, espero—.

	—Difícilmente—, dije, y pateé al hada en el pecho tan fuerte como pude.

	El hada voló de regreso a la pared del túnel. Mirelda empujó a Ruk por el agujero y un momento después ella misma lo siguió, tirando de Sabin con ella. Cuando el hada volvió a levantarse en una ola de magia como una caja sorpresa aterradora, Xavyr balanceó su bastón de doble hoja y le cortó la cabeza del cuello.

	Xavyr y yo nos tomamos de las manos y saltamos al agujero.

	Caímos durante mucho tiempo. No conocía nada más que negrura y gravedad, y mi corazón en mi boca latiendo como las alas de un murciélago.

	Y luego, de repente, hubo luz de luna y agua, y con un chapoteo aterrizamos en medio de un estanque. Nos desplomamos muy por debajo de la superficie. Me tambaleé, tratando de reducir la velocidad de mi descenso, y tomé una gran bocanada de líquido. Podía ver el juego de la luna en la superficie del estanque sobre mí, pero parecía que no podía llegar a él. Algo grande se deslizó junto a mí en el agua, y eso me empujó aún más abajo. Mis pulmones quemaron. Tomé otro trago de agua, mi visión vaciló y me hundí.

	Me levanté de la oscuridad a alguien golpeando en mi pecho. Xavir. Parecía enojado. Me di la vuelta y tosí una gran cantidad de agua sobre la hierba. El aire llenó mis pulmones y seguí inhalándolo. Parecía que podía beber todo el cielo.

	Cuando pude respirar normalmente de nuevo, me senté lentamente.

	—¿Estás bien? — preguntó Sabin, con el ceño fruncido.

	—Sí, gracias—, dije. La miré a ella y luego a Xavyr. Se levantó y se alejó. Sabin me lanzó una mirada, con las cejas levantadas. Desconcertada, lo vi retirarse.

	Faltaba Mirelda, y también Ruk. Una mirada rápida a mi entorno reveló que Mirelda estaba de pie a unas pocas docenas de metros de distancia en un grupo de espadañas, pero Ruk no estaba a la vista.

	—¿Qué está haciendo ella? —

	Sabin se encogió de hombros.

	Caminamos para unirnos a ella, pero me detuve abruptamente cuando vi la mirada en su rostro: angustia. Me di cuenta cuando lo vi pintado en sus rasgos que rara vez mostraba alguna emoción.

	—Mirelda, ¿qué pasa? — Yo pregunté.

	—Él no debe haberse dado cuenta—, dijo ella, su voz un susurro a través de la hierba blanda.

	—¿Él? —

	—Ruk—. Apartó los ojos del estanque y nos miró. —Las hadas, a veces crean cosas con su magia. Cosas que parecen reales, de carne y hueso, de aliento y de alma, hasta que dejan a Faerie. —

	Una oleada de horror subió por mi caja torácica. —¿Estás diciendo... Ruk? —

	Ella asintió. —Cuando llegamos al lago, se volvió—” hizo una pausa, luchando por mantener la compostura por un momento—“a piedra—.

	Mi aliento abandonó mis pulmones por segunda vez, y el rostro de Sabin se arrugó por el dolor. Recordé algo grande y oscuro pasándome en el agua. No sabía que era el pobre Ruk, el pobre Ruk quien arriesgó todo para ayudarnos.

	—Pero, ¿pero no puedes arreglarlo con tu magia? — Pregunté, dirigiendo una mirada suplicante a la bruja.

	Mirelda negó con la cabeza. —Soy poderosa, pero no puedo controlar la vida y la muerte, la creación y la destrucción. Solo hay unas pocas cosas que pueden—. Cuando las palabras salieron de su boca, fijó sus ojos granates en los míos y me di cuenta de lo que quería decir.

	—¿Yo? — Sabes que no puedo controlar el Artifex. Mi corazón martilleaba en mi pecho al pensar en ello, y las mismas imágenes familiares pasaron por mi cabeza: mi madre, el cuchillo, Ellsmer. Había usado el Artifex dos veces desde entonces, pero solo en defensa propia y desesperación. Fue un milagro que no me hubiera matado a mí misma y a todo lo que me rodeaba.

	—Te he estado enseñando a controlar tu magia—, dijo Mirelda. —Sé que lo que pasó fue indescriptible, pero puedes controlarlo. Y tendrás que hacerlo antes de que podamos enfrentarnos al Timekeeper y poner fin a esta guerra. —

	—Eso no es justo—, dije. —¿El destino de todos los mundos descansando sobre mis hombros? —

	—No, lo que no es justo es lo que le pasó a Ruk—. Sus palabras fueron bajas y frías. —Él sacrificó todo por completos extraños, sin más que un momento de vacilación—.

	Fue un puñetazo en el estómago, pero tenía razón. Sobre Ruk, al menos. Si ella tenía o no razón acerca de que yo controlaba mis poderes era otra cosa. No estaba segura de saber cómo usar el Artifex intencionalmente.

	—Te callaré si pierdes el control—, dijo, como si leyera mis pensamientos, y tal vez lo había hecho.

	La emoción se agitó en mis entrañas. Miedo. Frustración. Enfado. Tristeza. Pero si Mirelda pudiera respaldarme, entonces tal vez, solo tal vez, esto podría funcionar. Mis palabras se precipitaron antes de que pudiera cambiar de opinión. —Bien, lo intentaré. Sácalo del lago. —

	Me alejé. Necesitaba un momento para recomponerme. Incluso el mero pensamiento de usar mis poderes de esa manera envió el pánico ardiendo por mis venas. ¿Y ahora se suponía que debía devolverle la vida a una estatua? Era como pedirle a una llamarada solar que se convirtiera en un láser.

	Se oyó un chapoteo en el estanque cuando la figura de piedra que era Ruk salió de debajo de la superficie del agua. Con las manos levantadas en el aire, Mirelda lo movió a través de las olas y lo llevó a un trozo plano de hierba a unos metros de distancia, tan fácilmente como si estuviera moviendo una pieza de ajedrez en un tablero. Ruk se acomodó con un ruido sordo en la tierra. Se había congelado en una posición con las manos levantadas por encima de la cabeza, como si se estuviera protegiendo. Me rompió el corazón. Mirelda se volvió para mirar expectante en mi dirección.

	Me acerqué a la estatua y Mirelda vino a pararse a unos metros de distancia. Sabin mantuvo su distancia, lo que no era exactamente un voto de confianza. El agua se había vuelto a asentar en el lago salvo por unas pocas ondas, que enviaban el reflejo de la luna en astillas sobre la negrura. Un coro de grillos se elevó en la noche, mezclándose con el sonido de los latidos sinfónicos de mi corazón.

	—¿Qué debo hacer? — Le pregunté a Mirelda con un encogimiento de hombros impotente.

	—Llama al Artifex, como llamas a la Llamada a la caza—, dijo pacientemente, su suave voz de cuna de vuelta.

	—No sé cómo. Solo lo he llamado antes con ira o con miedo por mi vida. O una vez en duelo —dije, ahogándome con la última palabra.

	—Entonces, invocas esta magia con emoción—. Mirelda asintió como si esto fuera totalmente lógico. —Sugiero ira en este caso. ¿No te enojó cómo lo trataron las hadas? ¿Cómo planeaban castigarlo por ayudarnos? Probablemente estén allí ahora riéndose de alegría al pensar en el pobre Ruk convertido en piedra, demasiado estúpido para darse cuenta de que no podía dejar a Faerie, demasiado tonto para comprender que no era un verdadero ser vivo. —

	Ella tenía razón, me hizo enojar. Y mientras la ira estalló en mi vientre, también lo hizo el Artifex, ansioso, hambriento.

	—Ahora—, dijo Mirelda, —puedes invocar tu magia con emoción, pero no puedes controlarla de la misma manera. Controlas tu magia con tu corazón. — Tocó el espacio entre sus pechos con un dedo. —Y recuerda, tienes un poco de ayuda extra en esa área—.

	El cuerno de ciervo. Me concentré en eso ahora, pensé en Ruk y su desinterés. Ruk que no merecía la vida media que las hadas le habían dado. Ruk que merecía su propio cuerpo, su propio corazón. Ser libre y vivir una existencia feliz.

	Empecé a brillar. Primero en mi centro, una luz blanca que se mostraba debajo de mi piel como fuego tratando de escapar. Luego subió por mi pecho, mi garganta, bajó por mis brazos hasta mis dedos hasta que cada uno brilló como una pequeña antorcha. Me sentí como una estrella en el cielo.

	Y luego subí como una antorcha. Las llamas blancas me envolvieron, y mi cuerpo casi desapareció dentro de ellas. Yo era puro poder y magnificencia. Yo era la luna y el cielo y la tierra. Yo era creación y yo era muerte. Estaba comenzando y terminando. Yo era el ciclo ilimitado de todas las cosas.

	—¡Concéntrate en Ruk! — Mirelda dijo bruscamente.

	Su voz venía de muy lejos, de otro universo. Con este poder podría cambiar todas las cosas. Podría acabar con Timekeeper, Casseroux y la guerra ahora mismo. Podría acabar con las hadas y su crueldad y sadismo. Podría reescribir todo lo que me había causado dolor, crear una nueva realidad de mi elección.

	—Ruk nos salvó —estaba diciendo Mirelda. —Ruk merece vivir. Ruk merece ser más que una fría estatua de piedra sobre la que se posan los cuervos. Ruk merece tocar música que sea apreciada en lugar de odiada—.

	Y vi en mi cabeza al músico acobardado mientras las manzanas, la carne cruda y las copas lo golpeaban, lo vi luchando por tocar incluso mientras abusaban de él. Las infinitas posibilidades se desvanecieron, lo infinito se redujo a lo finito, el aquí, el ahora. Un alma torturada salvada de un juego enfermizo. Vida dada en vez de quitada. Creación en lugar de destrucción.

	La luz blanca en mi cuerpo se arqueó hacia la bestia, y la piedra brilló y onduló. Las líneas duras se suavizaron, la piedra se convirtió en piel, la quietud se transformó en movimiento. Ruk bajó lentamente los brazos por encima de la cabeza y se miró las manos con asombro.

	—Siéntete... diferente—, dijo Ruk. Volteó sus manos, luego comenzó a palmear todo su cuerpo, terminando con sus enormes patas peludas sobre su rostro. —Ruk... ¿morir? —

	—Sí, Ruk—, dijo Mirelda. —Tu moriste. Pero ella te devolvió a la vida. —

	Una gama de emociones recorrió su rostro bovino. Confusión, alegría y luego miedo. —¿Magia? —

	—Mi magia no es como la de las hadas, — dije. Si la mía era mejor o peor, era difícil de decir. Pero Ruk no necesitaba saber los detalles.

	—Ruk dice... gracias—. Y con eso, se acercó y me envolvió en un abrazo muy peludo. Abrazó a Mirelda también por si acaso.

	Sabin se acercó, ahora que estaba a salvo. —Buen trabajo—, dijo.

	Asentí, aunque mis labios no sabían si convertirse en una sonrisa o en un ceño fruncido. Los efectos posteriores de mi magia corrieron efervescentemente a través de mi cuerpo, una ráfaga embriagadora. Se sintió maravilloso salvar a Ruk. Pero el hecho de que la magia que usé para salvarlo proviniera del Artifex, y esa misma magia había destruido a Ellsmer y me había costado a mi madre... era una serie irreconciliable de pensamientos y sentimientos.

	No había habido tiempo para planear el juego durante nuestro escape, y no quería quedarme aquí afuera de una salida de Faerie. Miré a mi alrededor en busca de Xavyr, pero aún no estaba. Volví mi mirada a Mirelda y Sabin. —Encontré a Artemisa. Y ella nos va a ayudar —dije.

	Los ojos de Sabin se agrandaron al tamaño del estanque. —¡¿Qué?! —

	Por cierto, ¿sabías que estaba viva? espeté acusadoramente.

	La boca de Sabin se abrió y se cerró varias veces y su ceño se arrugó. —¡No! Quiero decir, supongo que nunca escuchamos oficialmente que estaba muerta... así que siempre fue posible. Pero, ¿por qué iba a desaparecer? —

	—Eso es lo que quería saber—, gruñí. —Ella no es realmente lo que esperaba. Pero ella nos está ayudando a traer de vuelta al ciervo. Ella va a convocar un grupo de guerra. Y necesito encontrar las dos astas del ciervo. —

	—¿Pero el cronometrador no tiene uno de ellos? — preguntó Sabín.

	—Sí. Nos preocuparemos de eso más tarde. Mi madre tenía el otro. Debería estar en Skye. Donde se estrelló en Ifraine. — Me volví hacia Mirelda. —Y hablando de tesoros perdidos, ¿todavía tienes la Corona de Estrellas? —

	—Yo no, me lo quitaron. Pero habiendo asistido a la Corte de las Joyas, creo que todos podemos estar de acuerdo en que es lo mejor—. Ella levantó una mano. —Pero nos estamos adelantando. Primero necesito reforzar el hechizo que impide que nos rastreen. Podemos discutir nuestros planes después de eso. —

	La bruja dio media vuelta y se adentró en la noche. Se detuvo a una docena de metros de distancia y comenzó a hacer su magia. Su color parpadeó y llameó a su alrededor. Entonces se me ocurrió que seguramente Mirelda sabía lo de Artemisa. Ella era una bruja antigua que todo lo sabía, después de todo. ¿Por qué no había dicho nada?

	Sabin interrumpió mis pensamientos. No podemos arrastrar a Ruk en esta cacería. Ambas miramos a la pesada criatura. Giró la cabeza en nuestra dirección y gruñó. —Él necesita ir a un lugar seguro—.

	—¡Ruk, ven contigo! — dijo la bestia.

	—Es peligroso adonde vamos—, dije, dándole a Ruk una palmadita en la espalda.

	Ruk me miró a los ojos con suma seriedad. —Ruk te protege—.

	Asentí solemnemente. —Eso es muy valiente de tu parte, Ruk—. Miré a Sabin, esperando que interviniera, pero se encogió de hombros. Te llevaremos con nosotros. Por ahora. Hasta que encontremos un lugar seguro para ti.

	Ruk hizo un sonido bajo y me envolvió en otro abrazo. Sabin fue la siguiente. Ruk tiene amigos. Ruk protege a sus amigos.

	Realmente deseaba que pudiéramos hacer lo mismo por él, pero llevarlo con nosotros era lo opuesto a la protección. Y ahora que lo había devuelto a la vida me sentía responsable de la bestia. ¿Por qué todo tenía que ser tan complicado? Y hablando de eso, ¿dónde diablos estaba Xavyr?

	—Volveré—, le dije a Sabin. —Mi guardaespaldas ha desaparecido—.

	Me dirigí en la dirección en la que se había ido después de sacarme del lago. Las hierbas altas y las espadañas crecían espesas alrededor del perímetro del estanque, y mis botas aplastaban el barro mientras caminaba alrededor de los bordes. El olor acre de la tierra salada y la vegetación de la zona pantanosa se me metió en los pulmones. Arriba, las estrellas daban volteretas en el cielo, literalmente. Era como una lluvia de meteoritos en cámara lenta. Me preguntaba en qué reino estábamos.

	Pensar en eso me recordó todas las imágenes que había visto mientras estaba atrapada en el retorcido juego de la alfombra de bienvenida de las hadas. ¿Habían sido reales o simplemente otra broma demente de mis crueles parientes? ¿Qué estaba sucediendo realmente en los reinos mientras yo estaba en una búsqueda para salvar la vida tal como la conocíamos? Parecía irónico que en mi viaje para salvar el mundo, nunca me había sentido menos en contacto con él.

	Y por supuesto, estaba Kellan, siempre presente en mi mente. ¿Adónde había ido, caminando a través de la lluvia en mi visión? ¿Estaba pensando en mí como yo estaba pensando en él?

	El pensamiento de ello trajo una rápida llamarada de ira. Yo era tan, tan patética. Claramente, Kellan no quería ninguna parte de mí, pero aun así suspiraba por él como un cachorro enamorado. No solía ser tan débil, tan vulnerable. Sabía que era peligroso desde el momento en que nos conocimos y todavía me había enamorado de él, anzuelo, línea y plomo. Mis entrañas se apretaron al pensar en ello, y las comisuras de mis ojos picaron con lágrimas no derramadas. No tuve tiempo para esto. Necesitaba ordenar mi mierda.

	Estaba tan absorta en mis pensamientos que casi choco de cabeza con Xavyr.

	Estaba de pie debajo de un árbol al otro lado del estanque, en un charco de sombra debajo de las gruesas ramas. Levanté la vista con sorpresa, pero su rostro estaba impasible. Me había oído llegar. Una no se acerca sigilosamente a una persona con su conjunto de habilidades.

	—Lo siento—, le dije, deteniéndome a un pie de distancia de él. Crucé los brazos sobre el pecho para bloquear el frío que se filtraba desde el estanque. —Me preguntaba a dónde fuiste—.

	Xavyr no habló durante varios segundos. —Necesitaba algo de tiempo a solas—.

	—¿Hice algo para ofenderte? — Busqué en su rostro alguna emoción que revelara lo que estaba pensando, pero era demasiado bueno para mantenerse encerrado.

	—No es nada de lo que debas preocuparte—, dijo, girándose para mirar hacia el estanque.

	—Bueno, me preocupo—. Puse mi mano en su brazo. Sus músculos se sentían como hierro bajo mis dedos, y no era solo su físico. Un leve temblor lo recorrió, un zumbido de tensión. —Por favor, Xavir. Dime que está mal. —

	Pensé que no iba a responder por varios momentos, pero finalmente se volvió. Su rostro ya no era impasible. Sus ojos bronce prácticamente brillaban y su boca se estiraba en una línea apretada a lo largo de su rostro. Donde mi mano aún descansaba sobre su brazo, podía sentir su pulso acelerado debajo de su piel.

	—Evryn —dijo lentamente, —te he protegido de los asesinos. Te he vigilado en más de una batalla contra nuestros enemigos. Incluso te salvé del Artifex. Si tú... —Hizo una pausa y respiró hondo, entrando y saliendo lentamente—, si mueres por algo como el agua de un pequeño lago, te perseguiré más allá de la tumba. ¿Lo entiendes? —

	Parpadeé hacia él, sin palabras, mi propio pulso acelerado. Extendió la mano, me rodeó con un brazo y me acercó a su pecho, de modo que mi cabeza descansó contra su clavícula. Envolvió su otro brazo alrededor de mí y me derretí contra él, sintiendo el latido de su corazón en el borde de mi mandíbula. El fino temblor en su cuerpo se detuvo y dejó escapar un suspiro. Era intensamente consciente de los puntos donde sus caderas presionaban contra mi torso, un poco por encima del mío, y donde cada huella se quemaba en mi piel. Era extraño y no desagradable, y eso también era extraño.

	—No debería dejar que me afectes así—, susurró en la oscuridad. —No es profesional. Nubla mi juicio—.

	Dejé de respirar, pero mantuve la cabeza pegada a su pecho. No confiaba en mí misma para mirarlo en este momento. —¿Por qué lo haces entonces? —

	La mano de Xavyr se movió lentamente, casi distraídamente, acariciando mi espalda, apartando los rizos de la nuca. —Porque... porque no eres como nadie que haya conocido—, dijo.

	Se apartó un poco y lamenté el espacio entre nosotros. Nuestros ojos se encontraron, y el aire entre nosotros crepitó, caliente y eléctrico. Mis emociones eran un remolino de caos. Recordé cuando me había besado en Skye, para atraerme hacia mí cuando el Artifex se había hecho cargo. En ese momento parecía solo práctico, pero ahora, a la luz de la luna, deseé haberlo experimentado más plenamente. Y me pregunté si quería que me besara ahora.

	—¡Evr! — Sabin llamó, saliendo de detrás de una pared de hierba del estanque. —¿Dónde diablos has?-— Se detuvo cuando se dio cuenta de lo que estaba viendo. —Oh, eh, lo siento—. Ella comenzó a retroceder.

	—No se necesitan disculpas—, dijo Xavyr, alejándose rápidamente de mí. Dejó que sus dedos se deslizaran en los míos por varios momentos, su mirada me recorrió, y seguimos a Sabin de vuelta al estanque.

	Mirelda nos estaba esperando. Uno de sus estorninos se sentó en su hombro. Me preguntaba cómo siempre la encontraban sin importar dónde estuviéramos en todos los reinos.

	—Nuestro plan se desvió un poco—, dijo. —Pero encontrar la Corona de Estrellas no fue en vano. Si no hubiéramos ido a Faerie, Evryn no habría podido encontrar a Artemisa. —

	Me pregunté, no por primera vez, si ese no había sido su plan todo el tiempo.

	—Y Artemisa reunirá su propio ejército para luchar con nosotros—, dijo Mirelda. —Así que al final, logramos nuestro objetivo—.

	—Si podemos recuperar las astas del ciervo—, dije. —Deberíamos ir tras el fácil primero, el que dejé en Skye—.

	—Definitivamente el más fácil primero—, dijo Sabin. —Realmente no quiero ir a buscar al cronometrador—.

	Mirelda asintió. —Entonces nuestro camino está despejado. ¿Estás lista para liderar el camino, Evryn? —

	—Yo lo estoy. —

	Cerré los ojos y pensé en la cornamenta del ciervo. Me imaginé la casa de mi madre en Skye, la idea de lo cual envió un crucifijo de dolor disparado a través de mi corazón. Pero con la ola de emoción vino una conexión más fuerte con la Llamada de lo que había sentido en mucho tiempo. Brilló dentro de mí al instante.

	—Llevaré a Xavyr y Ruk conmigo—, le dije a Sabin. Sigue tú con Mirelda.

	Sabin asintió y me estiré para tomar la pata peluda de Ruk con una mano y la palma callosa de Xavyr con la otra.

	En ese momento, algo hizo un agujero en el aire a nuestro lado, como un cuchillo rasgando un rollo de tela. Una mujer salió por el agujero, seguida por Casseroux y una hueste de guerreros.
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	Todo sucedió en un santiamén.

	La llamada zumbando en mis venas. La realidad se abre. La mujer, una extraña, pero extrañamente familiar, su cabello color borgoña. Casseroux y hombres armados, saltando hacia nosotros. Un crujido de energía, una tormenta de magia, y luego quedé congelada en el lugar.

	La bruja, porque eso era sin duda, miró a Mirelda, su rostro brillaba con triunfo y debajo de eso, odio. Y supe quién era entonces, incluso antes de que hablara. —Tenías que saber que había consecuencias por robarme—.

	Mirelda le devolvió la mirada impasible, sin luchar contra los lazos mágicos que la retenían. —También es bueno verte, hermana. Ha pasado demasiado tiempo—.

	La cabeza de Sabin se levantó de golpe, mirando entre ellas, y Xavyr estaba tan ilegible como de costumbre. Ruk dejó escapar un gemido bajo y agachó la cabeza.

	La Corona de Estrellas, el monstruo que había despertado... pero ¿cómo nos había rastreado la hermana de Mirelda? ¿Y cuándo empezó a trabajar para Casseroux?

	—Estoy feliz de haber podido facilitar una reunión tan afectuosa—, dijo Casseroux, su voz aceitosa y falsa dulzura. Llevaba la extraña capa negra que siempre usaba alrededor de sus enormes hombros, la que hacía parecer que escondía algo debajo. Alas tal vez, la forma en que se movía. Hacía juego con sus ojos sin fondo. —Cuando Kisette se adelantó y ofreció su ayuda para encontrarte, pareció una especie de asociación perfecta—.

	Kisette sonrió, afilada como dagas. No podía olvidar lo similar que se parecía a su hermana, aunque sus ojos eran de un verde primavera brillante, no del rojo intenso de los de Mirelda. Ella puso esos ojos en mí. —No era solo una visita a mi querida hermana lo que deseaba. También quería conocer a la mujer que destruyó mi fénix y despertó al guardián de la montaña. Tal poder es algo muy… interesante. — Se inclinó hacia adelante muy levemente e inhaló, como si me inhalara. Un escalofrío me recorrió las espinillas.

	Casseroux aplaudió. —Bien entonces. ¿Debemos? Parece que voy a ser tu anfitrión una vez más, Evryn. —

	—¿Es hora de encerrarme en tu torre en el capitolio otra vez? — siseé.

	Casseroux se quedó inmóvil. Al principio pensé que era enfado por mi insolencia, pero me di cuenta de que sus guerreros también se habían quedado quietos, incluso Kisette.

	—¿Qué ha pasado? — Preguntó Xavyr.

	—Se ha ido ... destruido—, dijo Mirelda, su voz era un fantasma de un susurro. Estaba mirando a Kisette, que apartó la cara con enfado. Cualquier duda persistente sobre la lectura de mentes de Mirelda ya se había desvanecido.

	—¿El cronometrador destruyó... la capital de todos los reinos? — Yo dije. No era exactamente una pregunta, más bien una declaración que pedía ser negada.

	Su silencio lo confirmó.

	Forcé las siguientes palabras a través de mis dientes, fuera de mi alma. —¿Y qué hay de mi padre? —

	—Se supone que está muerto—, dijo Casseroux, su voz plana.

	Porque Casseroux lo tenía en arresto domiciliario, incapaz de salir de su propia casa. Todo por negarse a entregar a su hija. Quería gritarle, saltar sobre él y golpearlo una y otra vez. Quería matarlo con mis propias manos. Pero caí dentro de mí misma, mi voz se fue, mi fuerza se agotó. Xavyr me rodeó con el brazo mientras me tambaleaba.

	—Bueno, entonces pongámonos en marcha—, dijo Casseroux. Tenía una tensión a su alrededor. El cronometrador lo tenía desconcertado. Había miedo en sus ojos, en la línea tensa de su mandíbula.

	El desgarro en el cielo que Kisette había abierto todavía estaba allí, y con un movimiento de sus manos nos envió a todos flotando como uno hacia él, incluido Ruk, que seguía gimiendo lastimeramente. Hubo un destello de calor y un cosquilleo de electricidad cuando lo atravesamos, y luego nos encontramos en otro reino.

	Directamente ante nosotros se alzaba una enorme fortaleza construida en la ladera de un acantilado. No era la misma fortaleza en la que había estado encarcelada antes. Hierba peluda de color gris verdoso rodaba por encima y por debajo del acantilado como un océano. El cielo tenía un tinte extraño de color más púrpura que azul. Por encima de nosotros, pude ver una cúpula reluciente de magia que rodeaba la vivienda.

	—Para mantenernos ocultos—, dijo Kisette, lanzando una sonrisa de suficiencia a su hermana.

	—Un poco de magia—, admitió Mirelda. —Ten cuidado de no extenderte demasiado—.

	La sonrisa de Kisette cayó, reemplazada por un gruñido amargo. Al parecer, Mirelda había presionado un botón.

	Avanzamos hacia la fortaleza. Con cada centímetro más cerca sentí que el destino me aplastaba más y más fuerte en sus garras. Moriría en este lugar desolado y vacío. Tal vez pronto, si tenía suerte. Tal vez más tarde, mucho más tarde, después de que Casseroux hubiera probado hasta el último centímetro de mí, hubiera agotado cada onza de magia, sangre y alma. Habría sido mejor morir con Ellsmer. O ser destrozada por los perros demoníacos. O tomada por la maldición de fuego de dragón de Soo Kai. Cualquiera de las muertes de las que había escapado desde que comencé esta nueva vida era mejor que la que me enfrentaba en ese lugar.

	Los gemidos de Ruk se hicieron más fuertes y Casseroux se dio la vuelta, con el rostro afilado por la irritación. —¿Que es esa cosa? —

	—¡Soy Ruk! — el arpista peludo bramó.

	Casseroux miró a sus guardias más cercanos. —Mátalo. No necesito la mascota de nadie en mi fortaleza. —

	—¡No te atrevas! — gruñí. —¡Solo déjalo ir! —

	Una sonrisa cruel se dibujó en el rostro de Casseroux. —Tiendes a tener bastante séquito. Cada uno de tus amigos es una vulnerabilidad. La muerte de cualquiera de ellos podría desencadenar el Artifex. — Pasó la mirada por cada uno de ellos, lentamente, evaluando. —Me pregunto cuál causaría la mayor explosión—.

	—Enfermo hijo de puta—. Sentí una llamarada de poder en mi centro, y tanto Mirelda como Kisette se giraron bruscamente en mi dirección.

	—¿Seguramente la muerte de este nuevo compañero no te hará perder el control? — Casseroux aguijoneó. —Es un patán feo—.

	—Eres uno para hablar—, gruñí.

	Casseroux sonrió e hizo un gesto a sus soldados para que entraran. Ruk gritó, luchando contra los lazos mágicos que Kisette tenía con todos nosotros. Los hombres se movieron hacia él con cautela, el sol reflejándose en las espadas que tenían en las manos. Grité, la rabia y la frustración brotaron de mi garganta, junto con una ola de poder del Artifex.

	Casseroux levantó una mano. Sus hombres se detuvieron.

	—Supongo que deberíamos mantenerlo como palanca—. Frunció sus labios finos y exangües. —El poder de Evryn es algo útil, no quiero desperdiciarlo. Esperaré hasta que esté lista para apuntar tu arma a un objetivo específico. —

	La rabia burbujeó desde mi centro. Habló como si yo fuera simplemente un objeto, una cosa sin vida, una herramienta en su arsenal. Nunca me había sentido más deshumanizada en toda mi vida. Le mostraría mi arma si eso es lo que quería ver.

	Una llama blanca me envolvió, y Casseroux retrocedió, sus ojos negros sin fondo se abrieron alarmados. Y entonces algo se estrelló contra mi nuca y una cortina de oscuridad cayó sobre mí.
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	Me desperté en una celda oscura de la cárcel. No era el tipo de cosas que deberían repetirse en la vida, pero aquí estaba otra vez.

	Mi mejilla estaba fría y se sentía ligeramente magullada donde presionaba contra el piso de piedra de mi celda. Lo que probablemente significaba que los guardias me habían tirado al suelo. Lentamente, me empujé hacia arriba, un movimiento del que me arrepentí al instante. Un pulso de dolor se disparó alrededor de la parte posterior de mi cabeza. Alguien me había golpeado muy fuerte.

	—¿Evr? —

	Me invadió una ola de absoluto alivio. No estaba sola esta vez. Al menos había eso.

	—¿Evr? ¿Estás bien? — Xavir. Su voz resonó levemente en las paredes de piedra.

	—Estoy viva—, dije. Mi corazón subió a mi garganta. —¿Los demás? —

	—Estamos aquí—, dijo Sabin desde el otro lado de mí. Mirelda y Ruk también.

	Cuando mis ojos se acostumbraron a la oscuridad, pude distinguir las siluetas de ellos. Nuestras celdas eran de diez por diez, con barras de hierro en el medio. Sin embargo, los techos eran bastante altos, como una iglesia antigua. El aire estaba teñido de sangre seca y excrementos de roedores.

	—¿Cuánto tiempo estuve fuera? —

	—Un par de horas—, dijo Xavyr.

	Más allá de Xavyr, escuché gemir a Ruk y Mirelda lo hizo callar.

	—¿Yo me perdí algo? —

	No, dijo Sabin. —Nos arrojaron aquí, hicieron algunas amenazas ominosas y se fueron. Casseroux es un verdadero asqueroso—.

	—Oh, estoy muy consciente—. Me estremecí. La única noche que pasé en su torre mientras él experimentaba conmigo... al tipo le dio miedo. Hice todo lo posible para no dejar que obtuviera ninguna satisfacción de mí, pero había sido difícil. —No entiendo, ¿cómo nos rastrearon? ¿Por qué no funcionaron nuestros collares? —

	—Mi hermana es una experta en rastreo mágico—, dijo Mirelda. —Ninguno de los métodos convencionales funciona por mucho tiempo en su contra—.

	Dejé que se absorba por un momento. —Entonces, ¿ya tenemos un plan? —

	—Primero, déjame mirarte la cabeza—, dijo Xavyr.

	Me deslicé por el suelo frío, las hebillas de mis botas rasparon contra la piedra. No tomó mucho llegar a los barrotes que nos separaban ya que nuestras celdas eran muy pequeñas. La luz era tenue, pero pude ver que los labios de Xavyr estaban apretados en una línea delgada y enojada y su mandíbula estaba apretada. Alcanzó entre los barrotes con ambas manos. Sus dedos comenzaron en la base de mi cuello, como si me estuviera poniendo un collar, luego, tentativamente, se abrieron paso hasta mi cabello. Cuando encontró mi herida hice una mueca y murmuró una disculpa.

	Un calor comenzó a extenderse desde la punta de sus dedos, a través de mi piel y dentro de mi cabeza. Mi dolor se alivió y se sintió increíble, como rayos de sol irradiando a través de mi cuerpo.

	—¿Qué estás haciendo? —

	—¿Recuerdas cuando nos conocimos y te dije que podía sentir el Artifex dentro de ti? A todos los Syon se les enseña cómo manipular los meridianos de energía en el cuerpo. Es una habilidad necesaria como guerrero—.

	No pensé que lo necesario tuviera nada que ver con lo bien que se sentía. —Bueno, se siente fantástico—.

	Xavyr sonrió, tal vez un poco a sabiendas, y me encontré preguntándome en qué otras mujeres u hombres había usado esa técnica.

	Retiró las manos demasiado pronto. “No se curó por completo, pero abrió la energía que fluye hacia esa área. —Eso debería acelerar el proceso de curación—.

	—Gracias, — dije.

	—Entonces, plan de escape—, dijo Sabin. —No me veo muy bien en este momento—.

	—¿Mirelda? — Llamé. —¿No podemos usar algo de magia para sacarnos de aquí? —

	Su voz provenía de la oscuridad. Apenas podía distinguir su forma al otro lado de Xavyr. —¿La cúpula que viste fuera de la fortaleza? No es solo para ocultar este lugar de los enemigos. Es un amortiguador mágico—.

	—¿Una magia qué? —

	—Significa que no se puede hacer magia dentro de él—, dijo Sabin, con un ligero gruñido en su tono. —Sin magia de Cazador. Sin magia de brujas. Nada. —

	—Me temo que es peor que eso—, dijo Mirelda. Su voz era baja y tenía una cualidad que nunca antes había escuchado en ella: miedo. —Casseroux solo es un adversario desafiante. Pero con mi hermana a su lado…— Sus palabras se desvanecieron y el silencio se apoderó de nuestras celdas.

	Cuando quedó claro que no planeaba continuar, aventuré una valiente pregunta. Siempre era prudente evitar la ira de una bruja, pero no tenía ese lujo. —Creo que necesitamos saber qué historia hay entre tú y tu hermana. Si vamos a tener alguna esperanza de salir de este lío. —

	Mirelda levantó la cabeza y vi el brillo de sus ojos color borgoña en la oscuridad, algo que los ojos normales ciertamente no hacían. Por un momento pensé que estaba contemplando convertirme en un sapo y estaba agradecida por el bloqueo de la magia. Luego suspiró. —El destino es una cosa divertida—. Un resoplido burlón en las sombras. —Tú, Evryn, fuiste enviada a mí a través de tus sueños, y mi hermana regresa a mi vida gracias a ti y a esta guerra—.

	Ella se quedó en silencio durante un largo rato. —Parece, sin embargo, que todos estamos entrelazados por una razón. Actores en una obra cósmica. Pero entregamos las líneas, incluso si nos hemos juntado sin saberlo. Elegí aceptar la sugerencia de encontrar la Corona de Estrellas, sabiendo que fue mi hermana quien la creó y la escondió—.

	—¿Crees que es por eso que Kisette se unió a Casseroux? — Preguntó Xavyr.

	—No—, dijo Mirelda, su voz dura. —Ahora está claro que estaba decidida a ser parte de esta guerra de una forma u otra. Ha elegido a Casseroux porque puede controlarlo. El cronometrador es demasiado impredecible y demasiado inteligente. Casseroux piensa tontamente que él está a cargo, pero la guerra ahora ha cambiado. Es el cronometrador contra mi hermana en la batalla por el control del universo—.

	—Y nosotros—, dije. —Nos uniremos a Artemisa y cualquier fuerza de la Corte de Robles que pueda reunir. Tan pronto como salgamos de aquí. —

	Mirelda sonrió en la oscuridad. No sabía cómo podía saberlo, porque no podía verla tan de cerca. Una cosa de brujas, sin duda. —Has recorrido un largo camino, Evryn. Estabas derrotada cuando te conocí. Ahora veo las verdaderas profundidades de tu resiliencia—.

	—Cuéntanos lo que necesitamos saber sobre Kisette—, le pedí. —Si los generales de esta guerra han cambiado, necesitamos saber a qué nos enfrentamos—.

	—Por supuesto. — Escuché un sonido de arrastre como si Mirelda se estuviera arreglando la falda, sentándose más derecha tal vez. —Empezó hace mucho tiempo. Varios cientos de años. Las brujas, por supuesto, viven mucho más que el ser promedio. Kisette y yo nacimos en un gran aquelarre de brujas. Nuestra madre era la sacerdotisa de la luna, lo que significa que era la cabeza del aquelarre. Algunos aquelarres tienen un linaje de sangre para el liderazgo, pero en el nuestro el líder más poderoso, tan simple como eso. Es muy democrático, en cierto modo, porque incluso alguien de la educación más humilde puede ascender al puesto de sacerdotisa de la luna. Pero también provoca una gran competencia. —

	—Este fue el entorno en el que Kisette y yo crecimos. Nuestra madre fue desafiada constantemente por otros miembros del aquelarre. Había antiguos ritos de ascendencia que se suponía que las brujas debían seguir, pero muchas no lo hicieron, o encontraron lagunas o sabotearon el proceso. Había dos brujas que eran doncellas de la luna, segundas al mando de la sacerdotisa de la luna, luego tres brujas debajo de ellas y cinco brujas debajo de ellas. En este círculo de liderazgo, hubo cambios constantes y puñaladas por la espalda. Las dos doncellas de la luna, que deberían haber sido las compañeras de mayor confianza de la sacerdotisa de la luna, a menudo eran las que esperaban para desafiar a nuestra madre y tomar su posición. —

	—Cuando Kisette y yo éramos mayores de edad, demostramos ser lo suficientemente poderosas como para reclamar lugares en los Once, como a veces se los llamaba. A medida que crecíamos, nuestra madre decidió que ayudaría a reforzar su posición para que nosotras subiéramos de rango y nos convirtiéramos en sus doncellas lunares. Con los tres ocupando el nivel superior, la posición de mi madre era casi inquebrantable. Kisette y yo continuamos creciendo en poder, por lo que parecía una forma segura de detener las constantes amenazas a la posición de nuestra madre. Así que desafiamos al nivel de tres, y luego derrotamos a las dos doncellas de la luna, y el plan de nuestra madre se concretó. Su liderazgo estaba asegurado para el futuro previsible. —

	Aquí Mirelda se detuvo durante un tiempo considerable. Cuando volvió a hablar, su voz era baja y llena de emoción. —Lo que nuestra madre no vio fue que Kisette no tenía intención de detenerse allí. La doncella de la luna no era suficiente para ella. Sólo el poder absoluto lo era. La cuestión era que Kisette había visto lo que sucedió a lo largo de los años que crecimos y los años que pasamos ascendiendo al poder para convertirnos en doncellas de la luna. A menudo, una bruja desafiaba a otra bruja y reclamaba su asiento, solo para luego ser destituida por la misma bruja una vez que había ganado poder adicional. Para la mayoría de las brujas, cuanto más envejecen, más poderosas se vuelven y, por supuesto, la práctica y el conocimiento de ciertos hechizos y secretos de la vida influyen en lo fuertes que pueden llegar a ser. La derrota no era algo permanente. —

	—Y así, Kisette hizo lo único que aseguraría que nuestra madre no la derribara en el camino: la mató—.

	Respiré hondo, aunque parecía que todo el aire de la habitación se había desvanecido. Era palpable la rabia y la pena que salía de la celda de Mirelda; Podía saborearlo en el aire, caliente y amargo.

	—Luché contra mi hermana después de darme cuenta de lo que había hecho. Nunca había sentido un odio tan devorador en mi vida. Pero no lo logré. Me gusta pensar que mi furia me estorbó, que tal vez si hubiera venido de un lugar más centrado podría haberla derrotado. No es que importara. No quería quedarme con el aquelarre después de que mi madre se fuera. Me fui, y he vivido una vida de soledad desde entonces. Solo con mis pájaros como compañeros. —

	Cayó otro profundo silencio. Sentí el dolor de Mirelda y sentí mi propia desesperación. Si Kisette era tan poderosa que ni siquiera Mirelda podía derrotarla, y ahora manejaba las fuerzas de Casseroux, ¿qué posibilidades podríamos tener?

	Un sonido extraño atravesó las celdas de la prisión. Me tomó un momento darme cuenta de lo que era: risa. Alto, ligero y frío, como campanas rodeadas de escarcha. Un cosquilleo de pavor recorrió mi espina dorsal.

	—Querida hermana—, dijo Kisette, acercándose desde el pasillo entre los pasillos. —Estoy tan contenta de que finalmente hayas podido deshacerte de esa trágica historia. ¿Le has dicho a alguien antes? ¿O son tus nuevos amigos los primeros afortunados en escucharlo? —

	Kisette pasó por delante de mi celda para detenerse frente a la de Mirelda. Se veían sorprendentemente similares. El mismo cabello largo color burdeos. La misma piel pálida de luna. Kisette envolvió sus manos alrededor de los barrotes de la celda y miró a su hermana.

	—¿Quieres saber qué me dijo nuestra madre antes de que la matara? —

	Mirelda se levantó. —No soy la misma mujer que era hace esos siglos. No harás que pierda el control de mis emociones esta vez. —

	Kisette sonrió, y eran fragmentos de vidrio y alambre de púas. —Me dijo que se alegraba de morir en mis manos. Que había visto su destino en una visión. Y que yo era y seguiría siendo la bruja más poderosa de todo el tiempo y el espacio—.

	—¿Qué quieres de nosotros? — gruñí. Fue una tontería hacerlo, pero realmente no me importaban los matones.

	La bruja dio media vuelta y caminó hacia mi celda. —Ah, sí. Ustedes. La chica que empezó la guerra para acabar con todas las guerras—.

	—No soy una niña. Y si fueras lo suficientemente valiente como para quitar el campo amortiguador mágico que pusiste sobre este lugar, lo verías de primera mano. —

	A mi derecha, escuché a Sabin sisear algo entre dientes.

	Kisette solo se rio. —Me gustas. Puedo ver por qué todos te quieren de su lado. Tienes una supernova encerrada en tu núcleo y una actitud brillante para arrancar. — Pero para responder a tu pregunta. Ella me vio en sus ojos, y ardían de un verde brillante como esmeraldas y desechos tóxicos. —¿Qué queremos contigo? No se necesita una mente brillante para darse cuenta. Vamos a matar a tus amigos uno por uno para activar el Artifex y hacer la guerra al Timekeeper. Hasta que él también sea destruido. No podemos permitir que esa pequeña comadreja resbaladiza se vuelva loca, ¿verdad? —

	Clavé mis uñas en mis palmas para mantener mi enfoque lejos de mis emociones. No podía mostrar miedo. —¿Por qué me necesitas si eres la bruja más poderosa en todo el tiempo y el espacio? —

	Kisette se encogió de hombros. —Nunca mires a un caballo regalado en la boca. Tienen esa frase en la Tierra, ¿sí? ¿Por qué gastar mi propio poder si puedo usar el tuyo? Puedo matar dos pájaros —le lanzó una sonrisa maliciosa a su hermana— de un tiro. Usa tu poder para destruir al cronometrador. Guarda mi poder para destruirte cuando hayamos terminado.

	Mis uñas se clavaron más profundo. La sangre humedeció mi piel y llenó el aire. —¿Por qué incluso unirse a Casseroux? ¿No está eso un poco por debajo de ti? —

	La bruja asintió. —¿Por qué pelearía contra Casseroux y el cronometrador? Aprende esta chica, no es que te quede mucho tiempo: conserva tu poder siempre que puedas. Utiliza a otros cuando sea posible—.

	La miré a los ojos, aunque fue un poco difícil hacerlo, como mirar al sol. —¿Eso es todo lo que te importa, entonces? ¿Energía? ¿No es eso un poco solitario? —

	Kisette lanzó otra mirada burlona a su hermana. —La alternativa también es solitaria. Es parte de la vida, pequeño cazador. La compañía es una responsabilidad. Estás a punto de descubrirlo de la peor manera posible. — Volvió la cabeza lentamente, pasando su mirada sobre Sabin, Xavyr, Mirelda y Ruk. —Tienes hasta que salga el sol antes de que empecemos. Te sugiero que te despidas. —

	 

	 

	Capítulo Diecinueve

	 

	Con una última sonrisa cruel, Kisette se dio la vuelta y comenzó a caminar de regreso por el pasillo.

	—Hermana—, llamó Mirelda en voz baja.

	Kisette se detuvo, pero no se volvió.

	—Nuestra madre también me dijo algo cuando murió—.

	—¿Oh? —

	Y la sonrisa de Mirelda volvió a extenderse sobre nosotros en la oscuridad. Kisette se alejó, sus botas resonando rápidamente sobre la piedra.

	—Oh, bien, ahora está más enojada—, murmuró Sabin.

	Mirelda guardó silencio. Si había sido sincera en su declaración o simplemente estaba jugando con su hermana, no podía decirlo.

	—Entonces, tenemos hasta el amanecer para encontrar una manera de salir de aquí—, dije. —¿Ideas? —

	—Ya intenté saltar reinos—, dijo Sabin. —Por si acaso. —

	Xavyr se puso de pie y comenzó a pasearse por su celda. —La falta de magia no nos impide luchar para salir—.

	—Eso es cierto. Pero no tenemos armas —dije.

	—No necesito armas—, replicó. Y yo valgo por lo menos una docena de guerreros.

	—Ese es un buen punto, — dije. —Pero si estás atrapado en tu celda…— Me detuve. —Mirelda, ¿estás segura de que no puedes atravesar el campo amortiguador mágico? —

	La voz de Mirelda fue suave cuando respondió. —Yo he tratado. Está demasiado fuerte. — Se quedó en silencio durante varios largos momentos. Un gran roedor pasó corriendo junto a nosotros por el pasillo. —Pero si no podemos hacer magia dentro de sus límites, eso significa que tendrán que sacarte para usar el Artifex—.

	—Eso es una gran ventaja para nosotros—, dijo Xavyr, deteniéndose un momento en su paseo.

	—¿Lo es? — Yo pregunté. —Porque-—

	El sonido de pasos de botas llegó a mis oídos. Una procesión de guardias llegó marchando por la fila de celdas, dos docenas por lo menos. Casseroux y Kisette cerraban la marcha.

	—Decidí que no tienes toda la noche para despedirte—, dijo Kisette, con una sonrisa en su rostro pálido. —No hay tiempo como el presente, ¿no crees? — Le lanzó una mirada a su hermana, en caso de que alguno de nosotros no se diera cuenta de que esto era una represalia por el comentario que Mirelda había hecho sobre su madre.

	—Queremos que nuestra volea de apertura sea buena—, dijo Casseroux, frotándose los dedos pálidos y delgados. —Así que la pregunta es, ¿quién de tus amigos te importa más? —

	El pánico se disparó por mis venas y las imágenes de mi madre se arremolinaron en mi cabeza. El cuchillo, la sangre, la vida saliendo de sus ojos...

	—No funcionará esta vez—, le dije. —He ganado el control del Artifex. No puedes obligarme a usarlo. —

	Kisette rio, aterciopelada y rica. —Oh, querida, eres una terrible mentirosa. Puedo oler el miedo saliendo de ti. —

	Casseroux puso sus dedos en las sienes y se los llevó a los labios mientras caminábamos lentamente frente a nuestras celdas, mirándonos a cada uno de nosotros. —¿Eres tú? — le dijo a Sabin, entrecerrando los ojos. Siguió caminando, paseando incluso, como si estuviera en el parque en un día soleado. Sus ojos rodaron sobre Mirelda. —Eres importante de hecho. El mentor. El Salvador. — Miró a Ruk. —Eres el más nuevo, así que no del todo—. Giró sobre sus talones y volvió hacia mí. Sus ojos se posaron en Xavyr. —Ah, sí. Eres tú, por supuesto. Sabía que la amabas la noche que los hospedé en mi torre. —

	—I. Será. Matar. Ustedes. — Las palabras salieron como un gruñido mientras me ponía de pie y caminaba hacia el frente de mi celda. —Si dañas a alguno de mis amigos. ¿Lo entiendes? —

	La risa salió de la boca de Casseroux. —Oooh, sí. Elegí correctamente. — Hizo un gesto a los guardias y se dirigieron hacia la puerta de la celda de Xavyr.

	Te arrepentirás de haberme subestimado, Casseroux. Lo miré fijamente cuando los guardias abrieron mi puerta y me agarraron bruscamente por el brazo. Los ojos de Xavyr se clavaron en los míos por un brevísimo momento mientras lo empujaban por delante de mí y por el pasillo. Mi corazón martilleaba en mi pecho y sentí una línea de sudor formarse en mi labio superior. Podría controlar el Artifex. Yo podría. tenía que hacerlo.

	Nos condujeron a través de un laberinto de pasillos. El pánico me entumeció, haciéndome difícil pensar. piedra gris. Barras de hierro. El sonido de los soldados marchando delante y detrás de mí. El olor empalagosamente dulce que siempre acompañaba a Casseroux. Mi sangre latía detrás de mis sienes y mi visión se oscureció.

	Y luego escuché a alguien hablar, una voz que no había escuchado durante algún tiempo. Una voz que hablaba de un tiempo antes del tiempo, tanto antiguo como eterno. Una voz que no encajaba en este lugar. Cortó a través de mi niebla, afilado como una daga.

	—Perder uno. —

	Mi barbilla se sacudió hacia el sonido. El Barquero estaba detrás de los barrotes de una de las celdas, sus ojos cobalto ardían en la penumbra. Su enorme cabeza con cuernos casi se perdió en la sombra. Nuestros ojos se encontraron cuando pasé, y luego uno de los soldados me arrastró bruscamente por otro pasillo.

	El barquero estaba vivo. De alguna manera me dio esperanza.

	Llegamos a la entrada del castillo y salimos a la noche. La niebla plateada se aferraba al suelo como un nido de serpientes, retorciéndose y moviéndose. La noche era negra, sin estrellas, sin nubes. Parecía estar esperándome. Detrás de mí, Kisette respiró hondo y lo dejó escapar con un suspiro de satisfacción.

	—Empieza, — dijo ella suavemente.

	Delante de nosotros, la burbuja de magia que era el campo amortiguador brilló levemente. Me preparé. Solo tendría una oportunidad para salvar a Xavyr. Un momento para convocar al Artifex y hacer pedazos a Kisette. Mi respiración se atascó en mi pecho mientras nos acercábamos. Cinco pasos. cuatro Una.

	Cuando atravesé la barrera, llamé al Artifex, lanzando toda mi rabia en él. mi desesperación, mi angustia Surgió de mi interior como un dragón, devorando mi humanidad a medida que avanzaba, convirtiéndome en una cosa de puro poder y resplandor.

	La agonía me atravesó.

	Sentí como si una mano gigante me estuviera aplastando. Mis pulmones, mis huesos, mi corazón. Empujándome hacia abajo en un pedacito de carne, para ser consumido por mis propias llamas. La oleada del Artifex me atravesó, sin salida, sin escape. Grité.

	Cuando el dolor disminuyó y pude ver y oír de nuevo, la risa de Kisette me invadió. Me miró fijamente donde yacía en el suelo, hecha un ovillo.

	—¿De verdad pensaste que no estaba preparada para eso? — Empujó mis costillas con una bota. —Estúpida. —

	Hizo un gesto a los guardias y dos de ellos vinieron a cada lado de mí y me levantaron. Me sentí como una medusa, sin huesos y flácida. Mi visión era borrosa y mi intestino era un pozo de ácido.

	—Dios mío—, dijo Kisette, inspeccionándome. —Parece que necesitarás tiempo para recuperarte. Te proporcionaré algo de motivación—.

	Casseroux la miró y compartieron una sonrisa sádica. —Me permitirá. —

	Se acercó a Xavyr, flanqueado a ambos lados por dos guardias. Lo habían encadenado en algún momento de la salida, de modo que sus muñecas estaban atadas con hierro. Cuando Casseroux se acercó, los ojos de Xavyr ardían en él, bronce con sus motas de color púrpura, aunque su lenguaje corporal permaneció impasible. Un sonido subió por mi garganta, en parte gruñido, en parte sollozo desesperado.

	—Tan dulce—, dijo Casseroux, suave como una serpiente. —Ella también te ama. —

	Sacó el brazo con fuerza, como si fuera a golpear a Xavyr. Aunque su mano se detuvo en seco y no chocó con la cara de Xavyr, la cabeza de Xavyr se echó hacia atrás y apareció una línea de sangre cuando su piel se abrió a lo largo de su pómulo.

	Xavyr movió la cabeza de un lado a otro como si se dispusiera a pelear. Una pequeña sonrisa levantó sus labios. —Por supuesto, asegúrate de no lastimarte los nudillos—.

	Casseroux se quedó quieto un momento, sus labios retrocediendo para revelar un destello de sus dientes. Luego movió ambos brazos en rápida sucesión, sin tocar nunca físicamente a Xavyr, pero asestando golpes desde cada lado con cualquier forma de magia que poseyera. Varios más en la cara, pero también impactando en las costillas y el abdomen. Observé con horror cómo Xavyr se balanceaba de un lado a otro, recibiendo golpe tras golpe.

	—¡Detente! — Grité, y mientras el sonido subía por mi torso, mi garganta y salía de mi boca, así llegó la llamada de respuesta del Artifex.

	El poder me atravesó, y esta vez fluyó libremente, llevándose consigo cualquier resto de dolor del hechizo de Kisette. Me convertí en llama candente y magia, creación cruda, una canción de destrucción. Arderían por lo que hicieron, por todas las muchas cosas. Lo quemaría todo y crearía un mundo nuevo.

	Mientras subía y salía como un ángel de la muerte, sentí el tirón de dos magias diferentes a cada lado de mí como lazos. Kisette y Casseroux. Me flanquearon, cada uno de ellos con los brazos extendidos, esforzándose por contenerme, canalizarme, obligarme a cumplir sus órdenes.

	Nos peleamos. Flexioné mi poder, tratando de sacármelas de encima. Ellos eran fuertes, pero yo era más fuerte. A través de la tormenta de mi magia, escuché a Kisette gritar. Estaba casi más allá de sentir cualquier cosa en mi forma física, pero a través de la neblina y el calor vi a uno de los guardias desenvainar su espada, blandirla hacia Xavyr...

	Y luego, el rostro de Kisette se congeló en estado de shock y se inclinó hacia adelante, cayendo al suelo con un hacha en la espalda.

	Tres figuras surgieron de la oscuridad.

	Kellan, Rorie y Jaffe.

	La realidad se movió sobre su eje. A mi derecha, Xavyr se agachó bajo el golpe mortal del guardia. Con un movimiento decisivo, rompió las esposas de hierro de sus muñecas. Tomando uno en cada mano, con el borde roto hacia afuera, entró en el círculo de guardias.

	Sin la magia de Kisette sosteniéndome, giré hacia Casseroux, liberándome de su magia con facilidad. El Artifex ardió dentro de mí, una llamarada solar imparable, y lo giré hacia el cielo, hacia el campo mágico de amortiguación alrededor de la fortaleza. Se arqueó fuera de mí, estallando en la cúpula de la magia. Chisporrotearon unos contra otros durante varios momentos, la esfera se iluminó como con electricidad, de un blanco brillante, y luego el campo estalló en una lluvia de luz. Protegí mis ojos del brillo insoportable. Un temblor de impacto sacudió la tierra.

	Golpeé el suelo con fuerza, mi repentino regreso a lo físico discordante. Hierba y tierra llenaron mi boca. Podía oír gritos y voces, pero estaba borroso. Mi visión también estaba borrosa, el cielo era una mancha negra que parecía moverse y girar, la fortaleza era una masa indistinguible en la distancia. El olor era más claro por alguna razón. El tinte de varias magias se mezclaba en el aire: la mezcla agria y dulce de Casseroux, la especia aguda de Kisette, la llama y el aroma amatista de Artifex.

	Alguien estaba de pie sobre mí.

	Observé mientras mi visión finalmente se enfocaba. Cabello que se mezclaba con el cielo nocturno. Piel pálida, labios rosados. Ojos de roca de río, de acero, de sombra de luna.

	—Evr—, dijo Kellan, y se agachó y agarró mi mano. Su toque era caliente, como una marca. Me puso de pie.

	Nos quedamos frente a frente por un momento, y una parte de mí se preguntó si había usado el Artifex y destruido todo después de todo, y este era mi sueño de muerte.

	—Tenemos que liberar a los demás, — dije, la realidad volviendo rápidamente a mí.

	—¿Dónde están? —

	Me volví y señalé la fortaleza.

	Casseroux estaba pidiendo más soldados, y el sonido de pies que corrían y el sonido de las armas se elevó en la noche.

	—¡Xavyr! — Yo grité.

	Xavyr estaba en medio de un círculo de guerreros caídos, solo quedaban dos. Los deshabilitó rápidamente y corrió a mi lado. Rorie y Jaffe también se unieron a nosotros y me lanzaron fuertes asentimientos a modo de saludo.

	—Tenemos que liberar a Sabin y a los demás, — dije, señalando hacia la fortaleza. —Sígueme. —

	Agarré el brazo de Xavyr e invoqué la Llamada, pensando en la fila de celdas de la prisión dentro de la fortaleza. Se elevó dentro de mí y un momento después atravesé el espacio.

	—¡Evr! — Sabin lloró al vernos aparecer a la vista. Entonces, —¡Kellan! Rorie! ¡Jaffé! — un momento después, siguieron la Llamada pisándome los talones y aparecieron en la fila de celdas detrás de mí.

	Ya había salido de su celda, al igual que Mirelda y Ruk. Ruk dejó escapar un bramido bajo a modo de saludo.

	—Sentí que el campo amortiguador bajaba—, dijo Mirelda. —Bien hecho, Evryn—.

	Asentí. —Fue un esfuerzo de grupo. Pero aún no hemos salido de aquí. El barquero también está encerrado. —

	Como si fuera una señal, los soldados llegaron corriendo por el pasillo.

	—Rorie, Jaffe, llévenlos al punto de encuentro—, dijo Kellan, señalando a los demás. —Evr, te ayudaré con el barquero—.

	Xavyr me lanzó una mirada, pero asentí. No hubo tiempo para debatir. Sabin agarró a Xavyr y Rorie y Jaffe se emparejaron con Mirelda y Ruk. Desaparecieron de la vista cuando tomé la mano de Kellan e imaginé al barquero. Atravesamos el espacio mientras los guardias se abalanzaban sobre nosotros.

	Los ojos del barquero se abrieron como platos cuando aparecimos frente a su celda.

	—Estamos aquí para rescatarte—, dije sin aliento.

	—¿La barrera mágica ha caído? — El barquero preguntó con incredulidad.

	Kellan asintió y palmeó el hacha en su cadera. El hacha de su padre. —La bruja está muerta. —

	—Gracias—, dijo el barquero con una reverencia. —Puedo hacer mi propia puerta si puedo usar magia de nuevo—.

	—¿Dónde vas a ir? — Yo pregunté.

	—Te veré de nuevo—, dijo. —Que nos volvamos a encontrar bajo ramas doradas—.

	Levantó sus manos con garras y las empujó en el aire ante él. La luz estalló alrededor de sus manos cuando abrió una grieta en el espacio. Lo había visto hacer esto una vez antes, en el reino del cronometrador. Entonces él había tenido su bastón, y había abierto una clara abertura para que nosotros pudiéramos viajar. Esto fue un poco más crudo, pero igual de exitoso. Con un último asentimiento hacia nosotros, atravesó la fisura de luz y desapareció.

	Me volví hacia Kellan. Me di cuenta de que todavía estaba sosteniendo su mano para que no lo empujara conmigo para seguir la Llamada.

	—Todavía no entiendo cómo estás aquí—, murmuré, sacudiendo la cabeza con incredulidad. Todo había sucedido tan rápido. La realidad había dado vueltas como un trompo, y mientras todo se acomodaba, sentí un fino temblor en mis miembros.

	Me apretó la mano. —No pudimos cazarte por tu collar—. Extendió la mano y tocó las joyas que colgaban de mi cuello, suavemente, sin tocar mi piel. —Así que cazamos a Casseroux. Nos enteramos de que se había aliado con una bruja para capturarte. Por un tiempo no pudimos localizarlo, pero luego, de repente, la Llamada estalló en los tres. Y allí estabas. —

	—Sí, cuando destruí el campo amortiguador mágico que nos había estado protegiendo—. Negué con la cabeza. —Pero eso no es lo que quise decir exactamente. Supongo que lo que quise decir es, ¿por qué estás aquí? La última vez que nos vimos, tú…—

	Me interrumpí cuando nos llegó el sonido de pies calzados con botas. Los ojos de Kellan se abrieron. —Vamos—, dijo. —Te lo explicaré todo—.

	Convocó la Llamada esta vez, y me arrastró con él mientras atravesábamos los reinos.

	Aterrizamos en un lugar que me resultaba más que familiar: mi antiguo apartamento en Chicago. Parecía como si hubiera retrocedido a una vida pasada, aunque solo había sido una cuestión de semanas. Miré a mi alrededor, aturdida, mientras Kellan me observaba con sus ojos de nube de tormenta. Solté su mano y me alejé para saludar a los demás.

	Estábamos todos juntos: Xavyr, Sabin, Mirelda, Ruk, Jaffe, Rorie. Y Kellan, por supuesto. Era extraño tener a todos juntos. Tanto había cambiado.

	Mirelda estaba ocupada instalando barreras de ocultamiento. Dio vueltas por la habitación, haciendo extraños gestos con la mano, y mientras lo hacía, brotaban explosiones de color y magia. Su magia perfumaba el aire.

	—Tu hermana, creo que está muerta—, dijo Kellan en voz baja. —Lo lamento. —

	En mi cabeza, todavía podía ver la expresión de sorpresa en el rostro de Kisette, un rostro tan similar al de Mirelda. El hacha que sobresale de su espalda. Kellan había limpiado la hoja con algo, pero todavía había pequeñas rayas de su sangre en el lugar donde colgaba de su cinturón.

	Mirelda no lo miró mientras continuaba trabajando. —Ella no está muerta. Y no te arrepientas. —

	—¿Ella puede sobrevivir a un hachazo en la parte posterior del corazón? — preguntó Sabín.

	Su franqueza me hizo estremecer, pero Mirelda no parecía desconcertada. —Ella puede. Y lo sentiría si estuviera muerta. Está herida, sí, pero su fuerza vital sigue siendo fuerte. —

	Habíamos escapado, pero nuestros enemigos aún estaban muy vivos. Estuve tan, tan cerca de ser usada para destruir otro reino. Decenas de miles de vidas perdidas en mi mano, otra vez. Todo había sucedido tan rápido. ¿Habría podido resistir el control de Kisette y Casseroux sobre mí? no estaba segura. Un escalofrío me recorrió.

	Mirelda concluyó sus protecciones y finalmente se volvió hacia nosotros. —Eso nos esconderá por un corto tiempo. Tendremos que cambiar de ubicación con frecuencia o Kisette nos encontrará de nuevo—.

	—¿Ella es como una cazadora? — Rorie preguntó.

	Mirelda negó con la cabeza. —No. Es una de sus áreas de especialización mágica. —

	Miré a Rorie y Jaffe. No me atreví a mirar a Kellan de nuevo. —Ustedes nos salvaron la vida. Si no hubieran venido cuando lo hicieron... —

	—No parecías exactamente indefensa—, dijo Jaffe, su expresión estoica como de costumbre.

	—Lo que le hiciste al escudo mágico…— Rorie dejó escapar un silbido bajo. —Me alegro de que estés de nuestro lado—.

	Nuestro lado. La guerra que se avecina. Era extraño haber escapado de una muerte segura solo para regresar a ella deliberadamente. Y, sin embargo, estaba tan, tan agradecida de estar viva.

	—Bueno, todo el equipo se ha vuelto a reunir para derribar a Casseroux, Kisette y el cronometrador—, continuó Rorie. —Después de todo, los mundos están llegando a su fin. Solo podemos hacer esto juntos—.

	Miró a Kellan y una mirada pasó entre ellos, una energía frenética tensa por la emoción. Estaban trabajando juntos, pero no todos habían sido perdonados, eso estaba claro.

	—Bueno, probablemente deberíamos informarte sobre lo que hemos estado haciendo—, dijo Sabin.

	—Sí, veo que tienes un nuevo amigo—, dijo Jaffe.

	—Soy Ruk,— dijo la bestia, golpeándose ligeramente el pecho con ambas palmas.

	—Nos ayudó a escapar de Faerie—, agregó Xavyr.

	—¿Hada? — Kellan dijo, sorprendido.

	—Comenzaré por el principio—, dijo Sabin, y se lanzó a nuestra historia desde mi rescate de la prisión de Casseroux.

	Estaba agradecida de que ella tomara la iniciativa, porque mi cabeza todavía daba vueltas con demasiados pensamientos y sentimientos para hacer algo útil. Sabía que Xavyr y Rorie habían rescatado a Jaffe, pero ¿cómo habían encontrado a Kellan y por qué? No entendía por qué Kellan estaba aquí, cuando se suponía que estaba trabajando para el Consejo de Cazadores. Y seguro como el infierno que no necesitaba la distracción.

	Sabin pronto llegó a la parte de Artemisa y los cuernos. —Así que ahora tenemos que encontrar el que estaba en Skye. Íbamos a cazarlo cuando Casseroux se abalanzó sobre nosotros. —

	—¿Y luego nos volvemos a reunir con Artemisa? — Rorie preguntó.

	Asentí. —Ojalá tenga suficientes guerreros para acabar con Casseroux, Kisette y el cronometrador—. Kellan me estaba mirando de nuevo, pero no podía mirarlo a los ojos. —¿Qué pasa con el Consejo de Cazadores? — Yo pregunté. —¿Dónde aterrizan en todo esto? —

	—La mayor parte del Consejo se ha ido—, dijo Jaffe en voz baja. —Cuando el cronometrador destruyó Solara—.

	—El Capitolio y Rooke no fueron los únicos reinos destruidos—, dijo Rorie. —Otro también fue destruido, pero no creemos que el cronometrador lo haya hecho—.

	—¿Qué quieres decir? — Preguntó Xavyr.

	—Creemos que Casseroux lo hizo. O Kisette, mejor dicho. Ya sea que pensó que el Guardián del Tiempo estaba allí, o simplemente era para mostrarle que no era el único que podía destruir reinos. No estamos seguros. Pero no sucedió como los demás—.

	—¿Podría ella hacer algo tan poderoso? — Le pregunté a Mirelda.

	La boca de Mirelda se estiró en una mueca. —Muy posiblemente. —

	—Bueno, — dije. —Tenemos que idear nuestro plan. No hay tiempo que perder. —

	Kellan me miró a los ojos, con las cejas juntas y los labios apretados. —Necesito hablar contigo en privado—.

	Me puse rígida. —Eh, seguro—.

	Dio media vuelta y salió por el pasillo hasta mi dormitorio. Me pregunté cuánto tiempo había estado usando mi apartamento como campamento base. ¿Había estado durmiendo en mi cama? Fue un pensamiento extraño. Xavyr llamó mi atención mientras seguía a Kellan fuera de la habitación.

	Una vez dentro me volví hacia él. Los ojos de peltre de Kellan se encontraron con los míos y nos miramos en silencio durante varios momentos. Parecía estar tratando de averiguar qué decir. —¿Qué quieres? — Yo pregunté.

	Su expresión era de dolor. —Necesito explicar lo que pasó. Con nosotros. Conmigo. —

	Solo pude asentir, sin confiar en mí misma para hablar. Estaba a la vez tentada y horrorizada de escuchar lo que tenía que decir. Además de todo, su traición, mi madre, el Artifex, la destrucción de los reinos, no sabía que podría soportar otra onza de confusión emocional.

	Empezó vacilante. —Yo… cuando me desperté de la posesión del cronometrador, no era yo mismo. Si fue algún efecto residual de su mente estando en la mía durante tanto tiempo, o algo así, no estoy seguro. Una parte de mí, una parte de mí influenciada por él, te odiaba. —

	Retrocedí, sorprendida por su franqueza, pero también porque nunca se me había ocurrido que el cronometrador realmente me odiara. Quiero decir, era una criatura antigua sádica sin amor por nada, que disfrutaba jugando con la vida de las personas y jugando juegos retorcidos. Pero nunca se había sentido concentrado. Parecía tener un desprecio general por todos los seres. Esta confesión hizo girar las cosas en una dirección completamente nueva. ¿Por qué me odiaría el cronometrador, personalmente, de todos los seres en la creación?

	—No entiendo—, murmuré, dando un paso atrás de él.

	—Yo tampoco del todo. No sé por qué yo, él, se sentía de esa manera, pero estaba allí en mi mente, con tanta fuerza—.

	—¿Porqué me estás diciendo esto? — Pregunté, un leve gemido entrando en mi voz. —Si supieras las cosas que han pasado desde que te fuiste…— Me interrumpí, incapaz de continuar. Mi cara se sentía caliente y me alejé de él, no quería que viera lo cerca que estaba de desmoronarme.

	—Evr —dijo en voz baja. Lo escuché dar un paso hacia mí y luego hacer una pausa. Te lo digo porque me arrepiento de haberte dejado más de lo que me he arrepentido en mi vida.

	Sentí un sollozo que subía por mi garganta, y apreté todo mi cuerpo lo más fuerte que pude para contenerlo. Mis huesos cantaban con su dolor.

	—No fui yo. — Aproximadamente veinticuatro horas después de que me fui, fue como si esta niebla se disipara y me di cuenta de lo que había hecho. He estado tratando de encontrarte desde entonces.

	Se detuvo, sus palabras flotando en el aire, esperando una respuesta. ¿No había querido esto más que nada? ¿Saber que todavía sentía lo mismo, que no había sido una completa tonta por enamorarme de él?

	—Evr—, dijo, y pude escuchar las lágrimas en su voz. —Te quiero. Pensé que lo sabía antes, pero sentir el dolor que sentí cuando me di cuenta de lo que había hecho, nada podría solidificar mi realidad más que eso. Haría cualquier cosa para volver atrás y borrar ese momento—.

	Me di la vuelta para enfrentarlo. Hermoso Kellan. Ojos como la lluvia. Su piel pálida y cabello oscuro, luna y sombra. Esos labios que conocía tan bien. Sufrí por él. Era tan peligroso como sabía que sería en el momento en que nos conocimos.

	—No puedo —dije, y el sollozo estalló esta vez. Mi cuerpo tembló mientras se estremecía a través de mí. Me lastimaste como nadie, nada, me ha lastimado antes. Después de que te fuiste, todo cambió. Mi madre, el Artifex. Y ahora el mundo está llegando a su fin. No puedo darme el lujo de sentir nada parecido a lo que sentí después de que te fuiste. No ahora. Tal vez nunca.

	Hizo una mueca. La agonía en su rostro me hizo querer morir. Pero ese día llegaría muy pronto. Hoy no tuve el lujo de hacerlo.

	Di un paso adelante y toqué su mejilla, un movimiento rebelde de mi cuerpo, no de mi mente. Su pulso se movió bajo mis dedos y se inclinó hacia mi toque, cerrando los ojos por un momento. Cuando los abrió de nuevo, se inclinó, tentativamente, sus labios rozando los míos. Sabía a sal, a tristeza y a finalidad.

	Con un escalofrío, me eché hacia atrás. Kellan se enderezó. Pude ver el cambio en su rostro mientras reprimía sus emociones.

	—Sabin, Jaffe y yo recuperaremos la cornamenta—, dije, mi voz fortaleciéndose con cada palabra. —Irás con Xavyr para reunir cualquier ejército que podamos reunir de sus compañeros guerreros. Rorie irá contigo. Mirelda y Ruk pueden ir con el grupo que elijan. Nos volveremos a encontrar cuando tengamos a Artemis y sus hadas a nuestro lado para la batalla final. —

	—La batalla final—, repitió Kellan. —La batalla por todos los reinos—.

	
Asentí y me di la vuelta para irme. En la puerta, me volví para mirarlo. Parecía roto. —Lo siento—, susurré.

	Kellan mantuvo su mirada en el suelo. —Yo también lo siento. —

	 

	 

	Capítulo Veinte

	 

	Los demás no discutieron cuando Kellan y yo salimos y les contamos el plan. No era exactamente ciencia espacial que algo importante hubiera ocurrido entre nosotros y aceptaron la división del grupo sin comentarios.

	Excepto Ruk. —Ruk va contigo—, dijo la bestia, poniendo un brazo peludo sobre mi hombro.

	—Yo también—, dijo Mirelda. —Mi hermana te buscará de nuevo una vez que se haya curado. Tengo la mejor oportunidad de protegernos de su magia. —

	Noté que no hizo promesas, lo cual no era exactamente reconfortante.

	—Tan pronto como tengamos el asta, buscaremos a Artemis—, dije. —Una vez que reúnan las tropas, encuéntrennos donde sea que estemos y nos prepararemos para el final de esto. Sea cual sea el final que pueda ser. —

	Todos asintieron, ojos duros, labios apretados en líneas sombrías. Reuniríamos las fuerzas que pudiéramos y nos interpondríamos entre Casseroux, Kisette y el cronometrador, pero no pude evitar sentirme como una mariposa en medio de los titanes. ¿Tendríamos suficientes guerreros para incluso ser un contendiente?

	—Sin embargo, hay algo que debemos hacer primero—, dijo Mirelda, mirándome específicamente.

	Levanté mis cejas. —¿Qué es? —

	—Descansa—” dijo con una suave sonrisa, poniendo su mano en mi hombro. —Y come. Todavía tienes un cuerpo de carne y hueso, incluso con toda la magia viviendo dentro de ti. —

	Hice una mueca. Tenía razón, aunque no parecía que tuviéramos tiempo para necesidades tan básicas.

	—No puedes conquistar el mundo sin haber dormido en días—, dijo.

	Como si sus palabras llevaran un hechizo, y tal vez lo hicieran, mi cuerpo se desplomó por el agotamiento. ¿Cuándo fue la última vez que dormí?

	—Hemos descubierto un servicio muy útil en el reino de la Tierra—, dijo Jaffe. —Delivery de pizza. — Dijo pizza como —pee-za—, y recordé que probablemente nunca había estado en la Tierra. No como Kellan y Rorie, que habían pasado aquí parte de su juventud.

	Rorie soltó una risita. —Desde que nos quedamos aquí, Jaffe ha comido suficiente pizza para alimentar a todo un ejército—.

	—Estoy dispuesta a intentarlo—, dijo Mirelda.

	Una risa salió de mi vientre. No pude evitarlo. Después de todo lo que habíamos pasado, la vida todavía era tan extraña a veces. Aquí estábamos, un grupo de compañeros tratando de salvar la existencia tal como la conocíamos, deteniéndonos para comer un poco de delicia italiana deliciosa y derretida.

	Jaffe pidió la pizza mientras el resto de nosotros decidíamos quién iba a dormir dónde. Mi apartamento era un minúsculo apartamento de una habitación. Dos personas podrían dormir en la cama real, dos en el sofá cama y el resto tendría que arreglárselas en el suelo. Iba a estar apretado.

	Caminé hacia el armario de la ropa blanca en el pasillo para sacar algunas mantas. Me sorprendió que mi apartamento no hubiera sido reportado como abandonado hasta ahora. Menos mal que había pagado el alquiler poco antes de que mi vida fuera empujada por un precipicio.

	Después de rebuscar en el armario, me di la vuelta y encontré a Ruk de pie en la puerta de mi habitación, mirando mi cama. —¿Todo bien, Ruk? —

	—Ruk nunca había dormido aquí antes, — gruñó la criatura.

	Asentí. —Esta bien. La mayoría de la gente aquí no lo ha hecho. Es un lugar nuevo, pero aquí estamos a salvo—. Me mordí la lengua. Mientras Kisette no se recuperara pronto.

	—Ruk quiere decir que nunca antes había dormido aquí—. Y señaló con una enorme pata hacia mi cama.

	Me di cuenta. —¿Quieres decir que nunca has dormido en una cama antes? —

	Ruk asintió, el vello de su cara peluda balanceándose de lado a lado. —Ruk duerme en el suelo. Frío. —

	—Bueno, es tu día de suerte, Ruk—. Me acerqué a la cama y la acaricié. —Vas a dormir aquí esta noche—.

	—¿En cama? —

	—En la cama—, le dije, sonriéndole. —¿Quieres mantas? —

	Ruk parpadeó como si no entendiera mis palabras. Luego se arrastró hacia adelante y me aplastó contra su pecho peludo.

	—No puedo respirar, Ruk—, dije, girando la cabeza hacia un lado para intentar aspirar un poco de aire.

	Ruk dio un paso atrás, con una mirada avergonzada en su rostro. —Ruk da las gracias—.

	—Eres muy bienvenido. —

	Dejé una manta sobre la cama y llevé el resto a la sala. Esto hizo que nuestros arreglos para dormir fueran aún más estrictos, pero valió la pena. La calidez se extendió a través de mí ante la idea de que el pobre Ruk tuviera su primera noche en una cama de verdad.

	—Así que Kisette es la que dirige el programa más que Casseroux, ¿eh? — Rorie estaba diciendo cuando entré en la sala de estar.

	Sabin asintió y les contó a él y a Jaffe más detalles de nuestro viaje desde la última vez que los vimos. Xavyr se sentó en una silla junto a los tres en el sofá. Mirelda se paró en un rincón de la habitación con los ojos cerrados; parecía estar meditando. Kellan no estaba allí, pero lo vi un momento después en la cocina.

	La pizza llegó poco tiempo después y hubo risas y alegría cuando Mirelda, Ruk y Xavyr la probaron por primera vez. Los ojos y las fosas nasales bovinas de Ruk se encendieron cuando dio su primer bocado. Goteando trozos de queso se quedaron pegados en su cara peluda. Reprimí una risa.

	—Muy interesante—, dijo Mirelda después de pulir un trozo con pimientos y aceitunas. —Creo que tendré que visitar el reino de la Tierra de vez en cuando solo por este manjar—.

	Xavyr comió un trozo con su estoicismo habitual, y cuando lo presioné para que reaccionara, simplemente se encogió de hombros. —No estoy seguro de que sea el combustible adecuado para mi cuerpo, pero será suficiente—.

	Puse los ojos en blanco y lo empujé, lo que me valió al menos una sonrisa.

	Después de que comimos y limpiamos la cara de Ruk, la gente se turnó para limpiar el baño. Sabin y yo aprovechamos la oportunidad para asaltar mi armario en busca de ropa limpia. Ambas encontramos calzas y camisetas limpias. Se me ocurrió que potencialmente me dirigiría a la batalla con Smashing Pumpkins como el estándar de mi casa, y estaba de acuerdo con eso.

	—Yo haré la primera guardia—, ofreció Xavyr cuando salimos de mi habitación.

	—No es necesario—, dijo Mirelda. —No necesito descansar. Además, debo mantener mis sentidos abiertos para mi hermana—.

	Pareció por un momento como si fuera a discutir, luego bajó la cabeza.

	—Reclamo el sofá—, dijo Sabin.

	Jaffe terminó ocupando el lugar junto a Sabin, lo que nos dejó a mí, a Rorie, a Xavyr y a Kellan en el suelo. Nos repartimos en varios lugares a lo largo de la sala de estar. Tenía suficientes sábanas o mantas para todos, y entre almohadas de cama y almohadas de sofá teníamos las cosas manejadas. En ese momento estaba tan cansada que apenas podía mantener los ojos abiertos.

	Me acosté a unos metros de distancia de Xavyr. No habíamos tenido tiempo de hablar de verdad desde que escapamos de la fortaleza. Su rostro todavía mostraba los cortes del cobarde ataque de Casseroux, y se veían moretones debajo de sus ojos, incluso con su piel oscura.

	—¿Tienes mucho dolor? — Yo pregunté.

	Sacudió la cabeza. —Pude curar mucho una vez que regresamos aquí—.

	—Casi me olvido de preguntar—, murmuré, —¿Cómo escapaste de esas esposas de hierro? —

	—Cada Syon aprende a hacer eso en su primer año de entrenamiento—, dijo. —Es otra cuestión de mover la energía a través del cuerpo y el enfoque mental—. Se encogió de hombros como si fuera la cosa más fácil del mundo.

	—¿Podrías haber estallado en cualquier momento? —

	—Necesitabas poder convocar al Artifex—, dijo.

	—¿Así que permitiste que Casseroux hiciera eso? — Me estremecí.

	—Fue necesario. —

	Cerré los ojos contra el escozor de las lágrimas.

	—Lo logramos, Evryn, eso es lo que importa—, dijo Xavyr.

	Asentí y cerré los ojos de nuevo, pero esta vez dormí.

	Cuando volví a despertar, estaba con los brazos de Xavyr a mi alrededor. Recordé que en algún momento de la noche me había despertado con mis pesadillas habituales y él me había consolado como se había convertido en nuestra costumbre.

	La luz del amanecer entraba a través de las cortinas, me senté y me estiré. Mirelda seguía parada en la esquina, atenta. Kellan ya estaba sentado, y noté que sus ojos se deslizaban sobre mí y se alejaban. Había visto cómo Xavyr y yo dormíamos juntos. Una parte de mí quería decirle que no había pasado nada entre nosotros, pero otra parte no estaba cien por ciento segura de que eso fuera cierto.

	Nos preparamos rápidamente. Ahora que habíamos dormido, cada latido de mi corazón me recordaba que el tiempo se escapaba, que la guerra se acercaba, que teníamos mucho que hacer.

	—¿Todos recuerdan el plan? — Pregunté una vez que parecía que todos estaban listos.

	Recibí una ronda de asentimientos y afirmaciones verbales. A Xavyr, Kellan y Rorie les dije: —Hasta pronto—.

	Mirelda y Ruk se acercaron y se pararon a mi lado. Me concentré en la cornamenta y sentí la Llamada de la caza elevarse dentro de mí, tirando, quemando. Una vez que sentí que la conexión se estrechaba, extendí la mano y atravesé los reinos, arrastrando a Mirelda y Ruk conmigo. Sabin y Jaffe lo siguieron.

	Salimos a la oscuridad cercana. También estaba tranquilo. ¿Estábamos en una especie de cueva? Mi corazón latía rápidamente mientras mis ojos intentaban adaptarse a la falta de luz. El suelo bajo mis pies se sentía lo suficientemente sólido, lo que proporcionaba un mínimo de comodidad, pero no mucho. Una vez más recordé por qué la mayoría de los Cazadores usaban el Ferryman en lugar de viajar directamente de un lugar a otro.

	Poco a poco fui capaz de distinguir los detalles. Estábamos en un espacio grande, no una caverna sino una habitación, aunque rústica a juzgar por el olor a tierra. El techo no estaba demasiado arriba, pero las paredes estaban bastante alejadas. Había algo más, pero no pude registrarlo. Algo entre nosotros y las paredes, objetos deformes como monstruos dormidos. ¿Dónde estaba el asta del ciervo?

	Tan pronto como lo pensé, la Llamada dirigió mi atención hacia arriba, y allí, colgando a varios pies sobre nuestras cabezas, estaba la cornamenta. Tuve un momento para preguntarme sobre la increíble rareza de esto cuando las luces se encendieron de repente.

	Lo primero que vi fue a Soo Kai.

	Estaba de pie a una docena de pies de distancia, al otro lado de una gran cúpula redondeada de barras de hierro. Cuando la enfermiza comprensión me golpeó, un frío escalofrío de pavor se formó en mi estómago. El cronometrador había encontrado la segunda cornamenta. Nos habían atraído aquí y nos habían atrapado.

	Las imágenes rodaron ante mis ojos: los ojos de mi madre mirándome, su garganta siendo cortada, su cuerpo cayendo, golpeando el suelo. Me tambaleé donde estaba cuando la agonía hizo que mis rodillas se doblaran. Había estado tratando de empujarlo hacia abajo, tratando de sobrevivir, pero aquí estaba de nuevo.

	Sentí los dedos de alguien en mi brazo, estabilizándome. Mi visión se aclaró y pude ver que era Sabin. Respiré profundamente y me obligué a mirar a la mujer que había matado a mi madre.

	—No volveré a usar el Artifex para ti—, dije en voz baja, mirando los ojos naranjas de Soo Kai. —Si intentas obligarme, me mataré donde estoy—.

	Soo Kai me miró con una sonrisa triste. —No estás aquí para eso. Ya no necesita tu Artifex, no después de Ellsmer. Una vez que lo liberaste de su reino…— se quedó dormida.

	Ella tenía razón. Había destruido muchos reinos por su cuenta desde que destruí a Ellsmer y, por lo tanto, la clave de su encarcelamiento. Y ahora no tenía uno, sino ambos cuernos.

	—Entonces, ¿por qué estamos aquí? — preguntó Mirelda.

	Soo Kai lanzó una mirada de leve interés a Mirelda, evaluando. —Seguro. Dado que Evryn no quiso unirse a nosotros y descubrimos que había escapado de la prisión y se ha estado reuniendo con las hadas, bueno, simplemente no queremos que nadie se interponga en nuestros planes. —

	—Tienes buenos espías, — dijo Sabin.

	Soo Kai inclinó la cabeza en reconocimiento de esto.

	—El Guardián del Tiempo afirma amar el caos—, dije, sintiendo un nudo creciendo en mi interior. —Pero aparentemente solo cuando es él quien lo causa—.

	—El cronometrador estuvo encarcelado durante siglos. Creo que la precaución es para garantizar que eso no vuelva a suceder—. Soo Kai me miró a través de los barrotes de nuestra jaula. —Me prometieron protección de Casseroux. Necesito el cronometrador para eso. —

	—Esta fue tu idea, entonces —dije.

	—Lo fue—, dijo Soo Kai, cruzando los brazos sobre el pecho. —No me complace nada de esto, Evryn. Sé que piensas que sí, pero no se trata de eso. Te lo dije antes, se trata de supervivencia para mi clan. Todo se reduce a eso—.

	—No volveré a discutir las justificaciones de tus acciones—, dije. —Ya hemos establecido que no estamos de acuerdo, y nunca lo estaremos—.

	Soo Kai hizo un gesto hacia nuestro entorno. —Exactamente. Por eso te necesitaba fuera del camino. —

	—Entonces, ¿vas a mantenernos aquí para siempre? — preguntó Jaffe. Había venido a pararse a mi derecha, y sus ojos eran pozos de odio. No fui la única que perdió a un miembro de mi familia por orden de Soo Kai. Puede que Etienne no haya muerto con el arma de Soo Kai como mi madre, pero orquestó la emboscada que la llevó a la muerte.

	—No para siempre—. Soo Kai hizo una pausa, sopesando sus palabras, con los labios fruncidos. —Solo hasta que el futuro sea más seguro. Y no sugeriría intentar saltar reinos, hay una barrera mágica además de la de acero. —

	—Somos compañeros Cazadores—, siseó Sabin. —No puedo creer que nos estés tratando así—.

	—Los Cazadores no son una familia—, dijo Soo Kai en voz baja. —Los clanes siempre han estado en la garganta del otro. Te mantendré con vida, y eso es mejor de lo que haría la mayoría. — Y con eso volvió a sonreírme con tristeza y se dio la vuelta para irse.

	La rabia burbujeó fuera de mí. Esta mujer había matado a mi madre. No tenía derecho a fingir que sentía nada por mi destino, o actuar como si permitirme mantener mi propia vida fuera un gesto magnánimo.

	El Artifex rugió a la vida dentro de mí sin previo aviso. Quemó. Quemada de rabia, quemada como el ave fénix en las cuevas de Goll. Mi humanidad se derritió en una llamarada de emoción y magia y me levanté del suelo, mi cuerpo brillando y envuelto en una llama azul-blanca.

	Soo Kai retrocedió, con los ojos muy abiertos por el horror. Podía ver mi reflejo en ellos, orbes gemelos de luz como estrellas brillantes. Ruk empezó a sacudir los cuernos de un lado a otro, temblando y mugiendo como una vaca. Todos los demás también se habían alejado de mí, excepto Mirelda. Mirelda entró en la ola de mi calor, su propio cabello carmesí se elevó a su alrededor en el aura de mi magia.

	—Evryn—, dijo, su voz tranquila pero fuerte. —Puedes controlar esto. Tu tienes el poder. —

	Negué con la cabeza. No quería controlarlo. Quería venganza. Venganza y fuego y muerte y liberación. Todos los que amaba me dejaron. Había vivido toda mi vida siendo rechazada por una persona tras otra, empezando por mi madre, luego las familias adoptivas, luego Titus, Rorie, Kellan, Artemis. Una y otra vez. La vida era dolor. La muerte era rendición. La quema era paz.

	Mi poder aumentó. Ya no podía distinguir el Artifex de la magia de mi propio Cazador. No vino de mi núcleo, vino de todas partes. Me consumió y lo dejé. Yo era calor, yo era una canción, yo era el renacimiento en todas las cosas, libre de apego. Blanco y puro y crudo y correcto.

	Escuché palabras que me llegaban como a través de un vasto desierto sin viento. —Si sueltas ahora, estás condenando a Sabin, Jaffe y Ruk. Estás condenando a todo ser vivo en este reino—.

	¿Condenando? Más como liberar. Libre del cronometrador, libre de Casseroux y Kisette, libre de esta imposible guerra inminente. No había forma de ganarlo. Era una tontería, y siempre lo había sido. Todo después de Ellsmer había sido inútil. ¿Por qué sufrir, solo para ser derrotado al final? Es mejor salir en un momento y lugar de mi elección. Yo tenía el control de esta manera. yo tenía poder.

	Energía. Brillar. Calor. Magia. Incendio. Libertad.

	—¡Evryn! — Un grito, pero ya no reconocía voces. Estaban tan lejos. Atrapados en cuerpos humanos, atrapados en la limitación. No podían saber lo que sentía, lo que pronto sentirían. los estaba soltando.

	Vertí todo lo que era en este poder, pero algo me estaba frenando. Algún pequeño recordatorio de lo físico, de la humanidad. Una chispa de frío en medio de toda mi furia, toda mi energía, toda mi luz blanca centelleante. Una sensación de peso, de solidez. Salió de mi pecho.

	El cuerno de ciervo.

	El diminuto trozo de cuerno que mi madre me había cosido en el pecho después de que el cronometrador me lo apuñalara. Lo que me había salvado. Podía sentirlo allí, junto a mi corazón. Mi corazón. Latiendo, constante. Sangre, fluyendo por mis venas. Músculos, extremidades. Piel. Cuerpo.

	Abrí los ojos y atraje mi poder hacia mí, de vuelta a mi forma física. La habitación se enfocó a mi alrededor y a mis compañeros, todos mirándome como si hubieran visto a la Muerte misma. Soo Kai se había ido, lo cual no fue una sorpresa. Mi espíritu zorro se sentó a mi lado, sus ojos verdes en los míos.

	Con un enfoque láser, envié magia de mis manos y volé los barrotes de la celda de la prisión para crear una puerta. Un estallido y un chisporroteo, y la barrera mágica que nos había rodeado también desapareció. Llamé a la cornamenta del ciervo que colgaba sobre nosotros y voló a mi mano. Luego apagué mi magia como quien cierra un grifo, y desapareció.

	—El Artifex no volverá a ser un problema—, dije, mirando a mis compañeros. —Ahora, creo que tenemos un consejo de guerra para comenzar—.

	 

	 

	Capítulo Veintiuno

	 

	El cuerno de ciervo se sentía fresco pero vibrante en mis manos. La parte superior de la misma fue cortada, y mi pecho vibró una llamada de respuesta. Sosteniéndolo, se sentía como una pieza faltante de mi propio cuerpo.

	—Necesito descansar—, dije, sintiéndome repentinamente exhausta.

	—Deberíamos proceder a Faerie—, dijo Mirelda. —Tenemos que reunirnos con Artemis, y mi hermana tendrá dificultades para seguirnos allí—.

	—¿Volver a Faerie? — Fruncí el ceño y Sabin cruzó los brazos sobre el pecho.

	Mirelda dijo: —Puedo mostrarte una manera de entrar sin ser detectado—.

	—¿Regresa? — preguntó Ruk, su cuerpo temblando. —Sin vuelta atrás—.

	—Entendemos si tienes miedo, Ruk—, dijo Sabin. —Pero no vamos a volver a donde estábamos antes. Vamos a ver buenas hadas. —

	No estaba tan segura de que existiera tal cosa, pero me mordí la lengua. No tenía ningún sentido aterrorizar a la pobre criatura.

	Jaffe dijo: —¿Cómo llegamos exactamente a Faerie sin usar nuestras habilidades de caza? —

	—Solo necesitamos encontrar el tipo de bosque adecuado—, dijo Mirelda. Y el tipo adecuado de luz de luna.

	Cuando Sabin y yo abrimos la boca para pedir más detalles, Mirelda levantó una mano para silenciarnos. —Te lo explicaré cuando lleguemos allí. Llévanos aquí. — Y formó una bola de magia entre sus palmas extendidas, y dentro de la bola los colores se arremolinaron y luego se asentaron en una imagen. Mostraba un bosquecillo oscuro y enmarañado de árboles negros, dentro del cual se alzaba un viejo árbol retorcido con docenas de ramas curvadas en direcciones opuestas como un pulpo, todo cubierto de musgo verde brillante.

	La Llamada surgió dentro de mí y miré a Sabin y Jaffe para asegurarme de que tenían la ubicación bloqueada. Mirelda agarró el brazo de Jaffe y Sabin tomó la mano de Ruk. Nos saludamos con la cabeza y atravesamos los reinos.

	Mis botas aterrizaron en tierra blanda y oscura. Los árboles aquí estaban tan cerca que salí a unas tres pulgadas de uno de ellos. Me preguntaba si era posible realmente saltar reinos a un árbol y qué pasaría después de eso. El bosque se extendía hasta donde alcanzaba la vista, en su mayoría árboles altos que parecían muertos a excepción de las serpentinas de musgo de jade pálido en lo alto de sus ramas. Arriba, el cielo era blanco como el hielo y sin nubes. Madreselva olía el aire, espeso y empalagosamente dulce.

	Los demás salieron un momento después, y Mirelda asintió con satisfacción mientras observaba su entorno.

	—¿Qué sigue? — preguntó Sabin, mirando a su alrededor con la nariz arrugada.

	—Esperamos la luna—, dijo Mirelda. —Serán unas pocas horas—.

	—¿Puedes explicar todo esto? — Pregunté, tratando de no sonar irritada.

	—Hay muchas formas de ganar el paso a Faerie—, dijo la bruja. —Puedes caminar hacia el reflejo de la luna en un cuerpo de agua. Puedes quedarte dormido en un campo de campanillas y dedalera. O baila uno de los antiguos jigs con una flauta especial. Pero este es el más fácil y el más rápido—. Ella agitó su mano hacia el árbol verde. —Eso es Torilafila, un árbol de viaje. Crecen en muy pocos reinos. Si, cuando se plantan, se coloca tierra de dos reinos diferentes alrededor de las raíces, sirven para conectar esos dos reinos—.

	—Así que este árbol podría no llevarnos a Faerie—, afirmó Jaffe.

	—No todos los árboles de viaje van a Faerie, pero este sí. Lo he usado antes—, explicó Mirelda pacientemente, como si estuviera enseñando a los niños.

	—¿Pero solo podemos ir cuando sale la luna? — preguntó Sabín.

	Mirelda aclaró: —Cuando la luna brilla en el árbol—.

	—Así que esperemos—, dije, lanzando una mirada al cielo.

	—Dijiste que necesitabas descansar—, dijo Mirelda encogiéndose de hombros.

	Nos instalamos en las bases de los otros árboles y Mirelda colocó varias capas de protección mágica para ocultar nuestra ubicación. Después de que terminó, se sentó a un par de pies de distancia de mí. Casi al instante, varios pájaros se unieron a ella; su pequeño amigo pájaro marrón, una cosa amarilla casi como un canario, y un gran cuervo con ojos color amatista.

	—Dime cómo dominaste el Artifex—, preguntó Mirelda.

	No estaba segura de si estaba preguntando porque realmente no sabía la respuesta, o porque me estaba preguntando sobre mi conocimiento de lo que había hecho.

	—Realmente no puedo reclamar crédito. Era el trozo de cuerno de ciervo en mi pecho. Me trajo... de vuelta a mí misma. Y supe cuando lo hizo que ya no tendría problemas para controlarlo—.

	Mirelda evaluó lo que había dicho por un momento y luego dijo: —Tenías el cuerno de ciervo cuando usaste el Artifex en Ellsmer. Así que no es solo eso. Algo en ti cambió. Algo más que el cuerno. —

	Estaba demasiado cansada para discutir, y me estaba cansando cada vez más por momentos. —No sé qué fue, entonces. Sólo puedo decirte lo que sentí—.

	—Quizás el ciervo solo te recordó que tenías el poder dentro de ti todo el tiempo. El control es una cuestión de la mente. Creíste que podías detener el Artifex, y así lo hiciste. —

	Me pregunté si eso era cierto. ¿Podría haber sido tan simple? Mis ojos comenzaron a cerrarse y apoyé la cabeza contra la áspera corteza del árbol. Mirelda afortunadamente dejó de perforarme. Sin que nadie hablara, el bosque de repente se quedó en completo silencio. Un pesado silencio de espera. Un silencio como si nos estuvieran observando. Habría estado más preocupada si mi cuerpo no me estuviera arrastrando hacia el sueño.

	Cuando mis ojos se abrieron de nuevo, lo que pareció un momento después, afuera estaba completamente oscuro. Mirelda se paró frente a mí, iluminada por una vibrante estela de estrellas, más estrellas que cualquier cielo que jamás haya visto. La luna se abría paso a través de la noche. Un haz ancho cayó sobre el árbol de viaje.

	Me puse de pie. Los demás me estaban esperando. El Torilafila no se veía diferente de lo que había sido antes, aparte de que ahora estaba iluminado por la luna. No vi ninguna puerta, ningún brillo de magia, nada.

	Mirelda señaló el chorro de luz de la luna. —Solo camina a lo largo de los rayos de luna hacia el árbol. No te preocupes, no te encontrarás con eso—.

	No estaba segura de sentirme confiada en su evaluación, probablemente porque todavía estaba exhausta y ahora malhumorada. Jaffe tomó la delantera y caminó hacia el árbol. Una vez que sus pies tocaron la línea plateada de luz emitida por la luna, comenzó a desvanecerse, haciéndose más translúcido con cada paso. Luego desapareció por completo.

	Sabin lo siguió y pronto fue tragada por la luz de la luna. Di un paso adelante para seguirla, pero Mirelda puso una mano en mi hombro para detenerme.

	—Las cosas se están acelerando ahora—, dijo, sus ojos rubíes brillaban en la oscuridad. —Has enfrentado muchos desafíos, pero la parte más difícil del camino está por delante. Recuerda la magia profunda, cuando llegues al final. —

	Antes de que pudiera hacer alguna pregunta, me empujó hacia el árbol. La luz de la luna aterrizó sobre mí, pintándome de plata, y mientras lo hacía, el bosque pareció desvanecerse. El árbol ardía como una antorcha blanca y brillante cuando me acerqué, y lo atravesé... y salí a un bosque diferente.

	Todavía era de noche, eso era lo mismo. Pero eso era lo único comparable entre los dos paisajes. Me paré en una colina empinada salpicada de árboles que se elevaban hasta el cielo. Parecían árboles de hoja perenne o secoyas, excepto que las agujas eran azules en tonos que iban desde el turquesa pálido hasta el índigo intenso. Diminutos hongos resplandecientes se aferraban a las raíces de cada árbol, latiendo levemente. Se podía escuchar el suave murmullo de las olas, proveniente de un vasto mar resplandeciente más allá de los árboles. Docenas de lunas colgaban del cielo como un joyero volcado. Los rostros de Jaffe y Sabin brillaban mientras los miraban.

	Esperaba que Mirelda y Ruk pasaran detrás de mí en cualquier momento. Después de que pasó un minuto completo, Jaffe se dio la vuelta con el ceño fruncido. —¿Dónde está Mirelda? —

	Me encogí de hombros. Pasaron dos minutos, luego cinco.

	—¿El árbol tiene un límite en cuántas personas dejará pasar? — preguntó Sabín.

	—Seguramente ella lo habría sabido, — dije.

	Sabin agregó: —Tal vez Ruk se asustó—.

	—¿Dijo algo antes de que pasaras? — preguntó Jaffe.

	—No hay nada sobre no unirse a nosotros—. Repasé sus palabras crípticas en mi cabeza. Quiero decir, habían sido extraños al principio, pero no los había interpretado como que ella no se uniría a nosotros. Les dije a los demás lo que ella había dicho.

	—Bueno, eso suena alegre—, dijo Sabin.

	—Tal vez ella estaba tratando de decirte adiós—, agregó Jaffe.

	—Supongo que sí. No lo parecía, pero aquí estamos—.

	—Deberíamos esperar un poco más—, sugirió Sabin. —Por si acaso. Parece lo suficientemente seguro. Además, probablemente podrías usar más de unas pocas horas de sueño después de la increíble cantidad de magia que usaste. —

	Asentí. Mi cuerpo todavía se sentía agotado. Me vendría bien descansar un poco más.

	Me acomodé en el suelo arcilloso del bosque junto a los hongos luminiscentes, pensando en algunos amigos en la Tierra que probablemente matarían por ellos. El sueño me tomó a los pocos minutos de cerrar los ojos.

	Me desperté con la luz del sol que se asomaba entre los árboles azules. Jaffe estaba de guardia y Sabin dormía a mi lado. Me senté, me estiré y me quité un hongo aplastado de la mejilla. —¿Cuánto tiempo estuve dormida? —

	Jaffe dijo en voz baja: —Alrededor de seis horas—.

	¿Y Mirelda?

	Sacudió la cabeza. Lo que sea que estaba haciendo, parecía que no se uniría a nosotros.

	Gruñí. —Siento que tengo resaca—. Mi cabeza latía débilmente y mis músculos se sentían como si hubieran sido atropellados por una apisonadora. —Es gracioso—, dije, —el mundo puede estar llegando a su fin, pero aún se requiere algo tan básico como dormir—.

	—Y tú estás interrumpiendo el mío—, dijo Sabin, acercándose para abofetearme.

	Sonreí y me moví fuera de su alcance, finalmente me levanté y di un pequeño paseo para aflojar mis extremidades. Cuando volví, ella estaba despierta.

	—La comida también es importante—, dijo Jaffe. —Necesitamos encontrar algunos—.

	—No estoy segura de en qué podemos confiar para comer en este lugar—, dije. —Deberíamos encontrar a Artemisa y hacer que nos dé de comer—.

	—Solo han pasado unas veinticuatro horas desde que salimos de aquí antes. Dudo que haya reunido a sus tropas todavía—, dijo Sabin. Pero estoy de acuerdo por la comida.

	Me concentré en Artemisa y la Llamada surgió dentro de mí, una amiga ansiosa. Caminé por el espacio. No estaba segura de lo lejos que estaba. Faerie era enorme, podíamos estar a una milla o mil de distancia. Cuando salí de nuevo, mi respiración quedó atrapada en mi pecho. Jaffe y Sabin salieron a mi lado y se quedaron boquiabiertos como los míos.

	Estábamos en un gran salón como nunca antes había visto. Los suelos eran de mármol blanco con vetas de jade que parecían enredaderas primaverales atrapadas en el hielo. Los muros no eran muros sino grandes abedules otoñales; troncos blancos salpicados de negro y ramas colgadas con profundas hojas doradas. Se arqueaban en lo alto, sin llegar a encontrarse en el medio, de modo que se veía una gran franja de cielo. No había puertas que entraran o salieran, cada extremo del pasillo simplemente estaba abierto al exterior. Por un extremo se podía ver el océano, un zafiro reluciente, y por el otro, colinas ondulantes de árboles verdes y dorados, un bosque digno del ciervo. Era salvaje y glorioso y todo lo que debe ser una buena sala de caza.

	Una enorme mesa de roble se encontraba en el otro extremo del pasillo y estaba llena de personas, dos docenas por lo menos. Todos se giraron para mirarnos y vi a Artemis en la cabecera de la mesa. Kellan, Rorie y Xavyr también estaban allí, sentados junto a ella. Cuando nos vieron, Kellan empujó hacia atrás su silla de madera tallada. Por un momento pensé que iba a venir hacia nosotros, pero pareció contenerse. ¿Cómo habían llegado aquí tan rápido? Seguramente no habían tenido tiempo de reunir guerreros en veinticuatro horas. Lanzando una mirada perpleja a Jaffe y Sabin, caminé hacia la mesa.

	Cuando llegamos al final de la mesa, frente al final que ocupaba Artemisa, ella se puso de pie. Estaba radiante como siempre, su pelo color fuego trenzado como la última vez que la había visto. Su expresión era grave.

	—Evryn —llamó, su voz resonando por la habitación. —Es bueno verte. Nos hemos temido lo peor. —

	—¿Lo peor? — Miré a los que estaban sentados a la mesa, y todos nos miraban con algo parecido a la reverencia.

	Xavyr tenía una mirada en su rostro que nunca había visto, una tormenta de emoción. —Pensamos que estabas muerta—.

	Las cejas de Sabin se dispararon. —¿Muerta? Ha pasado tal vez un día completo desde que te vimos por última vez. —

	—No ha sido un día—, dijo Artemis. —Han pasado dos semanas—.
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	—¿Dos semanas? — repetí. —Eso no es…— Dejé que mis palabras se caigan. Había aprendido que casi todo era posible.

	—No entiendo—, dijo Jaffe. Os dejamos —señaló a Kellan, Rorie y Xavyr— y fuimos directamente a buscar el cuerno de ciervo. Estuvimos allí menos de una hora, luego pasamos unas horas en un bosque esperando para entrar a Faerie, luego otras horas en un bosque una vez que llegamos aquí. Esperábamos a Mirelda, pero nunca llegó”.

	—Pensamos que teníamos mucho tiempo—, dijo Sabin.

	—El tiempo pasa de manera diferente en Faerie y el mundo exterior, ¿recuerdas? — Rorie dijo.

	—Sí, pero eso no explica cómo ustedes tres regresaron aquí antes que nosotros cuando seguramente pasaron más de un día reuniendo aliados—, dije.

	—¿Cómo era el bosque? — preguntó Artemisa. —¿Dónde esperaste a Mirelda? —

	—Tenía árboles azules—, dije. —Y estos pequeños hongos que brillan intensamente—.

	Un murmullo recorrió la mesa.

	—Ese es el Bosque Olvidado—, dijo Artemis. —Una hora hay muchas, muchas veces que fuera de sus fronteras—.

	Me sentí electrificada. Los pensamientos se agolparon en mi cabeza y se empujaron unos a otros para llamar la atención. Pero esto significa... ¿qué ha pasado desde que nos fuimos?

	—Casseroux le ha declarado la guerra al Guardián del Tiempo—, dijo Kellan. —El cronometrador respondió destruyendo varios reinos más y creando otros nuevos con legiones de guerreros—.

	No sabía cuántos había en una legión, pero parecía mucho. ¿Había sabido Mirelda que todo esto sucedería? ¿No nos siguió porque no quería quedarse atrapada en el Bosque Olvidado? Pero ella no estaba aquí, entonces, ¿dónde estaba?

	—Hemos reunido nuestras propias fuerzas—, dijo Artemis. —Varios miles de guerreros feéricos, además de un centenar de Syon—. Miró a Xavyr y asintió en lo que parecía una muestra de respeto.

	—¿Qué sucede después entonces? — preguntó Sabín.

	—Bueno, lo que ves ante ti ahora es nuestro consejo de guerra—, dijo Artemis. —Estamos haciendo los preparativos finales para declarar la guerra tanto a Casseroux como al Timekeeper. Toma asiento. — Artemis agitó una mano elegante en dirección a la mesa; no era tanto una pregunta como una orden.

	Curiosamente, quedaban tres asientos en la mesa, uno a cada lado y luego la silla al final, justo enfrente de Artemis. Sabin y Jaffe tomaron las sillas a un lado, y dudé antes de sentarme en la cabecera, pero Artemis asintió hacia mí. Cuando me senté, sentí como si un pulso eléctrico se moviera alrededor de la mesa.

	—Proporcionaré un resumen—, dijo Artemis. —Declararemos la guerra por el proceso de las leyes antiguas, que se derivan de principios antiguos y están ligadas por una magia profunda. Hay un proceso para ello, y si alguna de las partes participantes viola ese proceso, su ejército será maldecido. Una vez puesto en marcha, no se puede deshacer. Los Fae llaman a esta declaración vyltari. —

	Magia profunda. Parecía que no podía escapar de eso en estos días. Sentí un escalofrío en la nuca. Mirelda había estado viniendo a mí en mis sueños desde mucho antes de conocerla. Y luego estaba su advertencia en el árbol de viaje. De alguna manera, mi destino estaba impregnado de esta profunda magia, fuera lo que fuera exactamente.

	Artemisa continuó. —Vyltari comienza con una parte llamando a una negociación con la otra parte. Ninguna de las partes puede traer armas o cualquier otra cosa para dañar a la otra. Las partes tendrán entre la salida y la puesta del sol para llegar a un acuerdo. Al final de ese tiempo, se llega a un acuerdo o se declara la guerra. La batalla comienza a los cinco días de concluida la negociación, en la madrugada. Luego se acuerda la ubicación de la batalla y se escribe en un pergamino imbuido de un hechizo. Si cualquiera de las partes viola el acuerdo de batalla, el resultado es… indeseable—.

	—¿Es este el proceso que siguió Casseroux para declarar la guerra al Guardián del Tiempo? — Yo pregunté.

	Una sombra cruzó el rostro de Artemis. —No, no lo hizo. Él no sigue las viejas costumbres—.

	—Entonces, ¿qué le impide violar el proceso ahora? — preguntó Jaffe.

	—Enviaremos una invitación a la negociación, y una vez que se abre esa invitación, todo el proceso está ligado por arte de magia. Puede intentar descartarlo, pero, de nuevo, lo que sucedería a continuación lo haría reconsiderarlo—. Una pequeña sonrisa se movió sobre los labios de Artemis.

	—¿Cómo se envía la invitación? — preguntó Sabín.

	—Se entrega en mano—, dijo Artemis. —Enviaré a uno de mis guerreros Fae para cada uno—. Artemis se detuvo y miró alrededor de la mesa. —Lo que tenemos que discutir a continuación son los generales. Kylarius, Heita, ustedes dos liderarán el ejército de hadas, compuesto por las Cortes de Oak, Ash y Shadow. — Señaló a dos hadas sentadas cerca de ella en el otro extremo de la mesa. —Xavyr y Kellan, lideraréis a Syon y Hunters, respectivamente. Y tú, Evryn, como mi heredera y miembro de la familia real, liderarás a los magos. —

	—¿Magos? — Pregunté, estupefacta. —¿Qué magos? ¿Y por qué yo? —

	—Posees mucha más magia que el cazador promedio, incluso el mago promedio—. Todavía debo haberme visto atónita porque ella dijo: —Proporcionaré más detalles más tarde. Tendremos cinco días después de las negociaciones para finalizar nuestra estrategia—.

	—¿Cuándo esperas que se entreguen los pergaminos? — Preguntó Kellan. Hablaba en voz baja, por lo que apenas podía escucharlo en el otro extremo de la mesa.

	—Los mensajeros están en camino, — dijo Artemis. Deberíamos tener noticias de ellos antes del anochecer. —¿Alguien tiene alguna pregunta? — Artemis miró alrededor de la mesa, una reina acostumbrada a la obediencia. Haría falta alguien con un alma de fuego y acero para debatir sus opciones. —Entonces nos levantamos—.

	Todos comenzaron a levantarse de la mesa. Yo también me puse de pie. Podía sentir el peso pesado de los ojos de alguien sobre mí, y cuando miré por el pasillo, tanto Kellan como Xavyr me miraban. Kellan notó que mis ojos parpadeaban entre ellos dos y se dio la vuelta y se alejó, con una expresión de dolor en su rostro. Xavyr rodeó el borde de la mesa hacia mí y lo encontré a mitad de camino.

	—Estás a salvo—, dijo, y para mi sorpresa me abrazó. —He estado en agonía esta última semana, pensando que tú…— sus palabras se detuvieron abruptamente y se tensó y luego se alejó de mí. Una rápida batalla de emociones luchó en su rostro, y luego asumió su habitual impasibilidad.

	—No me das mucho crédito, ¿verdad? — bromeé. —¿Crees que iré y croaré en el momento en que te vayas de mi lado? —

	Xavir frunció el ceño. —Te fuiste por tanto tiempo—.

	Sabin se acercó. —No estoy segura de por qué Kellan o Rorie simplemente no nos buscaron. Estábamos justo aquí en Faerie. —

	—El Bosque Olvidado tiene una magia extraña que incluso los Cazadores no pueden perforar—, dijo Artemisa, acercándose desde su extremo de la mesa. —Créanme, no fue por falta de intentos—.

	Ella me miró y nos evaluamos durante varios momentos. Ahora era diferente, no tan joven y distante como lo había sido en el gran árbol donde la encontré. Ahora ella era una líder preparándose para la guerra.

	—Les mostraré sus habitaciones—, dijo con rigidez, señalando hacia el bosque.

	Caminamos a través de un pequeño tramo de hierba, y luego nos encontramos debajo de los grandes árboles con sus troncos oscuros, grandes y redondos, y sus hojas doradas que parecían contener la luz del sol en su interior. Los demás nos siguieron mientras nos adentrábamos en el bosque.

	Miré dos veces cuando vi una cama sentada allí, en medio del bosque, abierta a los elementos. Era una elegante cama tipo trineo, cubierta con seda verde y cojines. A unos metros de allí había un armario y una pequeña mesa puesta para dos. Lancé una mirada perpleja a Artemisa.

	—Toma, te mostraré—, dijo, y colocó la palma de su mano contra algo en el aire frente a ella.

	El espacio alrededor de los muebles brilló y se volvió prismático, y de repente ya no pude ver la cama y las otras piezas. Solo pude ver un débil reflejo como el brillo de una burbuja.

	—Por privacidad, — dijo Artemis. Tocó su mano en el aire y todo reapareció.

	Sabin soltó un silbido e incluso Jaffe pareció impresionado.

	—Entonces, ¿es como un campo de fuerza o algo así? — Yo pregunté.

	—O algo así —repitió Artemis. —Magia de hadas. Si estás dentro y quieres privacidad o protección contra la lluvia, simplemente tocas las paredes y cambian. Pero desde adentro todavía puedes ver hacia afuera—.

	—¿Cómo sé dónde están las paredes? —

	—Te acostumbrarás a las dimensiones de tu habitación. Y esto no es todo. El tuyo está un poco más lejos. —

	Nos condujo más adentro del bosque, deteniéndose para mostrarles a Sabin y Jaffe dónde estaban sus habitaciones. Todo estaba muy alejado, por lo que parecía más o menos un bosque normal en lugar de una tienda de muebles. Aquí y allá veía el resplandor de una habitación que alguien había ocultado a la vista. Xavyr se despegó con una reverencia baja, y luego Artemis y yo quedamos solas.

	—Aquí tienes—, dijo, agitando la mano.

	Tocó la pared una vez para mostrar los límites, y luego una vez más para descubrirla. Mi habitación tenía un juego de cama con seda en un tono entre llama y óxido. Se sentó entre dos árboles enormes, así que si te recostabas y mirabas hacia arriba, no verías nada más que oro y cielo. Caminé hacia la pared y la toqué. El brillo subió, pero aún podía ver afuera en el bosque.

	—Es encantador—, dije.

	Artemisa asintió. —Yo pensé que podría gustarte. — Se acercó a un sillón orejero adornado con respaldo de terciopelo esmeralda y se sentó. —Después de todo, eres mi pariente—.

	Me senté en el borde de mi cama y nos miramos por varios momentos. Mi primer encuentro con Artemisa no había sido exactamente una cálida reunión familiar. Ella estaba aquí con su ejército, pero eso no significaba que nada hubiera cambiado entre nosotros. Como había dicho antes, estaba haciendo esto por el ciervo y por nadie más.

	—Supongo que estás queriendo esto—. Metí la mano en una de mis botas y saqué el trozo de asta de ciervo que le había quitado a Soo Kai.

	Los ojos de Artemis se movieron sobre él, sus ojos brillaban con obsesión. —Necesitaremos al otro. Pero esto es un comienzo—.

	—¿Cómo planeas obtenerlo de él? ¿El cronometrador? —

	—Nos preocuparemos de eso más tarde—, dijo. —Durante la batalla—.

	Artemis se acercó, un poco demasiado rápido, y tomó el cuerno de mi mano. Sus ojos brillaron mientras miraba a lo largo de ella, marrón dorado contra su piel pálida. Una mirada extraña apareció en su rostro. Su mano se apretó hasta que sus huesos mostraron blanco debajo de su carne, y sus labios se separaron en una mueca.

	—El hombre de la Tierra, con el pelo rojo—, dijo.

	—¿Rorie? — Pregunté, confundida y sorprendida por el cambio repentino.

	—Lo veo. Estuvo allí, en la muerte del ciervo. Trajo las bestias que lo mataron—. Se levantó bruscamente de la silla, un rollo de poder se balanceó por el suelo del bosque, haciendo susurrar las hojas.

	Miré de su rostro a la cornamenta y viceversa. Debió ver cómo moría el ciervo cuando lo tocaba. Una visión.

	Los ojos de Artemis brillaron con furia. —Él sufrirá el mismo destino—.
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	Artemisa se alejó de mí, el poder emanando de ella y la muerte en sus ojos.

	Me quedé allí en estado de shock por un momento antes de correr tras ella. Salimos del bosque cerca del gran salón y, como si el destino lo hubiera envuelto y atado un lazo grande y brillante a su alrededor, Rorie estaba allí de pie.

	—¡Artemisa, espera! — Llamé.

	Fue muy tarde.

	Rorie se volvió cuando ella se acercó, sus ojos se abrieron cuando vio el asta de ciervo en su mano. No intentó huir. Su crimen resonó en sus ojos cuando se enfrentó a ella.

	—¡Arrodillarse ante mí! — Artemis gruñó, más dragón que humano.

	Rorie se arrodilló ante su reina. Incluso entonces, él era casi tan alto como ella. El sol poniente pulía sus rizos cobrizos en un halo de llamas.

	Artemisa era la rabia encarnada, aterradora de contemplar. No había nada humano en ella ahora, solo poder puro. —¿Cómo te atreves a caminar entre nosotros, compartir espacio en mi salón, después de lo que hiciste? —

	—No lo hagas —supliqué, acercándome a su hombro.

	Y entonces Kellan estaba allí a mi lado. Intercambiamos una mirada, ambos recordando esa noche: emboscados por los Cuervos y los Dragones, Rorie volviéndose contra nosotros, diciendo que yo era demasiado poderosa, demasiado peligrosa. Eso había sido incluso antes de que encontrara el Artifex. Los perros demoníacos desgarrando mi carne, el sonido de hoja contra hoja mientras Kellan luchaba contra su mejor amigo y hermano. El ciervo, matando a los perros para salvarme, pero sacrificándose en el proceso.

	Kellan me había elegido a mí antes que a Rorie. Había tanto dolor entre nosotros.

	—No recibo órdenes tuyas —escupió Artemis por encima del hombro. Su tono contenía disgusto. Deberías desear su muerte incluso más que yo. Mató al ciervo. El Cazador que mató el alma de todos nosotros.

	—Pero tenía razón, — susurré.

	A mi lado, Kellan respiró hondo.

	—Eso no es cierto—, dijo Rorie, su voz muerta, derrotada. Debería haber encontrado otra manera. Destruí el alma de los clanes. Nada ha sido igual desde entonces—.

	Artemis volvió a gruñir y colocó la punta del asta del ciervo en el punto blando de la base del cuello de Rorie. Cerró los ojos y se apoyó en él hasta que un hilo de sangre corrió por su clavícula.

	—¿Tienes unas últimas palabras? —

	Rorie me miró a mí y luego a Kellan, pero sus ojos se detuvieron por más tiempo en su antiguo mejor amigo. —Traicioné a mi clan. Traicioné a mi mejor amigo. Acepto mi destino. —

	—Artemisa, no lo hagas —dije, interponiéndome entre ellos. —Yo era demasiado peligrosa. Encontré el Artifex, me convertí en el Artifex. ¿Y mira lo que pasó? Miles están muertos por mi culpa—.

	—¿Crees que deberías haber muerto en lugar del ciervo? — preguntó ella, con los ojos brillantes.

	—Algunas veces. La mayor parte del tiempo. —

	Las lágrimas obstruyeron mi garganta, haciéndome difícil respirar. Los dedos de Kellan rozaron las puntas de los míos, sus ojos eran un eco de mi propio dolor. Empujé las palabras más allá de mi emoción. —Odié a Rorie durante mucho tiempo. Pero entonces, con Ellsmer... —

	Un temblor sacudió mi cuerpo y Kellan apretó mi mano, sosteniéndome.

	—Todavía no debería haber hecho lo que hice—, gimió Rorie, poniendo su rostro entre sus manos. —No fue la elección correcta. Nunca me lo perdonaré. —

	—No puedo tolerar a un traidor entre nosotros—, dijo Artemis. —Tampoco gobernaré con emoción—.

	Levantó el cuerno por encima de su cabeza. Brillaba con los últimos rayos del sol.

	—El ciervo no querría esto—, jadeé. —Sus cuernos son para la creación, no para la muerte—.

	Artemisa se congeló. Miró a Rorie con odio, su mano temblaba sobre el trozo de ciervo que tenía en la mano. Luego bajó el brazo en un rápido arco. Sangre caliente salpicó mi túnica.

	Rorie cayó de lado en el suelo. Una enorme herida carmesí le recorría el brazo izquierdo. Miró a Artemisa, parpadeando, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.

	Artemisa se volvió hacia mí. —Eres débil—, dijo. Y envainó el cuerno de ciervo en su cinturón y salió al gran salón.

	Justo después del anochecer, vino un mensajero para decirme que tanto Casseroux como el cronometrador habían aceptado las invitaciones para negociar. Debíamos reunirnos al amanecer del día siguiente en un lugar elegido por Artemis. Mi corazón se aceleró en mi pecho. La cuenta regresiva había comenzado oficialmente.

	Un banquete para el grupo de guerra daría comienzo en una hora, pero todavía estaba emocionalmente destrozada después de lo que había sucedido con Rorie. Después de que Artemis se marchara, me volví sin decir una palabra hacia Rorie o Kellan y regresé a mi habitación.

	Me había bañado en un manantial que una de las hadas me había mostrado. Ahora, a medida que se acercaba el banquete, rebusqué en el armario de mi habitación y saqué un vestido túnica verde oscuro y un par de sandalias de cuero. Se sentía decadente estar descansada y limpia, con ropa limpia. Érase una vez que no me había preocupado por esas cosas. Pero hubo un tiempo en que tampoco estaba constantemente huyendo por mi vida.

	Cuando bajé al gran salón, vi primero a Xavyr. También se había cambiado, con una camisa negra ajustada y pantalones que mostraban su físico de guerrero. Sus extraños ojos de bronce se abrieron cuando aterrizaron en mí.

	—Creo que nunca te he visto usar un vestido—.

	—No es un hábito habitual mío—.

	—¿Solo para tiempos de guerra? — Levantó una ceja.

	Sonreí. —Algo como eso. —

	Sabin y Jaffe se unieron a nosotros. Intercambiamos saludos y un momento después se acercó Rorie. Él asintió hacia mí, y una tormenta de emociones flotaba entre nosotros. Añoraba al viejo Rorie. El Rorie despreocupado que conocí antes de que intentara matarme con perros demoníacos. El Rorie que no había roto mi corazón y destrozado mi confianza para siempre. Pero nunca volvería a saber que Rorie. Teníamos una misión juntos, una tregua que dependía de la esperanza de salvar el mundo. Habría sido más inteligente para él saltarse el banquete de esta noche, pero siempre había sido un poco temerario.

	No vi a Kellan por ninguna parte. Nos dirigimos a la gran mesa. El salón estaba resplandeciente para la ocasión. Un millón de luces brillantes habían sido colgadas en las ramas de los árboles, y cuando miré más de cerca, vi que se movían aquí y allá como luciérnagas, si se pudiera atraer a tantas luciérnagas a un solo lugar. Montones de almohadas de seda o terciopelo se habían colocado estratégicamente alrededor de la habitación para invitar a pequeños grupos de personas a acurrucarse, cada uno con una gran lámpara de bronce sentada entre ellos. La mesa también estaba iluminada con linternas, docenas de las más pequeñas esparcidas por la parte superior. La sábana más fina de seda dorada había sido colocada sobre la mesa, y la luz parpadeante de las linternas la atrapó y hizo que todo pareciera fundido, en llamas.

	Nos sentamos cerca de la cabecera de la mesa. Tan pronto como estuvimos sentados, los servidores se acercaron con jarras de aguamiel y bandejas de plata llenas de frutas y flores. Que aparentemente también se podía comer, a juzgar por las hadas sentadas a nuestro lado. Era agradable estar cenando con hadas que preferían comer flores a la carne humana. Los guerreros de Artemis parecían un grupo mucho más civilizado. Ella había dicho que había tres cortes que habían acudido en nuestra ayuda: Oak, Ash y Shadow. Los de la Corte de los Robles tendían a tener piel clara y cabello rojo como Artemisa, mientras que los guerreros Ash eran casi albinos con piel y cabello blancos como la tiza, y los guerreros Sombra, apropiadamente, tenían rasgos oscuros.

	También estaba Syon en la mesa. Pude distinguirlos de los demás al instante, porque todos tenían la misma expresión seria, el aura mortal y la gracia ágil que tenía Xavyr. Habló en voz baja con algunos de ellos sentados frente a nosotros. Bebí mi hidromiel, disfruté de su embriagador subidón, y probé cada una de las flores. Cuando la sala parecía casi llena, Artemisa hizo su gran entrada.

	Llevaba sus largos rizos rojos recogidos sobre su cabeza con una delgada corona plateada. Su vestido era largo y blanco, con adornos dorados en el cuello y las mangas. Era simple y radiante a la vez. En sus caderas usaba un delgado cinturón de cuero; escondido dentro, una daga dorada. Parecía joven y hermosa, anciana y terrible, capaz de encantar a todo un imperio y, sin embargo, mortal como un dragón.

	—Esta noche hemos comenzado un antiguo rito, uno que cambiará el destino de nuestro mundo de una forma u otra. Aunque nos enfrentamos a la oscuridad por delante, en este momento celebramos la vida. Celebramos la libertad. Nos despedimos del pasado y abrazamos cualquier futuro que se desarrolle—.

	Hizo una pausa, con las palmas hacia abajo sobre la mesa mientras estaba de pie frente a nosotros, y miró al otro lado del pasillo. —Como parte de esa despedida de lo que queda atrás, me gustaría brindar por mi descendiente, la madre de Evryn, Rhione. Era una gran cazadora y nos la arrebataron demasiado pronto. — Levantó su copa en alto, sus ojos rozándome por un breve momento. —A Rhione—.

	Levanté mi propia copa, mi garganta espesa y ardiente, mi mente destellando con cosas que no quería ver. —A Rhione—, repitió la sala. Mis propias palabras salieron como un susurro estrangulado. A mi lado, Xavyr se acercó y me apretó la mano.

	Artemisa se sentó y la fiesta comenzó en serio. Los servidores trajeron enormes bandejas de carne humeante y verduras asadas, soperas de estofado, hogazas de pan negro y platos de ricos quesos. Amontoné mi plato hasta arriba, causando que Jaffe levantara las cejas hacia mí. Xavyr solo sonrió y apiló su propio plato tan alto como el mío.

	Después de un tiempo, nos trasladamos en pequeños grupos a los cojines donde nos sirvieron tartas de miel y pequeños botes de natillas y pequeños dulces como joyas. Xavyr fue a sentarse con algunos de sus compañeros Syon. Sabin, Jaffe y Rorie se sentaron conmigo, y fue extraño para nosotros estar todos juntos de nuevo, y extraño que Kellan no estuviera con nosotros, y devastador que Etienne nunca volviera a estarlo. Hubo risas y lágrimas, recuerdos compartidos y esperanzas para el futuro. El futuro lejano; nos alejamos del futuro inmediato. No se dijo ni una palabra sobre las pruebas que nos esperaban en los próximos días.

	Pasó una hora, tal vez dos. Me di cuenta después de un tiempo, o tal vez fue el hidromiel dándome cuenta, que no había podido dejar de pensar en mi madre desde el discurso de Artemis. Enterré los recuerdos lo más profundo que pude, pero bastaba la más mínima mención para traerlos a la superficie de nuevo. Ellos, como pensar en Kellan, eran algo demasiado fuerte y demasiado peligroso para permitirlo en este momento. Si sobrevivimos a la guerra, me afligiré. Pero no podía ahora.

	No estaba segura de qué me llevó exactamente al océano. Me encontré allí casi como si hubiera caminado en trance, y luego las olas tocaron mis botas y observé mi entorno. La luna brillaba sobre el agua. La playa era rocosa con solo una delgada franja de arena que llegaba hasta donde alcanzaba la vista en cada dirección. Detrás de mí, el salón dorado brillaba como un faro en el acantilado, junto con las luces de las tiendas de Syon.

	Mis pies me llevaron por la orilla un camino. A lo lejos, algo que podría haber sido una ballena saltó del agua y cantó una canción melancólica a la luna. El viento del agua sabía a sal y promesas, pero promesas de lo que no sabía. No había una promesa de mucho en mi futuro, excepto la guerra. No podía pensar más allá de eso.

	No me di cuenta de la figura que bajaba por la playa hacia mí hasta que estuvo casi encima de mí. Incluso en la oscuridad sabía quién era.

	—Evryn—, dijo, su tono sorprendido. Aparentemente, él tampoco se había dado cuenta de que venía. Se detuvo a unos metros de distancia.

	—Kellan. No te vimos en el banquete. —

	A la luz de la luna, era todo blanco y negro, como la arena y las olas. —Necesitaba algo de tiempo para mí—, dijo después de una larga pausa.

	—Entiendo. — No estaba segura de qué decir a continuación. El dolor entre nosotros era palpable. El canto de la ballena o de lo que fuera que nadaba en el océano podía escucharse de nuevo, y parecía expresar nuestra tristeza de formas que nosotros no podíamos. —Bueno, entonces no te retendré—.

	Empecé a pasar junto a él, pero me dijo: —Es demasiado doloroso verte ahora. Por eso no vine—. Tomó un respiro profundo. —Pero también es demasiado doloroso no verte—. Me miró, y su angustia era más grande que el océano a nuestro lado. —Porque pensé que estabas muerta, cuando no llegaste. Durante más de una semana todos lo hemos pensado. Y estás aquí, y viva, pero ahora vamos a la guerra y podemos morir con esto entre nosotros…— Su voz se quebró y se cortó.

	Verlo en el dolor golpeó lo último de mi fuerza. Crucé los brazos alrededor de mi torso, como si eso pudiera mantenerme unida. —Kellan—. Al principio, esa fue la única palabra que pude pronunciar. Después de un par de momentos, lo intenté de nuevo. —Te perdono por lo que pasó. Lo entiendo. El cronometrador te jodió la cabeza y no fuiste tú. No vamos a morir con eso entre nosotros—.

	—¿Pero? —

	Gemí, mis uñas clavándose en la piel por mis codos donde los agarré. —Pero simplemente no puedo contemplar nada más allá de eso en este momento. Apenas estoy aguantando. ¿Lo entiendes? —

	Él asintió, aunque tenía el ceño fruncido, esos bonitos labios oscuros a la luz de la luna. —Lo hago. Es solo—

	—¿Justo lo? —

	—¿Es Xavir? ¿Simplemente no quieres decirme que te enamoraste de otra persona? —

	Negué con la cabeza, tal vez un poco demasiado violentamente. —No, eso no es lo que es. Es exactamente lo que acabo de decir. Es todo lo que puedo darte ahora. —

	Nos quedamos en silencio y nos miramos el uno al otro durante lo que pareció una eternidad, las olas y nuestros corazones latiendo, el viento soplando sobre el agua y la noche. Finalmente, Kellan dijo: —Respeto el lugar en el que estás. Te veré en la negociación—.

	Y dio media vuelta y me dejó sola en la playa.

	 

	 

	Capítulo Veinticuatro

	 

	Las negociaciones de la guerra comenzaron en la hora previa al amanecer, bajo un cielo estrellado de tonos ciruela. Estábamos en un antiguo lugar de reunión, donde tres estrechas franjas de tierra se unían en medio de un enorme lago. Pude ver la sugerencia de montañas en la distancia. El aire era helado y silencioso. Expectante.

	Esperamos que el cielo se aclarara y que llegaran nuestros enemigos. Mi corazón comenzó a latir, mil colibríes atrapados dentro. ¿Aparecerían Casseroux y el cronometrador? Artemis parecía segura de que no tenían otra opción, gracias a la magia profunda, pero yo no estaba tan segura. Ambos eran seres increíblemente poderosos y, además, astutos.

	Mis manos se movieron hacia mi cinturón, pero no tenía ni daga ni arco. No se permitieron armas en la negociación. A mi lado, la mirada de dolor en el rostro de Xavyr me dijo que enfrentaba una frustración similar. Un par de pasos por mi otro lado, la expresión de Kellan era pétrea y tensa. No habíamos hablado desde anteanoche, en la playa. Solo Artemisa y las hadas parecían neutrales, incluso relajadas.

	Finalmente, no pude soportar más el silencio y la espera. —¿Es coincidencia que esta isla tenga tres dedos de tierra cuando tenemos tres partidas de guerra? — Le pregunté a nadie en particular.

	—No es una coincidencia—, dijo Artemis. —Es magia. — Vestida de cuero negro de pies a cabeza, parecía la diosa de la guerra, no la diosa de la caza. Su cabello llameante estaba recogido en un moño en la parte posterior de su cabeza. El poder irradiaba de ella tal que los hombres menores podrían desmayarse al verlo.

	Cuando la primera franja de un violento color caoba apareció en el horizonte detrás de nosotros, Artemis lideró la larga caminata a través del dedo de tierra hacia el punto de encuentro en el medio. A medida que avanzábamos, podía sentir los cálidos rayos del sol en mi espalda, verlo extenderse sobre el agua e iluminar las montañas nevadas en la distancia. Ahora podía ver los otros dos dedos de tierra más claramente, y dos partidas de guerra caminaban hacia nosotros. Más o menos: Casseroux tenía un séquito completo al igual que nosotros, pero el cronometrador caminaba solo.

	Me obligué a respirar profundamente. No había vuelta atrás. había comenzado.

	Nos reunimos en el centro de la isla en una gran mesa de piedra en forma de triángulo. Solo la magia podría haber construido tal cosa, ya que parecía que la parte superior estaba hecha de una losa sólida de roca de veinte pies de largo por cada lado. Once sillas de piedra estaban sentadas a cada lado. De hecho, la magia nos rodeaba, un susurro frío en mi piel, un cosquilleo en la parte posterior de mi garganta.

	Artemis se detuvo en medio de nuestro lado del triángulo. Se inclinó ligeramente hacia delante, con las yemas de los dedos apoyadas sobre la mesa. Su expresión era tranquila pero autoritaria, al igual que su voz. —Según las leyes antiguas y la magia profunda, he invocado vyltari, una declaración de guerra—.

	—Y por lo tanto nos vincula a una batalla de su elección, por leyes que no acordamos—, dijo Casseroux en su voz de susurros aceitados. Kisette se paró a su lado. Mirelda tenía razón: estaba lejos de estar muerta. Sus ojos se clavaron en los míos y sonrió. No fue agradable en lo más mínimo.

	—¿No pones acción en la magia profunda? — Artemis preguntó, una advertencia en su voz.

	—Yo no—, respondió, a lo que el rostro del cronometrador se dividió en una enorme sonrisa. —Confío en la ciencia y la tecnología. La magia tiene su lugar, cuando se mantiene bajo control. No debería controlarnos—.

	—¿Por qué, por favor dime, estás aquí entonces? — preguntó el cronometrador. Se había recostado en una silla de piedra, el único que se había sentado, con las piernas levantadas sobre la mesa. En lugar de su habitual cetro de cristal, sostenía la segunda cornamenta del ciervo en una mano. Me puse rígida y él sonrió cuando vio que mis ojos se posaban en él.

	—Mis asesores indicaron que no sería prudente declinar—, dijo Casseroux con el ceño fruncido en los labios. Le lanzó a Kisette una mirada que era casi desdeñosa. Kisette le devolvió la mirada con una desapasionada.

	—¿Habrías venido si no hubieras estado atado por la magia? — preguntó Artemisa.

	Su ceño se profundizó y no respondió.

	—Pensé que no—, dijo ella. —Lo que me dice que no es realmente la magia lo que no sigues, sino las antiguas tradiciones de la guerra—.

	—¿No es esto una negociación? — El cronometrador intervino desde su lado de la mesa. —Tal vez podamos llegar a algún tipo de arreglo y evitar toda esta fealdad—. Miró a Artemisa con un inocente arqueo de cejas, y la cornamenta del ciervo comenzó a girar entre sus dedos.

	—Eso sería ideal—, respondió Artemis. Me di cuenta de que ella también había notado la cornamenta, y estaba tratando de no saltar sobre la mesa hacia él. —Empecemos desde el principio. Me corresponde a mí presentar primero a mi grupo, y luego cada uno de ustedes hará lo mismo—.

	Artemisa tomó asiento en la mesa de piedra y presentó a cada miembro de su grupo, trabajando de afuera hacia adentro hasta que llegó a mí por última vez. Cuando me presentó, Casseroux me miró fijamente a los ojos y el cronometrador sonrió diabólicamente. —Soy Artemisa, Reina de los Eternus Venators, hija de las hadas. esta es mi fiesta. Estamos aquí hoy para discutir los términos de la paz y, si eso falla, los términos de la guerra. Por el poder de vyltari, de este lugar y de la magia profunda, que así sea. —

	Un brillo blanco se movió a través de la isla, saliendo del centro de la mesa. Me recliné en mi asiento y el sabor del metal y la madera quemada brotó en mi lengua.

	Artemis se volvió hacia el cronometrador. —Supongo que no necesitas presentar a tu grupo—.

	—Al contrario—, respondió el cronometrador.

	Su cuerpo brilló y el aire a su alrededor se volvió borroso, y de repente no había un cronometrador sino media docena, todos sentados a la mesa con los pies apoyados en la piedra, cada uno haciendo girar su propia cornamenta.

	—Me gustaría presentarles a mi general, el cronometrador. Y mi capitán de caballería, el cronometrador. Y mi capitán de infantería, el cronometrador. Y mi consejero, el cronometrador. Y mi mago, el cronometrador. — Sonrió como si pudiera comerse el mundo entero. —Soy el cronometrador, señor del tiempo y el espacio y todo lo que hay en el medio. Siempre lo ha sido y siempre lo será. Esta es mi fiesta—.

	Otro pulso de magia salió del centro de la mesa.

	Artemis mantuvo una cara seria a través de todo, sentada pacientemente en su lugar en la mesa.

	—Ha pasado mucho tiempo—, dijo el cronometrador, mirando directamente a Artemisa. —Te he extrañado. —

	La sorpresa pulsó a través de mí y giré la cabeza para medir su reacción. Su rostro se había puesto pálido, sus labios apretados en una delgada línea. Recordé sus palabras en la cascada en Faerie cuando la encontré por primera vez y le pregunté si sabía del cronometrador: Oh, querida niña, ciertamente lo sé. ¿Cuál fue exactamente su historia?

	Artemis señaló a Casseroux. Empezó a presentar a su grupo de guerra, moviéndose hacia el exterior como lo había hecho Artemis. Esperó para presentar a Kisette en último lugar, ya que ella era su segunda al mando. Cuando la alcanzó, ella se volvió hacia él, levantó la mano e hizo un gesto cortante en su garganta. Casseroux cayó como un muñeco de trapo, su sangre se derramó sobre la mesa de piedra, vívida y enojada.

	Jadeé y me estremecí en mi asiento. Ni siquiera había visto un arma en su mano. Si ella había tenido una daga o lo había cortado con magia, no podía decirlo. Pero el resultado fue el mismo. El cadáver de Casseroux se retorció sobre la mesa de piedra, con los ojos muy abiertos, mirando hacia la bruja. Ella lo miró con calma, como si mirara una olla a punto de hervir agua. Finalmente, satisfecha de que lo último de su vida lo había dejado, hizo rodar su cuerpo por el suelo y colocó ambas palmas sobre la mesa en el gran charco de su sangre.

	—Soy Kisette Aurelia, sacerdotisa de la luna del Aquelarre Kabaya, hechicera de las estrellas y Señora de todos los reinos. Esta es mi fiesta—.

	La magia pulsó sobre la mesa de piedra.

	Artemis, cuyo rostro se había puesto muy tenso por la violencia del último minuto, llamó desde el otro lado de la mesa. —Espero que entiendas las repercusiones de alterar la invocación de vyltari—.

	Kisette sonrió. —No te preocupes, Cazadora. Estoy bien versada en la magia profunda. — Se volvió hacia los hombres a su derecha, a quienes no pude evitar notar que no parecían del todo sorprendidos por su golpe de estado. Levantaron un gran cofre de metal sobre la mesa de piedra. Kisette hizo un gesto y abrieron la tapa. —Tengo un regalo para ti —dijo, mirando directamente a Artemis.

	Los hombres sacaron tres grandes orbes del cofre y los colocaron sobre la mesa de piedra. Le tomó un momento a mi cerebro registrar lo que estaba mirando.

	Eran tres cabezas.

	Reconocí tres cabezas de las hadas de la Corte de las Joyas.

	Artemis se puso rígida, con los brazos tan rígidos que las venas del dorso de sus manos parecían a punto de estallar. Sus labios se separaron de sus dientes como un lobo salvaje.

	Kisette metió la mano en el cofre y sacó una última cosa. Parecía absorber toda la luz del cielo hacia él cuando lo levantó y lo colocó sobre su frente. La corona de estrellas. La mirada en el rostro de Artemis pasó de la ira al horror.

	—Entonces—, dijo Kisette, con una sonrisa en sus labios rojos. —Comencemos las negociaciones, ¿de acuerdo? — He recuperado lo que me robaron. Con la Corona de Estrellas en mi poder, ahora mando un ejército Fae. Parece que nuestra discusión ha terminado antes de que comenzara.

	—Solo estás al mando de uno de los ejércitos Fae, bruja —gruñó Artemis. —La Corte de las Joyas es tuya, pero hay muchas más cortes que comandar—.

	—¿Y puedes convocarlos, entonces? — Kisette preguntó con una sonrisa tímida.

	—Debo intervenir, — dijo el cronometrador. Ahora estaba sentado lánguidamente en el borde de la mesa de piedra, con una pierna cruzada sobre la otra. Se había acercado a la espeluznante escena, con una sonrisa divertida en su rostro, como si no acabara de ver sangre derramada de la garganta de alguien y un trío de cabezas decapitadas caídas frente a él. —Tu discusión es linda, pero nos estamos adelantando—.

	Artemis se tomó un momento para recuperar la compostura visiblemente. —¿Sí? —

	—Entiendo que las reglas de compromiso, por así decirlo, prohíben que cualquier miembro del partido traiga un arma a la negociación. ¿Es eso correcto? —

	—Sí. No tenemos armas—, dijo Artemis.

	El cronometrador se levantó y me señaló con la cornamenta. —Ella es un arma. Has violado los términos de la negociación—.

	—¿A qué te refieres? — Artemis preguntó rígidamente.

	—Y dicen que yo soy el que juega—, dijo el cronometrador con una sonrisa. Él movió su dedo en el aire para castigarla. —El Artifex por supuesto. Vive dentro de ella—.

	—Las reglas antiguas no tienen en cuenta ese tipo de arma—, dijo Artemis. —Y dado que, de hecho, Evryn no puede deshacerse de él, lo cual, por cierto, es obra tuya, no veo cómo hemos violado ninguna regla. La magia profunda nos dará consecuencias si se siente de otra manera. —

	—Evryn es una desconocida—, dijo Kisette. —Sus poderes son extensos y apenas han comenzado a florecer. Quién sabe cuán grandiosos se volverán con el tiempo—.

	—Toda esta negociación podría haberse evitado. Le ofrecí a Evryn una alianza antes—, dijo el cronometrador, —pero ella se negó, lo que hizo que las cosas fueran desagradables para todos los involucrados—. Puso un ceño fruncido en su rostro.

	—Entonces, ¿admites que mataste a mi madre? — gruñí, poniéndome de pie y golpeando mis manos contra la mesa de piedra. —¿Y luego me hiciste destruir una ciudad entera de miles de vidas inocentes? —

	Artemis acercó sus dedos a los míos y los apoyó allí.

	—Quizás. O quizás todo esté en tu imaginación—, dijo el cronometrador con una sonrisa maliciosa. —Es fácil usarme como chivo expiatorio para destruir a Ellsmer y a tu madre—.

	—Tus acciones han hablado por tu carácter, — dijo Artemis, sus ojos clavados en el cronometrador. —Al igual que la tuya—, le dijo a Kisette, con una rabia fría en cada palabra. —La pregunta sobre la mesa es, ¿qué harás de ahora en adelante? ¿Elegirás la paz o la guerra? —

	Kisette le sonrió a Artemisa. —No veo cómo estás en condiciones de desafiarnos a la guerra, Artemis. Con la Corte de las Joyas ahora de mi lado, además del ejército que tenía antes, mis fuerzas son demasiado grandes para que las desafíes—.

	—Si tus fuerzas son tan grandes, ¿por qué no has aplastado todavía al Guardián del Tiempo? ¿Por qué se le permitió destruir la capital? —

	Eso fue antes, bajo la dirección del debilucho Casseroux. Kisette dijo con un movimiento de su cabeza. —Creo que he dejado en claro que las cosas serán diferentes bajo mi gobierno. Todavía volvemos a tu ejército, Artemis. ¿Dónde está? ¿Cómo puedes esperar derrotarnos? —

	—Claramente tienes muy poco respeto por Faerie—, dijo Artemis con una sonrisa peligrosa. —Ahora puedes comandar una corte, pero no eres el gobernante de todas las Hadas, y somos vastos—.

	—Lo último que supe es que no eras realmente la más popular allí, Artemisa—, dijo el cronometrador con una sonrisa de zorro en su rostro. —Me pregunto sobre este vasto ejército que dices controlar—.

	—Ha pasado mucho tiempo desde que pusiste un pie en Faerie—, dijo Artemis con frialdad. —Mucho ha cambiado—.

	El cronometrador sonrió aún más. —Y algunas cosas nunca lo hacen—.

	El silencio cayó sobre la mesa de piedra durante varios largos momentos. Entonces Artemis dijo: —¿Estoy en lo correcto al asegurar que ninguno de ustedes está interesado en negociar la paz? —

	—Hay una cosa más que me gustaría discutir—, dijo el cronometrador, y su mirada se desplazó hacia la mía. Pertenece a tu querida descendiente, Artemisa.

	Artemis volvió sus ojos violetas hacia los míos, y hubo un destello de miedo en ellos. Y algo más. Casi... ¿disculpa?

	El cronometrador me apuntó perezosamente con la cornamenta del ciervo. —Es hora de que ella lo sepa, ¿no crees? —

	—¿Saber qué? — Pregunté, mi voz temblaba.

	—Oh, cariño, esperaba que preguntaras. Seguramente te has preguntado por qué tienes una conexión tan fuerte con Artifex. Has aprendido a controlarlo con bastante rapidez, ¿no crees? — El cronometrador inclinó la cabeza hacia un lado, con las cejas levantadas en fingida inocencia.

	No respondí. Estaba demasiado asustada. A mi lado, podía sentir la tormenta de emociones de Artemisa rodando por la mesa.

	Y luego se cayó el fondo.

	—Yo, tal vez, te di solo un poco de mi magia en el vientre de tu madre—, dijo el cronometrador con una floritura de su mano en el aire.

	Xavyr se acercó a mí como si pudiera protegerme de las palabras que acababan de salir de la boca del cronometrador. Palabras que alteraron todo lo que sabía sobre mi existencia.

	—Sí, puedo ver que lo entiendes—, dijo el cronometrador con una sonrisa maliciosa. —Tienes solo una pequeña esencia de Timekeeper en ti, querida. Una astilla del viejo bloque, como dicen. —

	La bilis subió por mi garganta y mi pecho se convulsionó. Xavyr agarró mi mano para mantenerme firme.

	—Y si te preguntas por qué, pregúntale a tu genial, genial, genial, lo que sea Artemisa. Pregúntale por qué te elegí a ti, de todos los seres en todo el universo—. Él entrecerró sus ojos negros y sostuvo su mirada, y por una vez, no estaba sonriendo en absoluto. —Entonces—, continuó. —¿En cuanto a negociar la paz? Sabías cuando viniste aquí, Cazadora, que no habría paz. — Sus ojos todavía estaban en Artemisa. —La paz es bastante aburrida, ¿no crees? —

	Se hizo el silencio durante varios largos momentos mientras todos alrededor de la mesa de piedra absorbían lo que acababa de suceder.

	La voz de Kisette sonó primero. —Mi victoria está garantizada. No tengo necesidad de negociar nada—.

	Artemis se incorporó, cerrando la puerta a cualquier emoción que batallara dentro de ella. Sus ojos ardían y su poder se arremolinaba sobre la mesa. —A la guerra entonces—, dijo ella.

	—A la guerra—, repitió Kisette.

	—Claro, lo que sea—, dijo el cronometrador con un giro de asta de ciervo.

	Un pulso final de magia retumbó sobre la mesa de piedra y la isla de tres puntas.

	—Entonces se escucha, por las reglas de vyltari, ligado por la magia profunda, — ordenó Artemis. —La batalla comenzará dentro de cinco días—.

	 

	 

	Capítulo Veinticinco

	 

	Había vivido toda mi vida pensando que tenía una apariencia de libre albedrío, solo para descubrir que había sido un títere con hilos todo el tiempo. Había sido contaminada, infectada, incluso antes de nacer. Un peón en el enfermizo juego de un dios caído o el diablo o cualquier forma de locura que fuera el cronometrador.

	Nunca había tenido ningún control de mi vida. Todo había sido una ilusión.

	Habíamos regresado al salón de Artemis. Xavyr estaba a mi lado, lanzándome miradas de preocupación, pero me había hundido en mis pensamientos. Habíamos recibido noticias aún peores con la traición de Casseroux por parte de Kisette y el hecho de que ahora controlaba un gran ejército Fae para rivalizar con el nuestro, pero de alguna manera todo lo que podía pensar era en lo que había dicho el Guardián del Tiempo.

	Artemis comenzó a ladrar inmediatamente órdenes para prepararse para la batalla que se avecinaba, y la escuché decir mi nombre, pero me di la vuelta y me dirigí al bosque. Ella podría estar decepcionada de mí todo lo que quisiera. No podía ser lo que ella quería que fuera. Ahora no.

	Vagamente, mi conciencia era consciente de mis pies arrastrando los pies por la alfombra de hojas doradas, consciente del olor a tierra del bosque y la puñalada de la luz del sol a través de los árboles. Medio tropecé hasta mi habitación y presioné mi mano contra el campo de fuerza para colocar mi pantalla de privacidad. Llegué a mi cama y me derrumbé.

	Horas más tarde finalmente volví en mí. Había tenido sueños oscuros, pero solo quedaban fragmentos en mi memoria: garras y cuevas y destellos de luz cegadora. Me sentí algo mejor. Al menos podía contemplar seguir adelante. Por dolorosa que fuera la verdad, ahora lo sabía. Lo que significaba que ahora tenía el control por primera vez. Tenía los ojos claros y era libre, y solo había una cosa que quería, necesitaba hacer.

	Iba a detener esta guerra.

	Encontré a Kellan en su habitación. Bueno, me detuve fuera de él, preguntándome cómo alguien golpeaba una puerta cuando la puerta era una pared invisible, cuando Kellan salió, casi chocando conmigo. Dio un paso atrás sorprendido.

	—Evr. —

	—Necesito tu ayuda, — dije, las palabras saliendo de mi boca a toda prisa. Si no lo decía ahora, iba a perder los nervios.

	La frente de Kellan se arrugó. —Por supuesto. Entra. —

	Me indicó que me acercara a la cama. Me senté en el borde, con una pierna levantada y la otra colgando, y él hizo lo mismo a unos metros de distancia. Me inmovilizó con su mirada de granito, pero mantuvo la boca cerrada, esperando.

	—No puedo dejar que ocurra esta guerra—, dije. —Que mueran todas estas personas inocentes. Tengo que detenerlo. Especialmente ahora que…— Me interrumpí, atragantándome con mis palabras y con una salvaje oleada de emoción.

	—No es tu culpa, Evr—. Kellan habló lenta y suavemente, como si tratara de calmar a un animal frenético. —Sé que lo que aprendiste en el lago fue un poco impactante-—

	—¿Un poco? — Un ladrido agudo de risa amarga brotó de mi boca. —¿Descubrir que toda mi vida ha sido diseñada por ese maldito enfermo? —

	Kellan levantó una mano en señal de conciliación. —Está bien, lo expresé mal. Lo que quiero decir es que esta guerra no es por tu culpa. Él habría hecho todas estas cosas con o sin ti. Es solo un alma retorcida que busca una excusa para causar una destrucción masiva—.

	—Eso puede ser cierto, — concedí. —Pero eso no significa que voy a sentarme y dejar que suceda. No cuando puedo hacer algo. —

	—¿Y qué es exactamente lo que crees que puedes hacer? ¿Sin ayuda? — Levantó una ceja desafiante.

	—Estoy aquí, ¿no? — Coincidí su mirada con una feroz mía. —Vine a la única otra persona que puede hacer lo que yo puedo hacer—.

	Kellan me miró confundido por un momento antes de que se diera cuenta. —No, Evr. Saltar en el tiempo es demasiado peligroso. Nunca termina bien—.

	Dejé escapar un gruñido. —No puedo simplemente sentarme aquí, Kellan. ¿Puedes? ¿Puedes dejar que todas estas personas marchen a la batalla cuando podrías haber hecho algo? —

	Retrocedió, luego se quedó en silencio. Un silencio contemplativo. —¿Qué tan atrás estás pensando en ir? — dijo finalmente.

	—Si volvemos a cuando Soo Kai mató a mi madre y me hizo destruir a Ellsmer, podemos detenerlo. Evitar que el cronometrador sea liberado de su prisión cuando se destruyó la bóveda de hechizos. Podemos detenerlo todo: Rooke, Solara, los demás. Nada de esto habrá sucedido—.

	Kellan cerró los ojos durante varios momentos, juntando los dedos sobre su nariz. —Debería haber estado allí. — Su voz salió quebrada.

	—Soo Kai me hizo venir sola. No había nada que pudieras haber hecho. — La emoción tiró de mí, amenazando con arrastrarme a sus aguas oscuras. Había obedecido a Soo Kai en un intento por salvar a mi madre, y mira a dónde me había llevado. —Pero podemos cambiar esto. Al menos tenemos que intentarlo. —

	Se quedó en silencio durante un largo rato. Afuera, el viento silbaba entre los árboles y un caballo relinchaba. —Haría cualquier cosa por ti, Evr. No quiero vidas inocentes en mi conciencia cuando podríamos haber hecho algo. Es una locura, pero iré contigo. Haré todo lo posible para hacer retroceder el tiempo—.

	Mi aliento, que no me había dado cuenta de que había estado conteniendo, salió a borbotones. —Gracias. ¿Cuándo puedes estar listo? —

	Kellan se encogió de hombros y una chispa de su antiguo yo temerario se mostró en la inclinación de sus labios. —No hay tiempo como el presente. —

	—¿Alguna vez has probado algo como esto antes? —

	Sacudió la cabeza. —Solo he seguido al ciervo cuando saltaba en el tiempo, como cuando trató de deshacerse de ti en tu primera cacería—.

	Lo recordaba bien. Y el tiempo después de eso había sido un accidente, una falta de concentración cuando estaba tratando de dejar varada a Soo Kai en Ifraine. La tercera vez había sido mi intento de encontrar a Artemisa en Faerie.

	Ninguno de ellos se acercó a lo que estábamos a punto de intentar.

	Nunca intenté volver a un período específico en el tiempo, y mucho menos a mi propia línea de tiempo. La ciencia ficción estaba plagada de historias sobre viajes en el tiempo que salían mal y cómo uno nunca debería alterar su propio pasado. Visiones de paradojas cataclísmicas bailaban en mi cabeza. ¿Qué pasa si lo logramos y solo empeoró todo?

	—Odio preguntar, Evr, pero voy a necesitar saber todo lo que pasó—. Kellan me ofreció una mirada comprensiva. —No puedo volver atrás y alterar el tiempo si no sé cuándo intervenir—.

	—Sé. — Tomé una respiración temblorosa. —Mi yo presente y mi yo futuro no pueden verse. Estoy bastante segura de que se producirán grietas en el universo si lo hacen—.

	—Tendré que ser yo—, dijo.

	Y así le dije. Cada detalle de lo que condujo a la muerte de mi madre y la destrucción de Ellsmer. Palabras que no había dicho en voz alta a nadie.

	Cuando terminé, respiré temblorosamente. Kellan extendió la mano y apretó mi hombro. —Lamento que tuvieras que revivir eso—.

	Me encontré con sus ojos y los sostuve. —Desearía no tener que arrastrarte a esto—.

	Miró hacia abajo, pero no antes de que notara el dolor en sus ojos. —Desearía… desearía que no me evitaras. Si tan solo pudiéramos retroceder un poco más…—

	—¿Y qué? ¿Qué habría sido capaz de decir para convencerte? — Mis uñas se clavaron en mis palmas. —Tenías que sacar cualquier influencia que el Guardián del Tiempo aún tuviera fuera de tu sistema. No se pudo evitar. —

	—Te perdí en el proceso—, susurró. Y nada me asusta más que nunca volver a encontrarte.

	El silencio cayó entre nosotros.

	Después de varios momentos, me puse de pie, empujando con enojo una lágrima por el rabillo del ojo. El cronometrador nos había roto. Si lo conseguíamos, al menos ese idiota seguiría encerrado.

	—¿Qué pasará si tenemos éxito? — me pregunté en voz alta. —¿Cómo será la última semana de vida? —

	—No lo sé—, dijo Kellan en voz baja. —Es posible que ni siquiera recordemos que hicimos esto—.

	La adrenalina corrió por mis venas al pensar en ello. Kellan tenía razón, esto era una locura. Pero también lo era caminar voluntariamente hacia la guerra.

	Extendí la mano y agarré la mano de Kellan, sentí el calor de su piel, el pulso en su muñeca. —¿Estás listo? —

	Kellan acarició con su pulgar el dorso de mi mano, sus ojos ardiendo en los míos. —Tan listo como nunca lo estaré—.

	Cerré los ojos y convoqué la Llamada. Ni siquiera sabía si funcionaría, solo tenía instinto y esperanza para continuar. Me imaginé a Soo Kai guiándome desde la gran caverna con los dragones hacia el túnel que conducía a lo profundo del acantilado. Imaginé el momento en que entramos en el túnel. Y esperaba que fuera lo suficientemente fuerte como para llevarme de regreso. En el interior, el ardor de la Llamada se elevó en mis entrañas, tirando de mí hacia adelante, tirando de mí hacia abajo. Se agitó dentro de mí hasta que tuve miedo de haberlo estropeado de alguna manera, de que lo que quería hacer era imposible.

	Entonces mi cuerpo se tensó cuando fui empujada hacia otra dimensión y otro tiempo. Una especie de sensación de succión y de ruptura, como si me arrastraran a través de un caleidoscopio.

	Salí a la cueva justo cuando Soo Kai y yo desaparecíamos en el túnel.

	Fue más que surrealista verme a mí misma. Me congelé por un momento, mi pulso se detuvo. ¿La realidad comenzaría a resquebrajarse en cualquier momento? ¿Se caería el cielo? Me invadió una punzada de pavor. Esto no estaba destinado a suceder. Estaba subvirtiendo las leyes de la naturaleza.

	Kellan todavía sostenía mi mano y me apretó con fuerza. —¡Evr! —

	Negué con la cabeza para despejar las telarañas de la duda. Estábamos aquí. Había llegado demasiado lejos para rendirme ahora. —Estoy bien. Vamos. —

	Caminamos por el túnel detrás de Soo Kai y pasamos junto a mí. Estaba oscuro, lo cual fue una suerte porque era menos probable que nos vieran. Nos quedamos lo suficientemente atrás para poder ver la luz de fuego de dragón que Soo Kai llevaba delante de nosotros, pero apenas. No pude evitar recordar cómo se había sentido caminar por este túnel en el pasado. La sensación de temor, pero sin un verdadero conocimiento de todo lo que estaba a punto de pasar. No tenía idea de lo destrozada que estaba mi alma. La emoción me inundó como mil polillas luchando por salir de mi garganta. Tuve que parar por un momento mientras se hinchaba en mi pecho, y Kellan me miró con preocupación.

	Me obligué a seguir moviéndome. El pánico pulsó a la velocidad del rayo a través de mis venas. No quería volver a ver esto. Se reprodujo en bucle en mi cabeza, una y otra vez, mi madre cayendo, el Artifex tomando el control. Hice mi mejor esfuerzo para empujarlo hacia abajo. Íbamos a detenerlo. Por eso estábamos aquí. Si las cosas salieran bien, ni siquiera lo recordaría después de esto. Nunca hubiera pasado. Mis manos quedarían limpias de la sangre de miles de vidas inocentes.

	Demasiado pronto, llegamos a la pequeña cueva con el gran dragón blanco. Kellan y yo nos quedamos atrás en la entrada, observando cómo se desarrollaba la escena desde la seguridad de las sombras.

	—Te lo diré antes de que suceda—, le susurré a Kellan. —Solo haz lo que sea necesario para evitar que maten a mi madre. No pueden hacer que pierda el control del Artifex si sigue con vida. —

	Kellan me miró. —Pase lo que pase, Evr, no puedes dejar que tu yo del pasado te vea. No puedes salir de este túnel. ¿Entiendes lo que sucederá si lo haces? —

	—Sé lo que es una paradoja del tiempo. En la mayor parte. Suficiente para tener miedo de las consecuencias. —

	El asintió. —Ya estamos violando las leyes del universo. En realidad, no lo rompamos—.

	Nos miramos el uno al otro durante varios largos momentos, y sentí el peso de diez mil palabras sin decir presionando contra mis labios. Había tanto entre él y yo, pero no había tiempo ahora para decirlo. Cosa graciosa, tiempo. Aparté mi mirada de él y volví mi atención a Soo Kai.

	Ella me estaba mostrando la Guerra del Cazador, o mejor dicho, el dragón lo estaba. Me di cuenta de que Kellan nunca había visto esto. Se puso rígido cuando comenzó a desplazarse por la cueva, un truco de magia del dragón. Fue difícil de ver, y aún más difícil de ver a Kellan teniendo que pasar por eso. Sus padres habían muerto en la Guerra de los Cazadores. No sabía cómo se veían, o si estaban en alguna de las escenas particularmente espantosas. De cualquier manera, era horrible de contemplar.

	Luego, finalmente, dos de los guerreros Dragón sacaron a mi madre. Mi corazón subió a mi garganta, mi respiración se hizo superficial. Casi no podía mirar. Pero tuve que hacerlo.

	Esperé hasta el momento antes de pasar-me peleé contra los guardias. "Esto es todo", le dije a Kellan.

	Él no me miró. Simplemente entró en la habitación, con el hacha levantada. El momento fue perfecto. Mientras los guardias luchaban por contenerme, Kellan arrojó su hacha a Soo Kai. Volteó el mango sobre la hoja en un arco perfecto hacia su pecho. Sus ojos se abrieron con sorpresa. Mi madre levantó la vista en estado de shock. El tiempo pareció ralentizarse.

	Y luego se detuvo por completo.

	 

	 

	Capítulo Veintiséis

	 

	Parpadeé. lo había hecho De hecho, había roto el tiempo.

	La escena ante mí estaba perfecta y devastadoramente quieta. Soo Kai, con los brazos levantados para protegerse. El hacha de Kellan, congelada a una pulgada de su corazón. Mi madre, medio de pie. Los soldados cerniéndose sobre mí. Kellan, aparte del resto, con la mano derecha y la pierna izquierda extendidas mientras corría. Como si alguien simplemente hubiera desenrollado el reloj, sacó la batería.

	Y ese alguien era yo.

	—No del todo —dijo una voz.

	Giré, y de la oscuridad del túnel detrás de mí, emergió el cronometrador. Paseó, en realidad, girando su cetro de cristal como siempre, con una sonrisa maliciosa en su rostro pálido.

	—No congelaste el tiempo, querida Evryn —dijo jovialmente el cronometrador. —Yo lo hice. —

	—¿Cómo supiste lo que estaba pensando? — Pregunté, el pánico se disparó de nuevo.

	Se encogió de hombros. —No soy un lector de mentes. Al menos, no a menos que me des permiso. — Él movió las cejas. —Pero no es difícil averiguar lo que estabas pensando—.

	—¿Qué hiciste? —

	El cronometrador golpeó con su cetro el suelo de piedra de la cueva y se apoyó en él como un bastón. —¿Qué hice? ¿Yo? Creo que la pregunta es ¿qué hiciste? ¿O qué pensabas que ibas a hacer? —

	Abrí y cerré la boca varias veces y no salió ningún sonido.

	—¿De verdad pensaste que esto funcionaría? — él continuó. —¿Que serías capaz de cambiar el pasado? ¿Mantenerme encerrado en mi prisión? ¿Recuperar a tu querida mami? — Se rio, fuerte y abruptamente, y resonó a través de la cueva y me estremeció hasta los huesos. —Soy el cronometrador. No puedes vencerme en mi propio juego. Quiero decir, es tan insultante que si yo fuera otra persona, estaría furioso—.

	Por un momento, solo el más mínimo destello de un instante, algo realmente aterrador se arrastró por sus rasgos. No era el habitual cronometrador jovial, enfermo pero lleno de alegría. Era algo oscuro, con colmillos y lleno de rabia. Una pesadilla para aterrorizar a las otras pesadillas. El creador de todo lo que vivía en las sombras y se aprovechaba de los miedos más profundos de la humanidad.

	Luego sonrió y giró su cetro. —Es bueno que seamos amigos—.

	—Somos amigos—, repetí, mis palabras huecas, resonando en el aire a mi alrededor. Era mi turno de reír, y no pude evitar la amargura. Ni siquiera lo intenté.

	El cronometrador entrecerró los ojos. —No te burles. ¿Qué otros amigos tienes que te otorgaron el máximo poder? Podrías controlar todo el universo con esa cosa dentro de ti. — Hizo un gesto hacia mi vientre con un dedo largo. —Pero en cambio, estás tan preocupada por ser buena. Con salvar a la gente. Es bastante tonto si me preguntas—.

	—Bueno, no lo hice—. Crucé los brazos sobre mi pecho, con las piernas abiertas. —No te pedí tu opinión. No te pedí que jodieras mi vida. Quiero decir, ¿cuál es tu objetivo final aquí? ¿Qué quieres de mí? — La última cadena de palabras salió como un sollozo desesperado. lo había tenido. Fue demasiado. Sabiendo lo que ahora sabía... que mi vida siempre había sido una gran broma para un dios enfermo/monstruo/lo que sea que fuera el cronometrador. Nada más que un juguete.

	El cronometrador permaneció inmóvil durante un largo momento, y en ese momento el resto del tiempo se detuvo, incluido el pequeño núcleo de espacio congelado en el que nos encontrábamos. Ladeó la cabeza hacia un lado, contemplando, como si hubiera estado esperando que yo hiciera esa pregunta. En sus ojos vi pasar los eones, vi la vida, la muerte, el cosmos, el polvo del que todos venimos y regresamos. Lo vi todo. No estaba segura de si quería que yo lo viera o cómo sus pensamientos eran tan transparentes para mí como una medusa. Pero me di cuenta de tres verdades simples, tan evidentes que me golpearon como una bofetada en la mejilla.

	El ser más poderoso que existía quería un compañero de juegos.

	Él también quería morir. Quería el fin de todas las cosas.

	Y él me había creado para implosionar la creación con él.

	Me tambaleé hacia atrás de él, el momento roto. Me miró con ojos cautelosos, negros como la tinta. Mientras nos mirábamos, sus ojos brillaron al darse cuenta. Entonces, no había sido intencional. Y aparentemente él no era el único que podía manipular nuestra conexión.

	—Interesante—, dijo, y luego sonrió con su sonrisa más brillante. —Veo que las apuestas del juego han cambiado. Me gustan las sorpresas. —

	—Te voy a detener—. Mis palabras fueron suaves, no había necesidad de calor o amenaza. Era mi verdad, lo mejor que podía decir.

	—Espero que lo hagas, cariño—. El cronometrador hizo girar su cetro y se adentró en las sombras de la cueva. Su voz volvió a mí mientras desaparecía de mi vista. —Espero que lo hagas. —

	Y con eso todo empezó a desvanecerse.

	Era como estar bajo anestesia. El pánico estalló a través de mí y luché, pero cuanto más luchaba contra él, menos consciente me volvía. Hasta que estuve debajo.

	 

	 

	Capítulo veintisiete

	 

	Me desperté presa del pánico, con los dedos acariciando el aire mientras me incorporaba.

	Lo primero que vi fue a Kellan a mi lado. Todavía estaba inconsciente. Estábamos tirados en el suelo del bosque. Era de día, lo que significaba que habían pasado horas. Por lo menos.

	Nada parecía familiar. El salón de Artemisa no se veía por ninguna parte, aunque parecía que podría ser el mismo bosque. Parecía, sin embargo, que estábamos mucho más profundos dentro de él. Cientos de millas por lo que sabía. No tenía ni idea de lo grande que era la cosa.

	Sacudí a Kellan y se despertó como yo lo había hecho, con un salto y un grito.

	—Está bien. — Levanté ambas manos, haciendo un gesto de apaciguamiento.

	—¿Dónde estamos? ¿Hicimos…?—

	—No. — Forcé la palabra más allá de mis labios. Habíamos fallado. Completamente y con un absoluto impresionante. La guerra aún se cernía sobre nosotros, sombría y desolada.

	Le conté a Kellan lo que había sucedido, todo menos el final, mi vistazo a los pensamientos del cronometrador. Por alguna razón, aún no estaba lista para compartir esa parte. Cuando terminé, nos miramos el uno al otro durante varios largos momentos, la muerte de nuestra esperanza reflejada en los ojos del otro.

	—Tenemos que encontrar a los demás, — dije finalmente. —Quién sabe cuántas horas hemos estado fuera—.

	Nos pusimos de pie e invocamos la Llamada. Un momento después estábamos fuera del gran salón. La gente corría de un lado a otro. Fue caótico por decir lo menos.

	Y luego Artemis estaba allí, una nube de tormenta pelirroja.

	—¿Dónde has estado? — exigió.

	Miré a Kellan, respiré hondo y le conté a Artemis lo que había sucedido. Cuando terminé, me miró, evaluándome, durante varios largos momentos.

	—Bien. Casi te dejamos atrás. Estamos trasladando el grupo de guerra al lugar de la batalla. Prepárense. — Y con eso ella desapareció de nuevo entre la multitud.

	La guerra siempre había sido una idea abstracta para mí. Incluso en la Tierra, antes de saber que era un Cazador y la vida se había vuelto rara. Otras personas pelearon guerras, no yo. Y esto, esto era una guerra en un nivel completamente diferente. Una batalla de magia profunda. Una batalla de hadas y magos y el diablo encarnado. Una batalla por innumerables reinos, una batalla por todo el universo. Una batalla que podría salvar toda la creación o acabar con ella.

	Y yo estaba justo en el centro de todo.

	¿General de guerra? Ese era un nuevo título para mi currículum. ¿Apenas había ganado el control del Artifex y ahora estaba liderando todas las fuerzas de la magia? Yo estaba más que fuera de mi alcance. Sin mencionar que mi bruja tutora había desaparecido y nadie sabía dónde estaba. Un poco injusto si me preguntas.

	Mover todo nuestro ejército de hadas al lugar de la batalla fue, por lo tanto, una distracción bienvenida.

	La ubicación de la batalla que decidiría el destino de toda la existencia era un pintoresco valle verde rodeado por todos lados por montañas rojizas cubiertas de nieve. Parecía más una tierra de cuentos de hadas que un lugar donde se derramaba sangre, un lugar que había sido testigo de innumerables guerras. Se llamaba Bejnar, que significaba "muerte antigua" en el idioma local. Nunca había visitado el reino en el que se encontraba. Cuando llegamos, me puse de pie y contemplé el brillante panorama. Si tuviera que morir, este no era un mal lugar para hacerlo.

	Porque me di cuenta en algún momento: las posibilidades de supervivencia eran escasas o nulas. Mi encuentro con el cronometrador lo había dejado muy claro. Mi intento de detener la guerra había sido completamente inútil, excepto por una cosa: ahora estaba en paz con mi destino. Kisette y el cronometrador tuvieron que ser detenidos antes de que destruyeran todo y a todos los demás. Que era algo que podía hacer con el Artifex si todo lo demás fallaba. Podría destruirlos, pero no sin probablemente destruirme a mí misma en el proceso.

	Así que disfruté del aire fresco de la montaña, y de las diminutas flores azules que crecían a lo largo de las colinas cubiertas de hierba, y de la oscura extensión del bosque que daba sombra a las montañas, y de las nubes como caramelo estirado que se extendían por el cielo. Lo saboreé todo, y me ocupé en ayudar a montar miles de tiendas de campaña a lo largo de la ladera, y me reí más fuerte e incluso me sorprendí cantando una o dos veces.

	Cuando cayó la noche del primer día en nuestro nuevo campamento, me senté alrededor de una gran fogata con Xavyr, Sabin, Jaffe, Rorie y Kellan. Nuestras tiendas estaban una al lado de la otra, en lo alto de la colina que dominaba el valle. Las tiendas del resto del ejército se desparramaron colina abajo, cientos de puntos blancos como si alguien hubiera soplado un diente de león gigante por la ladera de la montaña. Fuegos como el nuestro salpicaban la oscuridad aquí y allá, alejando el amargo mordisco de los vientos de los picos nevados de arriba.

	—Se dice que tienen serpientes de nieve en este reino—, dijo Jaffe, mirando por encima del hombro a las colinas como si una se acercara sigilosamente a nosotros.

	—¿Serpientes de nieve? — Pregunté, al mismo tiempo que Sabin resopló y dijo: —¡Oh, eso es reconfortante! —

	—Son solo del tamaño de un caballo—, dijo Rorie inocentemente. —Y ciertamente con menos dientes que un dragón de tamaño completo—.

	—El fuego los atrae, sin duda—, dijo Xavyr. Me estiré y lo golpeé en el brazo y él me lanzó una rara sonrisa.

	—Entonces, ¿es por eso que este lugar es tan hermoso? — Yo pregunté. —¿Para atraer a viajeros inocentes para que las serpientes coman? —

	—Tus probabilidades son bastante buenas con varios miles de guerreros para distraerlos—, dijo Kellan. Se sentó frente al fuego frente a mí y parecía esforzarse por actuar normal e informal, aunque no me miraba a los ojos. No habíamos hablado desde que regresamos de nuestra misión fallida. Nuestra última esperanza había muerto, lo que hizo que la tensión entre nosotros fuera aún más espesa.

	—Se dice que fue aquí donde la Muerte se enamoró de un humano y las Hermanas Sorenson fueron concebidas—, dijo Sabin. —Durante otra batalla, hace eones—.

	Levanté mis cejas. —Interesante. Hablando de eso, Artemis dice que nos harán una visita en un par de días. Aparentemente hacen visitas a domicilio para ventas a granel como guerras y esas cosas—.

	Todos los demás hicieron ruidos de reconocimiento como si ya lo supieran. El silencio cayó sobre el grupo durante varios largos momentos mientras cada uno de nosotros contemplaba nuestros pensamientos separados, muy probablemente girando en torno a quién de nosotros seguiría vivo la próxima semana. Al menos, eso es lo que estaba pensando. Miré a mi alrededor a cada uno de mis compañeros y no podía imaginar que fuera ninguno de ellos. Incluso Rorie, que me había roto el corazón. Rorie, que sonreía por primera vez en mucho tiempo, la luz del fuego acentuaba las profundas líneas alrededor de su boca y las arrugas alrededor de sus ojos.

	—¿Qué vamos a hacer cuando todo esto termine? — Yo pregunté. Como que salió, mi boca me traicionó por completo, la pregunta que había estado evitando como la peste. La pregunta que era demasiado dolorosa para pensar.

	Todos me miraron fijamente por un momento, pero como estaba afuera tuve que aceptarlo.

	—Quiero decir, vamos a fingir que todo sale bien y que Kisette y el cronometrador están fuera de nuestras vidas. ¿Qué sigue? —

	Me encontré con más silencio durante varios momentos realmente incómodos, pero finalmente Sabin me salvó. —Supongo que me iré de vacaciones. Quiero decir, los últimos años de nuestras vidas los pasamos buscándote a ti, idiota y cazando esa estúpida ciudad voladora. — Me dio un codazo juguetonamente y fingí darle una bofetada en la mejilla. —Creo que yo, nosotros, merecemos un pequeño descanso de la responsabilidad—.

	—Me gustaría estudiar con los monjes en Chabline—, dijo Jaffe.

	Esto hizo que Kellan frunciera el ceño y que Rorie emitiera un gemido. —¿Realmente hombre? ¿Eso es lo mejor que se te ocurre? —

	Jaffe cruzó los brazos sobre el pecho, imperturbable. —Tengo mucho que contemplar—.

	Nadie habló de inmediato, así que invité a Xavyr. —¿Y tú? —

	Se encogió de hombros. —No tomo descansos ni vacaciones. Siempre que nadie esté tratando de matarte más, encontraré otra misión. —

	Me miró y de repente sentí que me costaba respirar. ¿Realmente era eso para Xavyr, solo una misión? Quiero decir, era su vida. Tenía perfecto sentido. Lo supe al principio, pero en algún punto del camino, nosotros, nos habíamos convertido en algo más, y no sabía qué era ese algo aparte de que la idea de no tenerlo conmigo se sentía como un agujero que se abría debajo de mi caja torácica.

	Me obligué a tomar aire, y luego estaba hablando, mi boca escupiendo cosas sin permiso. —Quiero unir a los clanes de caza. Eso es lo que voy a hacer después de todo esto—. Me encontré con miradas sorprendidas e intrigadas, así que seguí adelante. —Todas estas luchas internas y la separación me ponen tan… triste. Todos fuimos una vez una familia, y podemos volver a serlo. Sé que podemos. —

	Envalentonada, continué. —El momento de empezar es ahora, en realidad. ¿Qué mejor manera de galvanizar nuestro vínculo que derrotar a nuestros enemigos juntos? Podemos llamarlos juntos para luchar a nuestro lado. Puede que sea lo que cambie el rumbo a nuestro favor—.

	Sabin parecía dudar, pero Jaffe asentía. —Creo que es una buena idea, Evr—.

	—Podría funcionar—, dijo Rorie. —Si alguien puede reunir a los clanes, eres tú—.

	—No conozco bien los clanes, pero estoy de acuerdo con Rorie—, dijo Xavyr. —Basado únicamente en lo que sé de ti—.

	—Es una idea hermosa—, dijo Kellan en voz baja.

	—Oh, bien, si todos los demás se están sumando—, dijo Sabin. —Supongo que puedo ayudar. Después de mis vacaciones. —

	Eso provocó algunas risas en el grupo, y resonaron en el vasto y oscuro cielo. Cuando todos volvieron a calmarse, Jaffe miró a Kellan y dijo: —¿Qué vas a hacer? — Nunca lo dijiste.

	Kellan se levantó abruptamente de su asiento, y esta vez no evitó mis ojos. Los rozó a través de mí, para que pudiera ver el dolor crudo en ellos, y luego se alejó solo en la noche.

	El silencio cayó sobre el grupo.

	—¿Debería ir a hablar con él? — preguntó Jaffe, un gesto encomiable teniendo en cuenta que no era exactamente un experto en asuntos emocionales.

	—No, necesita tiempo a solas—, dijo Rorie. Miró hacia la oscuridad en la dirección por la que había ido Kellan, con expresión nublada.

	—Evr, continúa con tu plan de unir a los clanes, — dijo Sabin, claramente tratando de cambiar de tema. Tal vez incluso me salve de más discusiones sobre Kellan, por lo que estaba agradecida.

	Me aclaré la garganta y traté de aclarar mi cabeza. —No tenemos mucho tiempo para enviar un mensaje a los otros clanes—, dije. —La batalla comienza en cuatro días. Tendremos que salir mañana. —

	—Puedo encontrar a los Ravens—, ofreció Rorie. Se encogió de hombros como disculpa. Todos sabíamos que nos había traicionado por los Ravens, pero en este caso su conexión interna podría ser beneficiosa.

	—Será más difícil encontrar Rosewaters desde que Rooke fue destruido—, dijo Jaffe.

	—Conozco a su líder, — dije. —Rielle. Ella estaba allí cuando recuperamos a Skye del Clan Dragón. Puedo encontrarla. —

	—Tal vez Sabin o Jaffe puedan llevarme al Castillo de Plumas Grises—, ofreció Xavyr. Me miró y supe que estaba tratando de evitarme el dolor de la muerte de mi padre.

	—Estaré feliz de hacerlo—, dijo Jaffe.

	—Por supuesto, los dragones y los ciervos están fuera de la mesa ya que están vinculados al cronometrador y a Kisette—, agregó Sabin.

	Golpeé mis dedos en mi barbilla pensativamente. —¿Son los Ciervos realmente, sin embargo? — Sé que Waylan no se ha puesto del lado de Titus y Casseroux. No en su corazón.

	Jaffe y Sabin intercambiaron una mirada que contenía tanto duda como esperanza. —¿Desafiaría a Titus? — Jaffe dijo en voz alta, a nadie en particular.

	—Creo que lo haría—, dijo Rorie.

	Todos nos giramos para mirarlo y él continuó. —Yo debería saber. Después de todo, soy el traidor en este grupo. Una vez tomé una decisión similar que pensé que era por el bien de todos los clanes—. Inclinó la cabeza hacia mí. —Aunque al final tomé una decisión de la que me arrepentiré para siempre. Pero al principio, antes de todo eso, fue Titus quien me llevó a los Ravens. Estaba tan hambriento de poder. Sé que Waylan también debe verlo. —

	—Vale la pena intentarlo—, dijo Sabin. Luego, después de una pausa momentánea, —Kellan debería preguntarle—.

	El silencio volvió a caer sobre el grupo, pero esta vez fue un silencio pensativo. El fuego crepitaba entre nosotros y enviaba chispas al cielo negro. A lo lejos, en algún lugar a lo lejos, aulló un lobo o un perro.

	—Bueno, creo que tenemos un plan, — dije al fin.

	—Mira, ya estás actuando como un general de guerra adecuado—, dijo Xavyr, sonriendo.

	—No, solo soy una huérfana que quiere a su familia—, dije en voz baja, mirando las llamas. Era todo lo que siempre había querido, de verdad. Lástima que tenía que estar atada en la batalla de mi vida.

	—Al amanecer, entonces —dijo Rorie.

	—Al amanecer—, repetí. —Al amanecer partimos para unir a los clanes de caza—.

	 

	 

	Capítulo Veintiocho

	 

	Cuando llegó la mañana, todos nos separamos para cazar a nuestros respectivos objetivos y difundir la noticia de la batalla que se avecinaba y, con suerte, del final de la separación de los clanes.

	Sabin me acompañó a encontrar a Rielle. Cuando seguimos la Llamada y nos movimos a través de los reinos, aterrizamos en un lugar familiar: Ifraine. Llegamos a los campos lunares entre los muelles espaciales y las agujas brillantes de la ciudad. Los aviones volaban de un lado a otro por el cielo. Fue aquí donde Kellan y yo compartimos nuestro primer beso. El recuerdo fue un puñetazo en el estómago.

	—Creo que está en el mismo hotel en el que nos alojamos antes—, dijo Sabin mientras empezábamos a caminar, siguiendo la quema de la Llamada.

	—¿Crees que aquí es donde viven ahora que Rooke ha sido destruido? —

	Sabin se encogió de hombros. —Quizás. No es un mal lugar. —

	De hecho, encontramos a Rielle dentro del hotel, en uno de los muchos bares. Este era completamente blanco desde el piso hasta el techo, con servidores vestidos como enfermeras y bebidas servidas en vasos de precipitados. Rielle estaba sola, sentada en el elegante mostrador metálico. Cuando me acerqué, su rostro se iluminó de sorpresa.

	—¿Evryn? —

	—Lamento mucho lo que pasó—, dije. Casi dije que no podía imaginar por lo que estaba pasando, pero podía. Ellsmer se quemó en mi memoria cada momento que respiré.

	—Condolencias—, agregó Sabin. Me miró de soslayo, jugueteando con los brazos como si no supiera dónde colocarlos.

	—Sobreviví—, dijo Rielle. Su mirada estaba enfocada en las paredes blancas detrás de nosotros, viendo algo que nosotros no podíamos. Su voz era igual de distante. —Es una de esas cosas por las que no deberías tener que vivir. Pero aquí estoy. —

	Extendí la mano y apreté su mano. Después de un momento, pareció volver en sí un poco. —Varias docenas de nosotros estamos aquí. Un par de cientos están en otros reinos. No estábamos allí cuando sucedió—. Ella sacudió su cabeza. —Pero no es por eso que estás aquí—

	Negué con la cabeza. —No es por eso. No exactamente. — Tomé una respiración profunda. —Hemos declarado vyltari y vamos a la guerra en cuatro días—.

	—¿Nosotros? — Rielle se pasó una mano por su corto cabello castaño. Sus dedos temblaron ligeramente.

	—Traje a Artemisa de Faerie, y ella trajo un ejército con ella. Vamos a detener a Kisette y al cronometrador. De una manera u otra. —

	A medida que las palabras salían de mi boca, los ojos de Rielle se agrandaron más y más. —No es posible que-—

	—Lo hice, y lo haré—, dije. —Y queremos que te unas a nosotros—.

	Ante esto, Rielle parecía que se iba a caer de la silla.

	—Vaya, Evr, qué manera de relajarse—, gruñó Sabin.

	—No podemos, posiblemente no podamos... — La boca de Rielle se abrió y se cerró. Parecía sorprendida, luego desconcertada, luego enojada. —¿Cómo puedes siquiera...? —

	—Porque hay que detenerlos—, dije. Mis ojos no tenían ninguna disculpa. —Porque todos estamos rotos. Y como tú misma lo dijiste, hay algunas cosas a las que no deberías sobrevivir. Dime, ¿para qué vives ahora? —

	Encontré su mirada y la dejé ver cuánto entendía las palabras que dije, la dejé ver la profundidad de mi propio dolor. Luego agregué: —Tenemos a Artemisa a nuestro lado. Y queremos volver a unir a los clanes. Para bien esta vez. —

	Rielle negó con la cabeza. —Habrá grandes bajas, incluso con Artemisa y las hadas de nuestro lado. —

	—Sí—, dijo Sabin. —Pero, ¿sería mejor estar juntos o ser eliminados uno por uno? —

	—Uno u otro de ellos va a acabar con todos nosotros si no los detenemos—, dije. —Es hora de dejar de lado las viejas diferencias y terminar con esto. Juntos. —

	—Pero los Ciervos y los Dragones, se han puesto del lado de Kisette y el cronometrador—, dijo Rielle, sacudiendo la cabeza nuevamente. —No puede haber unidad, incluso si ganas. Lo cual es un gran si. —

	—Si derrotamos a nuestros enemigos, los invitaré a unirse a nosotros—, dije.

	Sabin me dio una mirada aguda. Ella claramente no había considerado esto, y yo tampoco, hasta que las palabras salieron de mi boca.

	—Tenemos que dejar atrás el pasado—, continué. —Es la única manera. Unidos, de verdad. Un clan. —

	Rielle suspiró. —Tendré que discutirlo con los demás. Quedan muy pocos—.

	Asentí. —Por supuesto. Mañana por la noche hablaré con cualquiera que quiera escuchar. Incluso si aún no estás segura, ven y escúchame. Con suerte, los otros clanes vendrán también. Podemos empezar a reconstruir lo que estaba roto. Tenemos que empezar en alguna parte—.

	—Haré correr la voz—, dijo Rielle. Su tono era una mezcla de desgana y esperanza.

	—Eso es un comienzo—, dijo Sabin.

	—Gracias—, agregué.

	Nos dimos la vuelta para irnos, pero solo habíamos avanzado un par de pasos cuando Rielle me llamó. Me di la vuelta.

	—Todo el mundo te buscó durante tanto tiempo debido a las habilidades de caza que se decía que poseías—, dijo. —Pero tal vez hubo otra razón por la que viniste a nosotros, Evryn—.

	—Eso espero—, dije.

	Y Sabin y yo retrocedimos a través de los reinos.

	De vuelta en el campamento, los demás tenían noticias similares que informar: ningún compromiso firme de los clanes, pero la posibilidad de que algunos asistieran a la reunión la noche siguiente. O más bien, los demás excepto Kellan, a quien ninguno de nosotros había visto desde el amanecer.

	Ahora que se me había ocurrido la idea de que podíamos estar unidos de nuevo, ardía dentro de mí como la peor especie de fiebre. Porque lo que realmente significaba era la esperanza más desnuda y descabellada de que yo, que nosotros, pudiéramos tener un futuro. Y que yo podría tener libertad. Si todos fuéramos una gran familia otra vez, no habría necesidad de que nadie tratara de usarme, secuestrarme o matarme. De alguna manera todo se había vuelto tan retorcido, pero sabía que podíamos encontrar la paz y la simplicidad, como lo hicimos una vez. No sabía cómo lo sabía con tanta certeza, pero lo sabía.

	Mientras el sol llegaba a su cenit sobre mi cabeza, deambulé por el campamento en busca de cosas que hacer. Xavyr caminó a mi lado. Había dicho poco sobre su reunión con los Grayfeathers, lo cual, de nuevo, estaba bastante segura de que era un intento de ahorrarme dolor. ¿Los que quedaran del clan vendrían en mi ayuda? Nunca me había sentido realmente como una de ellos, aunque era mitad Grayfeather. Me había quedado con ellos tan poco tiempo que era muy posible que me despidieran. Yo era la hija del amor de Veron, un accidente. No me debían nada.

	—¿Qué estás pensando? — Xavyr preguntó en voz baja, mirándome con sus ojos intensos.

	—Oh, solo las alegrías de una familia disfuncional—, dije con fingida alegría.

	Me lanzó una mirada desconcertada y abrió la boca para preguntarme más, pero fue interrumpido por un enorme estruendo de la tierra debajo de nosotros. El suelo se onduló y moví los brazos por un momento para evitar caerme. Xavyr era un poco más elegante, pero no por mucho. Nos lanzamos miradas de pánico cuando algo comenzó a salir de la ladera a mitad de camino hacia el valle.

	—¿Son reales las serpientes de nieve? — Grité, viendo como algo afilado salió disparado de la tierra.

	Parecía una mano esquelética extendiéndose hacia el cielo. Pero la protuberancia gris se disparó rápidamente mucho más allá de lo que una mano, un brazo o incluso el cuerpo podrían estirar. A medida que crecía, más ramas salieron de la torre central, hasta que muy rápidamente me di cuenta de que era un árbol. Un árbol muerto. El árbol alcanzó unos quince metros de altura y luego dejó de subir. El suelo a su alrededor se asentó y una puerta en el maletero se abrió de golpe.

	Empecé a reír.

	Xavyr me lanzó una mirada horrorizada, lo que solo me hizo reír aún más fuerte. Me incliné, las lágrimas corrían por mi rostro, mi garganta estaba en carne viva por el sonido que salía de ella. Esto continuó durante uno o dos minutos completos, hasta que finalmente respiré, me levanté y me limpié la cara con la túnica.

	—¿Qué diablos fue tan divertido? — Preguntó Xavyr.

	—Pensé por un momento—, comencé, —que después de todo este pesimismo y la preparación para la guerra que terminaría con todas las guerras…— Hice una pausa y respiré tranquilamente para no empezar a reírme de nuevo. —Pensé que íbamos a morir a manos de serpientes de nieve. O tal vez zombis. Por medio segundo pensé que eran zombis—.

	—¿Zombis? — Los labios de Xavyr se formaron extrañamente alrededor de la palabra; claramente no sabía lo que significaba.

	—¿Sabes, los muertos vivientes? ¿Cadáveres reanimados? —

	Su rostro se torció. —Eso es asqueroso. —

	—Sí, bueno, es grande en la Tierra—. Dejé escapar una risita residual. —De todos modos, eso es lo que pensé que era tan divertido. Pero son sólo las malditas hermanas Sorenson. —

	Me dirigí a la puerta del árbol muerto, pero Jaffe pasaba a cierta distancia y le hizo un gesto a Xavyr para que se uniera a él. —Adelante—, dijo Xavyr. —Sabes que no uso las armas de las Hermanas—. Y palmeó su bastón de doble hoja donde colgaba de su cadera.

	—Okey. — Respiré hondo y bajé por el pasillo hasta la tienda de las hermanas.

	Ahora me era familiar: el túnel de tierra que bajaba a la caverna, iluminado con hongos brillantes y decorado con murciélagos ocasionales. La primera vez que vine aquí tuve una sensación de aprensión, pero ahora solo sentía cariño.

	—Ah, si no es la pequeña diosa—, dijo una voz cuando entré en la caverna gigante que servía como centro de comercialización de la Hermana. Yabel emergió de las sombras, atrapándome con su ojo amarillo bueno. El otro era lechoso y ciego.

	—¿Ya no soy el Perdido? —

	
—No, parece que te has recuperado—, dijo Madra, acercándose a mi otro lado.

	Me rodearon con sus harapos y enaguas, examinando, olfateando, murmurando sonidos de aprobación. Su cabello plateado brillaba en la penumbra.

	—Tú decidirás la guerra que se avecina—, dijo Yabel, su voz tan áspera como el árbol de arriba. —Pero tu ya sabes eso. —

	—Sí—, dije en voz baja. —Lo terminaré, de una forma u otra—.

	—Muchas cosas terminarán—, dijo Madra, —en los próximos días—.

	—Incluyéndome a mí—, dijo una voz detrás de mí.

	Me giré para ver a Kellan de pie al pie de las escaleras.

	Él sonrió, solo una pequeña sonrisa. —En tus manos, ¿recuerdas? — Sus ojos color peltre sostuvieron los míos.

	La primera profecía de las Hermanas Sorenson, cuando Kellan y yo acabábamos de conocernos. Que yo sería el final de Kellan, literalmente.

	—Nunca podría olvidar algo así—, dije, mi voz saliendo como polvo y hueso.

	—Amor joven—, dijo Yabel, levantando los brazos por encima de la cabeza. —Cosas gloriosas—.

	—Vamos a conseguirles algunas armas—, dijo Madra.

	Las dos hermanas se fueron arrastrando los pies para elegir los artículos que más nos convenían, y Kellan se acercó a mí. —Todo tiene sentido ahora, ¿no? La profecía de las Hermanas, que moriría en tus manos, y ahora vamos a la guerra juntos en dos días. — Hizo una pausa y sacudió la cabeza. —Si tiene que suceder, prefiero morir por ti que por cualquier otra persona—.

	Mi corazón latía con fuerza y mi sangre latía un poco demasiado rápido. —Visité a las Hermanas en Ellsmer y me dijeron que las cosas cambian. Hay innumerables caminos que tomamos, elecciones que hacemos, que alteran lo que una vez pudo haber sucedido. ¿Por qué no decidimos simplemente que no creemos en las profecías? —

	—Porque esta se siente real—, dijo.

	Sus palabras resonaron a nuestro alrededor, elevándose y saliendo a los oscuros rincones de la caverna.

	—Kellan— comencé, pero levantó una mano para detenerme.

	Waylan dice que no se unirá a nosotros.

	Las palabras me apuñalaron. —¿Él no lo hará? Yo solo, realmente pensé que lo haría. —

	Kellan negó con la cabeza. —Yo también pensé lo mismo. Pero él dice que si no tenemos honor y lealtad, no tenemos nada en la vida. No está enojado con nosotros por irnos, solo dice que elige otro camino—.

	Sentí que la elección de Waylan abrió un agujero en el frágil globo de esperanza que había estado sosteniendo tan cerca de mí. Fue un dolor físico, la pérdida de ese pequeño sueño. —Si no podemos convencer a Waylan, ¿cómo vamos a convencer a ninguno de ellos? —. Mi voz tembló.

	Kellan vaciló, luego dio un paso adelante y ahuecó su palma alrededor de mi mejilla. —Si te sigo hasta la muerte, no tengo ninguna duda de que podrás convencer a los demás—.

	Yabel y Madra reaparecieron, como de la nada, haciéndome saltar un poco. —Armas para la batalla más grande de nuestro tiempo—, dijo Madra, su ojo púrpura parecía brillar.

	—Y hemos vivido bastante tiempo—, agregó Yabel.

	Me entregó una daga plateada que se parecía un poco a la mía anterior, excepto que esta tenía grabada la imagen de un ciervo, tanto en la empuñadura como en la hoja. La empuñadura estaba incrustada con diminutas esmeraldas donde estarían los ojos del ciervo, y citrino amarillo y ámbar a su alrededor, dando el efecto de un bosque dorado brillante.

	Lo tomé de sus manos y lo sostuve para captar la luz que había. Era una obra de arte impresionante, difícilmente el tipo de cosa que reclama una vida.

	—Es la única arma que necesitarás, aparte de la magia—, dijo Madra. —Y solo lo usarás una vez—.

	Madra se volvió hacia Kellan y le ofreció una pequeña ballesta de madera. —Este arco fue hecho por los monjes de la isla de Ethios. Disparará un tiro perfecto, lo que decidas que sea. —

	—Pero, ¿cómo puedo...? —, comenzó Kellan.

	—Lo sabrás—, dijo Yabel.

	—No hay cargo por estas armas—, dijo Madra. —Son, de hecho, invaluables de todos modos—.

	—No los volveremos a ver después de hoy—, agregó Yabel, mirándonos a cada uno de nosotros. —Esta es nuestra última despedida—.

	—Gracias, — dije, envainando mi daga en mi cinturón.

	Kellan se inclinó ante ellas. —Hermanas. Ha sido un placer. —

	—El placer es nuestro, Buscador—, se rio una de ellas, y no estaba segura de cuál.

	Nos dimos la vuelta para irnos, y cuando llegamos al pasaje que conducía de regreso a la superficie, me di la vuelta. —¿Es verdad? ¿Que la Muerte es tu padre? —

	Yabel y Madra se miraron y sonrieron; una sonrisa astuta y cómplice.

	—Pues, querida —dijo Yabel, ¿tú crees que la Muerte es un hombre?

	 

	 

	Capítulo Veintinueve

	 

	Cuando los últimos rayos del sol cayeron detrás de las montañas de color óxido en la víspera de la víspera de la batalla, los clanes comenzaron a llegar.

	Mis entrañas se sentían como mil mariposas que se habían soltado en un sótano de hidromiel: un momento revoloteando salvajemente, el siguiente girando en bucles lentos y borrachos. Nunca nada se había sentido más importante, ni siquiera la batalla que se avecinaba.

	Nos reunimos en la cima de la colina, justo al borde del bosque donde se inclinaba abruptamente hacia los picos de las montañas de arriba. El campamento se extendía debajo de nosotros, una multitud de tiendas, un puñado de linternas y fuego. Verde el valle, mora el cielo. Un viento fuerte y frío empujó desde el este, levantando mi cabello de alrededor de mis hombros. Había conseguido que una de las hadas le quitara el tinte con magia, por lo que volvió a tener el color de las llamas. No más esconderse.

	Sabin, Jaffe, Rorie y Kellan estaban conmigo. Vi rostros familiares delante de mí, pero muchos más que no conocía. Rielle estaba allí, con una docena de Rosewaters. Un par de docenas de Ravens estaban allí, inconfundibles con su cota de malla negra. Con una sacudida de sorpresa, vi que también habían venido varios Dragones: Yinpo, el adolescente que me había ayudado en el barco de Soo Kai, y lo que parecían ser varios de sus amigos. Levantó una mano a modo de saludo y sonrió torpemente, y le devolví el gesto. El único clan que faltaba, ya que teníamos al menos unos pocos del Clan del Ciervo, eran los Plumas Grises. Su ausencia era un veneno frío en mis venas.

	Ahogué mi pena. Había caído la noche y era hora de empezar.

	—Gracias a todos por venir—, dije. —Significa mucho que estén dispuestos a escuchar lo que tenemos que decir—. Hice un gesto a los demás que me flanqueaban. —Como todos ustedes saben, soy el cazador más nuevo. Ya parece una eternidad, pero fue hace solo unas pocas semanas que me encontraron y me explicaron el verdadero significado de quién soy—.

	Hice una pausa cuando algo brillante pasó flotando junto a mi cara. Al girarme, vi que todo el bosque detrás de mí se había iluminado con lo que parecían luciérnagas, aunque un poco más grandes. Parpadearon dentro y fuera, flotando fuera y alrededor de mí y entre la multitud. Me di cuenta con asombro de que eran diminutas hadas o duendes.

	Envalentonada, continué. —Este es un ejemplo perfecto: la magia. La magia era algo que nunca supe que existía hasta que me convertí en parte de esta nueva vida. Estoy constantemente asombrada de lo mucho más grande y maravilloso que es el universo de lo que pensaba, de lo mucho que no sabía. En las infinitas posibilidades que existen. —

	—Lamentablemente, parecía que tan pronto como me enteré de este nuevo mundo, o mundos más bien, todo comenzó a desmoronarse ante mí. Aprendí que existen seres como Casseroux y Kisette y el Timekeeper, y descubrí la horrible guerra entre los Cazadores, la división entre los clanes, el hecho de que cada generación de Cazadores nace con menos que pueden seguir la Llamada. —

	—Y puede haber sido necesaria otra guerra inminente para darme cuenta, pero no quería enfrentar a nuestros enemigos, enfrentar lo que podría ser mi hora final, sin hacer todo lo posible para unir a los Cazadores una vez más. Sé que tenemos nuestras diferencias, y son largas y profundas. Pero el único camino a seguir es el perdón. La única salida es dejar atrás el pasado y enfocarnos en un nuevo futuro. Necesitamos poner todo lo que tenemos para derrotar a Timekeeper y Kisette, quienes han amenazado no solo a los Cazadores, sino a la realidad tal como la conocemos. Pero no se trata solo de números en una batalla. Se trata de unirnos, de nuestro vínculo como familia. ¿Habrá pérdidas terribles? Si. Pero, ¿preferiríais morir como uno solo, o morir separados, uno por uno a medida que vienen por nosotros? —

	—Solo puedo hablar por mí misma ahora—, dije, mirando a Sabin y Jaffe a mi derecha, y Rorie y Kellan a mi izquierda. —Pero la posibilidad de un futuro hermoso es algo por lo que estoy dispuesta a morir y, lo que es más importante, algo por lo que me muero por vivir—.

	Mis palabras flotaron en el cielo oscurecido, y el único sonido por un momento fue el viento a través de las montañas. Entonces, Yinpo levantó su puño en el aire y soltó un grito de apoyo, y siguieron más gritos hasta que el ruido se convirtió en un rugido que llegó hasta el vientre del valle. Sentí una lágrima rodar por mi mejilla, Rorie me abrazó y Sabin se unió al otro lado.

	Al final de la multitud, la gente comenzó a separarse y llegó un nuevo grupo. Mi corazón comenzó a latir con fuerza cuando se acercaron, mi corazón desesperado y afligido, y luego, a la luz de las linternas y los duendes, mi padre dio un paso adelante.

	Me arrojé a sus brazos con un sollozo, escapando lo último de mi dolor. Me aplastó contra su pecho.

	Cuando nos separamos, lo miré fijamente, asegurándome de que no estaba alucinando. Parecía desaliñado, con un par de semanas de barba decorando su rostro, haciéndolo parecer varios años mayor. O tal vez era algo en sus ojos lo que añadía esto último.

	—Tu hermana también está aquí—, dijo Veron. Se dio la vuelta e hizo un gesto de invocación, y una familiar cabeza rubia apareció a su lado.

	—Hola—, dijo Talyn tímidamente.

	—Hola—, le devolví. Apenas nos conocíamos, y nuestra interacción limitada antes había sido bastante desagradable, pero en esta noche de reconciliación y unión, no estaba dispuesta a dejar que eso me deprimiera. Agarré la mano de Talyn y la abracé. Se puso rígida por un momento, pero luego se rio y se suavizó en mi abrazo.

	—Me temo que me perdí la mayor parte de tu discurso—, dijo Veron. —Pero lo que escuché me dio pocas dudas de que eres lo que los Cazadores han estado perdiendo durante mucho, mucho tiempo—.

	La voz de Kellan vino sobre mi hombro. —Tal vez estaba destinado a ser de alguna manera, tan duro como fue para ti, que estuviste perdida de nosotros durante tanto tiempo. Se necesitó a alguien con una perspectiva externa para sacudir las cosas—.

	Lo miré y asentí. —Quizás tengas razón. Todo pasa por una razón. — Fue un pensamiento reconfortante, que todo lo que había pasado, a pesar de lo difícil que había sido, había sido por un propósito mucho mayor de lo que jamás podría haber imaginado.

	Me volví hacia la multitud de cazadores. —Gracias de nuevo por venir aquí. ¡Esta noche haremos un festín y haremos un brindis por la unión de un clan! —

	Surgió otra ovación y la multitud comenzó a dispersarse. Le di instrucciones a la gente sobre la ubicación de las carpas y otros conceptos básicos, y finalmente bajamos la colina para prepararnos para la celebración. No estaba lejos de nuestras tiendas, y mi padre y Talyn nos siguieron. Llevaba varias docenas de Grayfeathers a cuestas, y agradecí cuando Sabin y Jaffe se ofrecieron a mostrarles sus tiendas para que pudiera tener un momento a solas con Veron.

	—Estoy tan aliviado de que estés vivo—, le dije. —Especialmente—— interrumpí, mis palabras muriendo en mi garganta mientras las lágrimas las tragaban. —Sabes acerca de-—

	—Escuché sobre tu madre—, dijo, tirando de mí en otro abrazo. —Talyn también está de luto por la suya ahora—.

	Miré a mi hermana, que estaba a unos pasos de distancia. Xavyr le estaba mostrando la tienda donde se hospedaría. Myrinne, ¿ella no estaba contigo?

	Mi padre movió su cabeza. —No. Estaba en la torre de Casseroux. Ella había estado ayudándolos a reunir a los otros Cazadores. —

	Un escalofrío me recorrió. Ella había sido terrible conmigo, así que no puedo decir que fue una sorpresa, un pensamiento que mezcló la culpa con la mezcla de emociones que me atravesó. —Lo siento mucho. —

	El asintió. —Soy consciente de que. —

	Se me ocurrió un pensamiento. Titus, ¿es él?

	—No, él no estaba en Solara cuando fue destruido—. La mandíbula de mi padre se endureció. —Pero nos aseguraremos de que no escapen—.

	Me estremecí de nuevo, pero esta vez de una manera diferente. No escaparían, me encargaría de eso. Ahora que había reunido de nuevo a los clanes de caza, mi determinación se había endurecido como un diamante.

	—Bueno, déjame mostrarte tu tienda. Aquí abajo hay uno vacío —dije. —Estoy segura de que te gustaría descansar después de tus viajes—.

	—Terminé de descansar—, dijo Veron. —Solo quiero pasar la noche con mis dos hijas. Aunque no me importaría limpiar esta barba—, agregó entre risas.

	Le mostré la carpa y luego regresé a la mía para prepararme para la celebración. Artemis me había dado todo un armario de ropa, que ahora estaba doblado dentro de un baúl de madera tallada. Era el único mueble de mi tienda, sin contar la cama, que no era mucho más que una alfombra forrada de lana y un montón de mantas. Una sola linterna colgaba del vértice de la estructura, proyectando una luz dorada a través de la lona. Afuera todavía podía ver el parpadeo de los pequeños duendecillos mientras cruzaban la ladera.

	—¿Qué llevas puesto? — preguntó Sabin, asomando la cabeza dentro de mi tienda.

	Giré, con la mano en mi pecho. —Jesús, anúnciate antes de irrumpir, ¿quieres? —

	Ella sonrió. —Este puede ser el último compromiso social de nuestras vidas. Además, me gustaría tener sexo. Ya sabes, por si acaso. —

	Puse los ojos en blanco, pero no pude evitar que se me formara una sonrisa. —Oh, por favor. ¿Podría obtener más cliché? Nada como el sexo del fin del mundo. —

	—Exactamente. —

	Tenía que admitir que probablemente tenía razón. —¿Tienes el ojo puesto en alguien en particular? — Empecé a hurgar en mi pecho.

	—Algunos de esos guerreros feéricos se ven muy bien—, dijo.

	—Eww, deja de morderte el labio—. La golpeé con un chaleco de cuero. Empezó a reírse, lo cual era bastante contagioso, y lo siguiente que supe fue que estábamos dobladas, riendo sin poder hacer nada.

	—Está bien, seamos serias—, dijo Sabin, finalmente enderezándose. —Creo que deberías usar esto—.

	Metió la mano en mi baúl y volvió a subir con un vestido verde salvia, que me arrojó. —Y me voy a poner esto—. Volvió a sumergirse en el cofre con la velocidad de una cobra y sacó un vestido negro con acentos de cuero.

	—Oh, ¿así que solo viniste a robarme la ropa? — Levanté mis cejas.

	—Por supuesto. —

	—Eres mucho más alta que yo. Eso no va a encajar correctamente—.

	Ella ignoró mi declaración, simplemente señalándome. —Póntelo. —

	Ella comenzó a quitarse la ropa, así que hice lo mismo, y pronto ambas estábamos en nuestros vestidos. Como supuse, el vestido negro le quedaba varios centímetros demasiado corto a Sabin. Tenía mangas largas y un escote pronunciado.

	—Es perfecto—, dijo, girándose y examinándose lo mejor que pudo sin un espejo.

	—Es un gran color con tu cabello—, le dije. —Y ciertamente llamarás la atención de algunos con ese dobladillo—.

	—Fabuloso. — Giró de nuevo, luego sus ojos se posaron en mí. Tú también te ves muy dulce, Evr.

	Tenía que admitir que tenía muy buen ojo para estas cosas. Mi propio vestido era sin mangas, recogido sobre un hombro, dejando el otro desnudo. Un borde delgado de brocado audaz corría a lo largo de la línea interior, bajando por un hombro para encontrar una línea horizontal de oro debajo de mi pecho. El resto fluyó directamente al suelo.

	—Simplemente no dejes que Kellan vea si te conectas con alguien más—. Ella suspiró. —Ha estado realmente destrozado por ustedes dos. Casi me siento mal por él—.

	—No estoy planeando una conexión—, le dije.

	Ella asintió y comenzó a ponerse las botas de nuevo. —Necesitas sandalias con eso—, dijo.

	La miré y ella se congeló a la mitad de atarse las botas. —¿Qué? —

	—No estoy segura de cuándo decidiste dejar de odiarme—, dije, —pero me alegro de que ahora seamos amigas—.

	Sabin sonrió. —Acordado. Ahora, de verdad sobre las sandalias—.

	Me reí y saqué un par del baúl, luego salimos por la puerta a la celebración. No teníamos un gran salón para festejar esta noche, solo un gran espacio en medio del mar de tiendas. Las linternas colgaban de ganchos de bronce alrededor del perímetro y las estrellas ardían en lo alto. Desde donde estábamos situados se podía ver todo el valle. De alguna manera era perfecto, solo nosotros y la tierra y el cielo abierto y ancho.

	Una enorme mesa de madera estaba colocada en un extremo del claro, y estaba repleta de comida de un extremo a otro. Comida y botella tras botella de vino y aguamiel. Sabin nos sirvió un vaso a cada uno y encontramos a los demás. Poco después llegaron mi padre y Talyn, y me dirigí a pasar tiempo con ellos. Voces alegres resonaron en la noche, y alguien sacó una lira y comenzó a tocar. Las cuerdas subieron, subieron, subieron, lo suficientemente alto como para rodear la luna.

	Artemisa llegó poco tiempo después, y cuando entró en la reunión, las voces se silenciaron y todas las cabezas se volvieron en su dirección. La mayoría de los Cazadores nunca la habían visto antes, aunque era la madre de todos nosotros.

	—No me gustan mucho los discursos—, dijo, y su voz llegó a la multitud. —Y entiendo que Evryn ha inspirado a todos lo suficiente para toda la vida, y mucho menos esta noche—. Murmullos de acuerdo recorrieron el grupo y sentí mis mejillas sonrojarse. —Pero quiero decir una cosa: una disculpa—.

	Se hizo el silencio. No se tomó un respiro; hasta el viento se calmó sobre las montañas.

	—Me fui hace mucho tiempo, y eso fue egoísta de mi parte. Ahora veo, gracias a todos ustedes, que la esperanza y la belleza aún abundan en el mundo. Es por eso que lucharemos contra el amanecer después del próximo. Eso es algo por lo que vale la pena luchar. ¿No están de acuerdo? —

	Un rugido resonante de acuerdo rodó por el valle.

	—¡Entonces celebremos! — dijo, lanzando sus brazos al aire.

	La música comenzó de nuevo, acompañada de nuevos instrumentos esta vez, y las voces se alzaron y la gente comenzó a disfrutar de la suntuosa cena. Me senté con mi padre y mi hermana mientras comíamos. Hablamos y supe que mi hermana pequeña tocaba la flauta y amaba el arte y su caballo.

	—Hablando de eso—, dijo, —trajimos a un amigo para ti—.

	Mi ceño se frunció. —¿Quién? —

	—¡Brynwyn, por supuesto! —

	Casi me caigo del asombro. No pensé que fuera posible tener más noticias felices en una noche.

	—Ella está de regreso en Grayfeather Castle—, dijo Veron, —pero algunos miembros del clan traerán todos los caballos mañana—.

	Los abracé a ambos, sintiendo como si fuera a llorar en mi copa de vino.

	El baile comenzó después de la cena, y varias de las hadas comenzaron a repartir cosas en un extremo del claro. Sabin volvió a buscarme y puso uno de ellos en mi mano. Le di la vuelta y vi que era una máscara de mascarada, dorada, con cuentas y plumas que reflejaban la luz de los farolillos. Se colocó uno negro en la cara y me arrastró a bailar con ella y Jaffe (quien, sorprendentemente, en realidad era un buen bailarín).

	Después de unos minutos, se nos unieron Xavyr y Rorie, y logré convencer a Talyn de bailar también. Giramos bajo las estrellas, cada vez más sudorosos a pesar del aire frío de la montaña. Dimos vueltas porque podría ser la última vez que bailemos, la última vez que reiremos, la última vez que estemos todos juntos. Giramos para dejar que los pensamientos de lo que teníamos ante nosotros se desvanecieran, llevados por el viento, desaparecidos con las estrellas.

	Otros se unieron a nosotros, Cazadores y Syon y hadas por igual. De hecho, Sabin había llamado la atención de bastantes guerreros apuestos. Yo no estaba sin mis admiradores también. Bailé con varias parejas, a veces varias a la vez. Bailé hasta que perdí la noción del tiempo, hasta que de repente me encontré bastante sedienta y salí de la multitud para beber un poco de agua. Después de tragarlo, disfrutando de la frialdad en mis labios y en mi garganta, regresé al centro de la multitud. Justo cuando llegué al borde, alguien se paró frente a mí.

	—¿Me concedes éste baile? — Preguntó Kellan. También llevaba una máscara. La suya era verde esmeralda, las plumas iridiscentes. Sus ojos se volvieron más grises, sus labios más rosados.

	No dije nada, pero tomé la mano que me ofreció.

	Me meció en medio del baile, los cuerpos apretados, el calor presionando a nuestro alrededor. Podía sentir su pulso a través de sus dedos donde se entrelazaron con los míos. Vestía una túnica gris y calzones negros que acentuaban su cabello y sus ojos.

	—¿No es extraño? — preguntó.

	—¿No es extraño? —

	—La mascarada. Como nuestra noche en el reino del Guardián del Tiempo. —

	Asentí. —Parece que fue hace una eternidad—. Esa noche había sido diferente en muchos sentidos. Peligroso. Seductor. Justo antes de que todo cambiara entre Kellan y yo, antes de que el cronometrador me apuñalara con el asta de ciervo, antes de que se apoderara de la mente de Kellan.

	—Es fácil fingir cuando llevas una máscara—, dijo. —Pretende que eres una persona diferente—.

	—Pretende que las cosas no sucedieron—, agregué en voz baja.

	Sus ojos ardían en los míos, como si contuvieran toda la luna dentro de ellos, plateada y antigua. —Me pediste que te mintiera esa noche—, susurró, sus labios cerca de mi oído para que sus palabras temblaran contra mi piel. —¿Me mentirás esta noche? ¿Podemos fingir? —

	Respondí con mis labios contra los suyos. Suave, anhelando, deseando, soñando. fingiendo Porque las estrellas ardían en lo alto, y todavía había aliento en mis pulmones, y podría ser la última vez, por muchas cosas.

	Luego apoyé la mejilla contra su pecho y escuché los latidos de su corazón mientras nos balanceábamos de un lado a otro al borde de la multitud. No sé cuánto tiempo estuvimos así, solo que unas voces no muy lejanas me sacaron de mi pausa temporal en la realidad. Dejamos de bailar y miré hacia arriba, al otro lado del valle donde varias personas señalaban.

	Al instante vi hacia lo que estaban gesticulando. incendios. Saltando a la vida uno a la vez, más y más y más de ellos, a lo largo de la ladera frente a nosotros, hasta que todo el lado de la montaña brilló con miles de puntos de luz.

	Nuestro enemigo había llegado.

	 

	 

	Capítulo Treinta

	 

	Me desperté en la víspera de la batalla con una fanfarria de trompetas.

	Trepé hasta la puerta de mi tienda. ¿Estábamos bajo ataque? No lo dejaría pasar el Timekeeper, a pesar de vyltari. Algo explotó en las rayas anaranjadas del sol naciente. Mi corazón saltó a mi boca.

	Un torrente de personas salía de un portal giratorio que se había abierto en el claro donde habíamos celebrado el festín la noche anterior. A la cabeza había una figura vestida con una capa dorada. Y entonces me di cuenta de quién era.

	Mirelda. Mirelda y una multitud de magos, lanzando fuegos artificiales al aire con su magia.

	Me puse una capa forrada de piel y mis botas y bajé la colina a grandes zancadas entre las tiendas, zigzagueando entre ellas, esquivando a personas que se probaban armaduras y otras que probaban armas, y fuegos y caballos y algún que otro perro, lobo o leopardo. El aire invernal me mordió las mejillas e hizo que las banderas sobre las tiendas chasquearan como látigos. Me arrebujé más en la capa y evité una olla volcada de gachas de desayuno en el proceso.

	Cuando llegué a los recién llegados, Mirelda me señaló. —¡Y aquí está tu general ahora! — Su voz retumbó con autoridad sobre la multitud.

	Y qué multitud era. Había decenas de hombres y mujeres ataviados con mantos de distintos colores y texturas (cuero, escamas, plumas y en un caso flecos blancos). Había varias docenas más de no humanos: criaturas con rasgos de reptil, algunos que parecían un árbol y una persona al mismo tiempo dependiendo del ángulo que uno los mirara, varios seres que parecían por todo el mundo ángeles pero con alas como halcones, y otras cosas totalmente únicas. Vi que Yarrian, el neuromante, estaba entre ellos, con su rostro de mármol y sus enormes cuernos. Y entonces el Barquero salió de la multitud de gente.

	—¡Barquero! — chillé.

	Hizo una profunda reverencia. —General. —

	Le hice señas para que se detuviera. —Por favor. Difícilmente califico como general de alguien.— Miré a Mirelda, que me miraba con sus ojos color borgoña mientras dos pequeños estorninos se sentaban tranquilamente en su hombro. —Parece que serías mucho mejor en eso que yo—.

	La bruja negó con la cabeza. —El que tenga más magia para manejar debe liderar el batallón mágico, y esa eres tú, no yo. Ahora, no actúes con humildad frente a tus guerreros. Les he hablado mucho de ti. —

	En ese momento, Ruk salió pesadamente de la multitud y me abrazó con sus peludos brazos. —Ruk está feliz de ver a un amigo—, canturreó.

	—Yo también estoy feliz de verte—, le dije con una sonrisa.

	Cuando me desembaracé del músico con cuernos, miré a Mirelda con el ceño fruncido. —¿Es por eso que nos dejaste en el Travel Tree? ¿Para reunir las fuerzas mágicas? —

	Ella asintió.

	—Podrías habernos avisado—, me quejé.

	Mirelda me miró desconcertada. —No estaba segura de cuántos podría reunir, y no quería hacerte ilusiones, o las de Artemisa, hasta que lo supiera—.

	Observé los cien o más magos que había traído con ella. —Diría que lo hiciste bastante bien—.

	—Estoy de acuerdo con tu evaluación—, dijo con una sonrisa, lo que provocó una carcajada en Yarrian.

	—Me vendría bien un poco de ayuda para desarrollar una estrategia de batalla—, dije. —Todos los demás han tenido un par de días de ventaja y no tengo la menor idea de qué hacer—.

	—Lo dudo—, dijo Mirelda con una ceja arqueada, —pero estoy feliz de repasarlo contigo. Que todos se instalen primero. —

	Y así pasó la mañana acomodando a los magos en tiendas de campaña y atendiendo sus extrañas solicitudes (sí, probablemente podríamos encontrar a alguien que donara un mechón de su cabello para usarlo como hilo para volver a coser una capa, y sí, la luna había sido más de la mitad la noche anterior, y no, no teníamos huevos de dragón a mano, aunque podrían intentar encontrar serpientes de nieve).

	Por la tarde, los Grayfeather llegaron con sus caballos, incluida Brynwyn, y pude pasar un breve descanso cepillándola, acariciando su nariz aterciopelada y dándole de comer manzanas. También llegaron otros cazadores, los que habían oído hablar de mi discurso de la noche anterior y decidieron unirse a nosotros. Mirelda y yo discutimos los planes para la batalla y realizamos algunos ejercicios con los magos para asegurarnos de que todos estuviéramos sincronizados.

	Al otro lado del valle, vimos el campamento de Kisette moverse como pequeños insectos. No fue difícil darse cuenta de que nos superaban en número. Probablemente teníamos tres mil quinientos soldados en total, pero tenían que tener al menos cinco mil. El cronometrador aún estaba ausente, pero dado que podía crear su ejército con el chasquido de sus dedos, no necesitaba prepararse con anticipación. No estaba segura de qué me ponía más ansiosa: ver a los guerreros de Kisette en la montaña opuesta durante todo el día o imaginar a las tropas del cronometrador que aún no estaban allí.

	Finalmente, decidí que estaba cansada del peso de la fatalidad inminente que me aplastaba. Había una cosa más que quería hacer, en caso de que nunca volviera a tener la oportunidad.

	Regresé al corral improvisado que los Grayfeathers habían hecho y frené a Brynwyn. No me molesté con una silla de montar, ella cuidaría de mí. Ella siempre lo hizo. La luz del atardecer se deslizaba por la ladera mientras sacaba a Brynwyn del corral. Encontré un balde volcado en el que pararme para poder balancearme sobre su espalda, y partimos hacia las colinas.

	Pronto el campamento de guerra quedó atrás y nos quedamos solas en las montañas. Me quedé al sur del bosque, atravesando rocas y losas de pizarra que sobresalían de la tierra. El cielo era dorado, un suave contraste con los picos rojos. Algo se movió en la hierba alta sobre nosotros y mis pensamientos instantáneamente se dirigieron a las serpientes de nieve. Solté una risita y Brynwyn resopló como si se estuviera riendo conmigo.

	Hace solo unas semanas, nunca había montado a caballo en mi vida. Y ahora era mi último deseo en vísperas de la batalla. Me agaché y acaricié el cuello de Brynwyn, sentí el movimiento de sus hombros y su espalda debajo de mí. El aire de la montaña se filtró gélido en mis pulmones y tomé grandes bocanadas, con la cara vuelta hacia el sol y los ojos cerrados. En este momento, estaba viva.

	Me perdí en la cadencia de los pasos de Brynwyn y el verde de las colinas y el brillo del cielo. Cuando vi que el sol tocaba las cimas de los picos de las montañas, una bola roja resplandeciente, me di cuenta de que teníamos que dar la vuelta. No tenía idea de cuán lejos habíamos llegado, pero el campamento no estaba a la vista. Palmeé a Brynwyn y le di la vuelta.

	Estábamos aproximadamente a la mitad del camino de regreso al campamento cuando una figura encapuchada apareció en el camino frente a nosotros. Por un horrible momento pensé que era Kisette, pero la figura se volvió y era Mirelda.

	—¿Está todo bien? — Llamé cuando nos acercamos. Detuve a Brynwyn junto a ella, y aunque estaba sentada en un caballo, la bruja de alguna manera parecía más alta.

	Mirelda volvió la cabeza hacia un lado. —¿Está todo bien? — Una pregunta interesante.

	Se quedó en silencio y no la interrumpí. Su respuesta al menos sofocó mi miedo de que algo hubiera pasado en el campamento en mi ausencia.

	—El tiempo que se pasa solo en las montañas tiene una capacidad asombrosa para despejar la cabeza, ¿no? — Mirelda agitó una mano a nuestro alrededor.

	Asentí y esperé a que continuara.

	Finalmente, después de unos buenos dos minutos contemplando las colinas, se volvió hacia mí. —El destino es algo interesante—, dijo en voz baja. —Y la familia aún más—.

	—He aprendido un par de cosas sobre ambos en las últimas semanas—, dije con un suspiro. —Pero realmente no creo en el destino—.

	Ella me miró fijamente. —¿No? —

	—Creo que algunas cosas están destinadas a suceder—, comencé, tratando de tropezar con una explicación, las palabras pegajosas en mi garganta. —Las cosas se interponen en nuestro camino, seguro. Pero decidimos qué hacer a partir de ahí. Nosotros decidimos el resultado—.

	—El resultado. — Dijo las palabras lentamente, y salieron de sus labios con una calidad aburrida.

	—Como dijiste antes, encontramos la Corona de Estrellas y terminó en las manos de tu hermana, y ahora ella la está usando para liderar un ejército de hadas contra nosotros. Todo eso parecería un malvado giro del destino si no hubiera sido por el hecho de que nos llevó a Artemisa. Y a los clanes unidos una vez más. —

	—Fue más que eso—, dijo Mirelda.

	Ahora era mi turno para una mirada aguda. —¿Qué quieres decir? —

	—No era solo contigo con quien soñé, y la magia profunda. También soñé con mi hermana—. Sus palabras se detuvieron, y esta vez miró hacia el sol menguante durante tanto tiempo que pensé que no volvería a hablar. Finalmente, ella continuó. —La vi y supe que estaba envuelta en esta batalla final junto a nosotros. Aunque, realmente no necesitaba los sueños para decirme eso. El atractivo de tal poder es demasiado grande para alguien como ella. Me sorprende que no se presentara antes para desafiar a Casseroux—.

	—¿Entonces sabías cuando buscamos la Corona de Estrellas que ella vendría por nosotros? —

	Mirelda se encogió de hombros. —Más o menos. Era inevitable. —

	—¿Y qué hay de la magia profunda? ¿Qué tiene que ver eso con todo esto? ¿No solo vyltari, sino conmigo específicamente? —

	—Tienes razón. El destino presenta ciertos desafíos, pero nosotros decidimos cómo manejarlos. Libre albedrío. Lo más poderoso de la creación—.

	No dejé de notar que ella no respondió a mi pregunta. —¿Y qué harás en la batalla final? ¿Puedes derrotar a tu hermana? ¿Serás capaz de luchar contra tu propia sangre? —

	Mirelda respiró hondo. —Haré lo que se debe hacer. Tenemos asuntos pendientes entre nosotras—.

	Y cuando se quedó en silencio esta vez, supe que la conversación había terminado. —Te dejaré con tus pensamientos—, dije mientras empujaba a Brynwyn hacia adelante.

	La voz de Mirelda flotó por el camino detrás de mí. —En cuanto a la magia profunda, ya lo sabrás, Evryn. Cuando el tiempo es correcto. —

	Cuando el día comenzó a convertirse en noche, me senté con Sabin, Jaffe y Xavyr alrededor de una pequeña fogata entre nuestras tiendas. No hubo alegría esta noche, no hubo baile. Todo el mundo estaba demasiado tenso. La batalla se cernía sobre nosotros, oscura y espectral.

	Una figura apareció de las sombras, y la luz parpadeante del fuego reveló a Artemisa. —Me gustaría hablar con Evryn a solas durante unos minutos—, dijo.

	Los demás se fueron, lanzándome miradas curiosas. Artemisa se acomodó en la hierba frente a mí, su vestido blanco se arremolinó a su alrededor. Me clavó en su mirada lavanda.

	—Es hora de que te diga por qué siempre has tenido una conexión con Artifex—, dijo. —¿Por qué te eligió el cronometrador? —

	El fuego crepitó entre nosotros, y Artemis lo miró fijamente, las llamas reflejándose en sus ojos. —Es una historia simple, de verdad. Simple y terrible. — Ella suspiró. —Cuando yo era joven, cuando los reinos eran jóvenes, cuando el tiempo era joven, conocí al cronometrador—.

	Sus ojos tenían una mirada lejana. Me pregunté qué aspecto tendría ella en ese entonces. Exteriormente, todavía aparentaba apenas treinta años. Pero sus ojos eran antiguos, y su alma también. ¿Cómo se veían los ojos de esa joven Artemisa? ¿Cómo se había sentido, olido y probado el mundo?

	—Fue una de las primeras veces que cacé al ciervo. Nos encontramos con él, el ciervo y yo, en un prado de un bosque no muy diferente a los bosques de Olivaris. No era la criatura que es ahora. Parecía un joven apuesto ordinario. Al principio pensé que era un humano. —

	—Probablemente puedas adivinar a dónde va esto —dijo Artemis, sus ojos subiendo a los míos casi tímidamente. —Él fue la primera persona con la que estuve... con—, dijo con delicadeza. Ella dejó escapar una pequeña risa. —Las historias sobre mí contadas en la Tierra son inexactas en muchos sentidos. Se perdieron la parte de las hadas. Y me hicieron pasar por una virgen despiadada. No fue así. —

	—Entonces, tú y el Guardián del Tiempo eran amantes—, dije rotundamente. ¿Se trataba de un amor abandonado?

	Ella asintió. —Con el tiempo me di cuenta de que estaba lejos de ser humano, que era un dios tramposo. Me había buscado intencionalmente con el objetivo de corromperme. No lo de la virginidad, sino mi amor por el ciervo y por los simples placeres de la Caza. Yo era la inocencia encarnada, tal vez de ahí la sacaron los cuentos de la Tierra, y él trató de sacarme de eso. Pero creo que su plan fracasó un poco, porque se enamoró de mí. No le correspondí, al menos no en la medida en que él lo hizo, y su amargura lo convirtió en la criatura retorcida exteriormente que es ahora. —

	—Pasó el tiempo. Trabajó con el tiempo para crear discordia entre mis amigos, separándolos en los cinco clanes que ahora conoces. Eventualmente, ayudé a encarcelarlo en su reino, donde permaneció durante incontables años, y él creó el Artifex para castigarme, lo que finalmente condujo a la primera Guerra de los Cazadores. Y luego hizo lo que tenía como objetivo, destruirme total y completamente—.

	Ella me miró a los ojos.

	—Él me contaminó en el vientre de mi madre—, dije, mi voz era un susurro.

	Artemisa asintió. —No sé cómo lo hizo, desde dentro de su prisión. Pero de alguna manera se enteró de ti, mi propio linaje. —

	—Entonces, lo que me estás diciendo es que todo esto, mi madre entregándome cuando era un bebé, creciendo pensando que era huérfana, y luego…— Me interrumpí. Todavía me costaba decirlo en voz alta. Mi madre siendo asesinada. Yo destruyendo a Ellsmer.

	—Todo fue por venganza—, dijo Artemis.

	Quería estar enojada. Quiero decir, era ridículo. Mi vida había cambiado por completo debido a una pelea de amantes. El calor burbujeó dentro de mí, y el Artifex hirvió a fuego lento. Pero luego me di cuenta de algo.

	—Fracasó—, dije.

	Artemis me miró, sorpresa y confusión en su rostro. —¿Qué? —

	—Fracasó—, repetí. —Todo lo que me sucedió nos llevó a donde estamos ahora: los clanes volviéndose a unir. Si no me hubieran separado de todos ustedes cuando era un bebé, nunca hubiera podido unir los clanes. He pasado por muchas pruebas en mi vida, pero no puedo arrepentirme, no ahora que estamos todos juntos de nuevo—.

	—Supongo que eso es cierto—, dijo Artemis lentamente.

	—Y mañana acabaré con él, de una vez por todas—. Artemis me miró extrañado y dije: —Nosotros. Acabaremos con él. —

	—Te… te juzgué mal cuando nos conocimos —dijo Artemis.

	La miré. —¿Crees? —

	Ella sacudió su cabeza. —Realmente eres notable. Y no puedo reclamar ningún crédito por ello—. Ella se detuvo un momento. —Gracias a ti, me disculpé con miles de personas anoche. ¿Sabes con qué frecuencia las diosas se disculpan? ¿A cualquiera? —

	Me reí, y ella hizo lo mismo. Cuando la risa cesó, Artemis dijo: —Sé que Mirelda ha repasado contigo los planes de batalla para los magos, y has asistido a las reuniones estratégicas de la caballería y la infantería. Pero lo único que no debemos olvidar, pase lo que pase mañana, es recuperar la segunda cornamenta del ciervo del cronometrador. —

	Asentí. Me aseguraré de ello.

	Artemis metió la mano dentro de su capa y sacó el asta que le había quitado a Soo Kai. —Deberías llevar esto mañana. Lucharé a tu lado, y él, todo eso, terminará. —

	Tomé el cuerno de ella. Estaba fresco contra mis dedos, pero de alguna manera se sentía vivo.

	Se levantó, majestuosa e imponente mientras su sombra caía sobre el fuego. —En la madrugada. — Y ella desapareció en la oscuridad.

	 

	 

	Capítulo treinta y uno

	 

	El aire olía a humo de leña e inevitabilidad. Me paré en la entrada de mi tienda, mirando colina abajo a otras mil tiendas, un mosaico de blanco y verde salpicado con las llamas de los fuegos y las banderas doradas adornadas con el ciervo. La luna llena ascendía por la extensión púrpura del cielo nocturno y un viento helado soplaba nubes a través de ella. Me envolví en mi capa. ¿Vería otro cielo nocturno?

	Mañana lideraría un batallón de guerreros magos a la batalla. Pensar en mi vida en la Tierra parecía un sueño lejano, la vida de otra persona por completo. No parecía posible que hubiera un momento en que mi mayor preocupación fuera encontrar a un niño perdido o hackear una base de datos. Ahora el peso de todos los mundos descansaba sobre mis hombros.

	—Pareces sumida en tus pensamientos—, dijo Xavyr, materializándose en la oscuridad y haciéndome casi saltar de mi piel.

	—Hounds and hellfire, ¡no me acerquen sigilosamente de esa manera! —

	—Lo siento, viejo hábito—. Sonrió y se volvió para mirar el campamento de guerra conmigo, hombro con hombro. —¿Qué ocupa tus pensamientos? —

	—¿Quieres decir, aparte de ir a la guerra por la mañana? — Suspiré y le dije lo que había estado pensando sobre mi antigua vida.

	—¿Te gustaría poder retractarte de todo? ¿Regresar a esa vieja vida? —

	Miré hacia la luna y las nubes veloces. —Una parte de mí dice que sí. Quiero decir, no quiero morir mañana. No quiero que otros mueran. Especialmente aquellos que me importan—. Mis ojos se posaron en él. —Y siempre parece que aquellos que me importan me dejan—.

	Otra respiración profunda. —Pero otra parte de mí, una parte mucho más grande, no volvería, porque obtuve lo que siempre quise. Quería la verdad. La verdad de mis padres, mi herencia. Tengo eso ahora. No puedo renunciar a esa verdad, no puedo negarla, incluso si eso significa que solo vivo esa verdad por un corto tiempo. Además, los clanes están unidos ahora. Todo lo que pasó en mi vida condujo a eso. No me arrepiento. —

	Xavyr se estiró en la oscuridad y tomó mi mano. “Cuando te vi por primera vez, supe que eras una persona especial. No me equivoqué. Levantó la mano que no sostenía la mía y apartó uno de mis rizos de mi cara.

	Giré para mirarlo. —Necesito preguntarte algo. —

	Levantó las cejas. —Okey. —

	—He dominado el Artifex, al menos mi control sobre él—. Hice una pausa y respiré profundamente. —Pero no sé si el cronometrador podrá hacerse cargo. Para hacerme…— Me detuve, no pude terminar. Xavyr asintió, sabía lo que quería decir. —No puedo vivir conmigo misma si mato a más personas. Si eso sucede mañana, necesito que hagas lo que sea necesario para evitar que eso suceda. Incluso si eso significa matarme.

	Él se estremeció. Las emociones se apoderaron de su rostro y, después de varios momentos, dijo: —¿Estás completamente segura? —

	Asentí, mi garganta apretada. —Eres el único lo suficientemente fuerte como para hacer esto por mí—.

	Xavyr sacudió la cabeza con tristeza. —Nunca había escuchado un cumplido tan trágico en toda mi vida—.

	Aunque es cierto. Prométeme que lo harás.

	Sus ojos dorados se clavaron en los míos y apoyó su frente contra la mía y suspiró. Su aliento se mezcló con el mío y nos quedamos pecho contra pecho, con las manos entrelazadas. —Nunca, en toda mi vida, he querido ser débil. Hasta este momento. —

	—Prométemelo, — murmuré.

	Te lo prometo, dijo al fin.

	—Gracias. — El silencio cayó entre nosotros y nos apoyamos el uno en el otro, frente a frente, latido a latido. Pasaron un par de minutos y luego hice la pregunta que me había estado dando vueltas durante los últimos dos días. —Dijiste la otra noche que después de todo esto, irías a buscar otro cliente” —

	—No necesitarás un guardaespaldas después de esto—, dijo, su voz baja y aterciopelada contra mis labios.

	—Eso no significa que no te necesito—, le dije.

	La luna brillaba y el viento soplaba olores de nieve y humo a nuestro alrededor. Una lágrima rodó por mi mejilla y el corazón de Xavyr latió contra mi pecho, y necesitaba saborear lo que estaba pensando, saborear mi propio anhelo en sus labios. Cerré los centímetros entre nuestras bocas, una presión suave, una pregunta.

	Los labios de Xavyr encontraron los míos con la misma necesidad que yo sentía. Y luego, de repente, lo que era suave y tentativo se convirtió en hambriento, frenético, urgente. Entramos a trompicones a través de la solapa de la tienda, la ropa volaba de un lado a otro. Pasé mis manos por los planos duros de su cuerpo, su forma delgada y afilada cincelada por años de batalla. Besó un lado de mi cuello, cada toque como una marca, quemando, despertando. Nos detuvimos en el montón de pieles y rápidamente le desabroché los pantalones, y él me quitó los calzones con dos tirones rápidos y eficientes. Y luego solo quedamos nosotros, desnudos para la noche, desnudos el uno para el otro. Me detuve y lo miré, a cada centímetro glorioso de él, y él me miró a mí.

	Y entonces ambos comenzamos a reírnos.

	Nos derrumbamos sobre las pieles uno al lado del otro. —Raro, ¿eh? — Pregunté, apoyándome en un codo.

	—Sí. — Se rio de nuevo, entrecortadamente. —Creo, sinceramente, que eres mi alma gemela…—

	—Pero no de una manera romántica—, terminé.

	Suspiramos simultáneamente. Se rio de nuevo y me atrajo hacia él, besando mi frente.

	—Entonces, ¿dónde nos deja esto, si ambos sobrevivimos a la batalla? — Yo pregunté. —¿Te quedas o te vas? —

	Él arrugó la frente. —Pensé que la respuesta a eso estaba clara con la confesión del alma gemela—.

	—Estoy segura de que los Cazadores en su conjunto necesitan un guerrero experto. Tendremos que asegurarnos de que nadie más amenace nuestra paz. Nunca más. —

	—Eso suena como una tarea muy valiosa—.

	—Me pregunto dónde viviremos—, reflexioné en voz alta. —Todos nosotros juntos—.

	Hablamos de eso durante unos minutos, y luego Xavyr se apartó y me miró con mucha seriedad. —Haré todo lo que pueda para protegerte mañana. Pero esta es la noche antes de la mayor batalla de nuestro tiempo. Asegúrate de no tener ningún arrepentimiento antes de que llegue el amanecer. —

	—¿Significado? —

	Sus ojos de bronce sostuvieron los míos. —Kellan, por supuesto. —

	Me puse rígida y me aparté de él. —Eso es solo—no puedo—

	—Me pediste que fuera valiente esta noche—, dijo Xavyr en voz baja, estirando la mano y acariciando mi mejilla. —Te animo a que hagas lo mismo—.

	—Estoy cansada de ser valiente—. Me acosté en la oscuridad, escuchando el corazón de Xavyr y el estallido del fuego afuera durante varios largos momentos. Había estado manteniendo a Kellan a distancia porque no podía hacer frente a la idea de perderlo de nuevo. Pero no todos íbamos a ver otra salida de la luna. Eso fue un hecho. ¿Mantenerme alejada de él me haría sentir menos destrozada si mañana por la noche yo todavía respiraba y él no?

	Me levanté de las pieles. —Está bien. Tienes toda la razón. —

	Xavir sonrió. Ve a buscarlo.

	Me levanté, riendo un poco cuando encontré mi ropa tirada por toda la tienda. Túnica, calzones, sujetador. Al diablo con la ropa interior y las botas. Le lancé a Xavyr una sonrisa tímida y salí a la noche.

	La tienda de Kellan estaba a cinco metros de la mía. La hierba estaba cubierta de rocío y frío bajo mis pies descalzos. Caminé rápidamente en la oscuridad. Ahora que había decidido hablar con Kellan era como si se hubiera abierto una compuerta. Había sido una cobarde al rechazarlo. Él no había tenido la intención de lastimarme. Era Kellan. Le amaba. El me ama. Y realmente no quería morir sin decirlo.

	Llegué a su tienda y abrí la solapa, lo que probablemente fue un poco grosero, pero no importaba de todos modos. La tienda estaba vacía. —¿Kellan? — Llamé.

	Una tienda más allá, Rorie asomó la cabeza. —Él no está aquí. Hace unos minutos, cuando regresaba, pasó a toda prisa y se dirigió a las colinas—. Señaló hacia el norte, donde las montañas tocaban las ondulantes llanuras. —Parecía molesto—.

	—Mierda—, murmuré por lo bajo. ¿Me había visto besar a Xavyr?

	—¿Está todo bien? —

	—Sí, solo quería hablar con él. Ya sabes, antes de la batalla de mañana. —

	—La noche antes de una batalla siempre trae cierta claridad—. Rorie suspiró y miró a la luna. —Y una batalla como esta… pasaremos a la historia, ya sabes. Ya sea que vivamos o muramos, esta es una batalla que será como ninguna otra. El material de las leyendas. —

	Lo miré. —Realmente no lo había pensado de esa manera. Pero entonces, ya no tenemos este tipo de batalla en la Tierra. No hay magia, ni cronometrador, ni magos guerreros—.

	—Hay mucha magia en la Tierra—, dijo Rorie. —Sólo tienes que saber dónde buscar. —

	—Tal vez lo haga si logro superar esto —dije en voz baja, mirando en la dirección en la que había dicho que había ido Kellan. Tal vez podría encontrarlo...

	—Hablando de. — Rorie se movió incómodamente y se miró los pies. —Espero, y no tengo derecho a tener esperanza, pero podría morir mañana y estoy siendo egoísta, espero que sepas que lamento lo que pasó entre nosotros, y lo recuperaría todo si pudiera—. Me miró, sus ojos llenos de confusión. —Siempre será el mayor arrepentimiento de mi vida, intentar…—

	—Para matarme—, terminé cuando vaciló.

	Él asintió y miró hacia abajo de nuevo.

	Respiré hondo y lo dejé salir. El aire era lo suficientemente frío como para crear una nube blanca en la oscuridad. —Tu traición rompió una parte de mí. He tenido mucho rechazo en mi vida, la mayor parte esperado. El tuyo, sin embargo, el tuyo salió del jardín izquierdo, y dolió mucho más. —

	Rorie se pasó una mano por la cara y cuando pude ver sus ojos de nuevo, brillaban con lágrimas. —Estaba tan atrapado en mi creencia sobre el Artifex… Estaba ciego. Tú, el ciervo. Todo fue mi culpa. Haría cualquier cosa para retroceder en el tiempo y cambiarlo—.

	—Te creo. — Di un paso adelante y tomé su mano. Y te perdono. No hay ningún problema entre nosotros, pase lo que pase mañana.

	Rorie tembló y sus lágrimas fluyeron libremente. Se dio la vuelta por un momento para recomponerse. —No sé si Kellan alguna vez me perdonará—, dijo en voz baja. —Es como mi hermano, más que cualquier vínculo de sangre. Y ahora... —sus palabras fallaron y tomó aire de nuevo.

	—Desafortunadamente, eso no es algo que pueda darte—, dije en voz baja.

	—Sabes que cuando Kellan se fue, no fue su culpa, ¿verdad? Nunca lo había visto tan destrozado por nada en mi vida—.

	—Sé. Por eso vine aquí esta noche. — Me mordí el labio, mirando hacia las colinas. —Voy a tratar de encontrarlo. Si lo ves, dile que venga a buscarme, aunque sea de madrugada. —

	Rorie asintió. —Lo haré. —

	—Gracias. — Corrí hacia las colinas, la luna iluminaba mi camino.

	Había recorrido una docena de metros cuando la primera bola de fuego aterrizó en medio del campamento.

	 

	 

	Capítulo treinta y dos

	 

	No supe lo que estaba mirando por un momento. La bola de fuego salió del cielo, apareciendo solo momentos antes del impacto, y explotó en una de las tiendas, envolviéndola inmediatamente. Quemaba un espeluznante verde pálido.

	Observé por un momento con horror cómo una segunda enorme bola de fuego aparecía a quince metros de donde había aterrizado la primera. Dos tiendas fueron incineradas al instante, y los gritos se alzaron en la noche junto con el humo que olía a dulzura enfermiza. Un entumecimiento helado y progresivo se apoderó de mis extremidades.

	La batalla había comenzado.

	Di media vuelta y corrí hacia mi tienda. Mientras me acercaba, Xavyr irrumpió, vestido y con su bastón de doble hoja en la mano. Pasé corriendo junto a él, me puse las botas y agarré la daga que me habían dado las hermanas Sorenson, junto con un par de dagas más básicas. Luego me reuní con él en la puerta de la tienda.

	—¿Crees que es el cronometrador? — preguntó.

	—Kisette nunca violaría vyltari—, dije.

	—Reuniré el Syon. Entonces estaremos a tu lado—.

	Asentí. —Te veré pronto. —

	Mirelda apareció en la noche, y luego Rorie, Sabin y Jaffe. —Ocuparemos nuestros lugares como estaba previsto—, dije. —Una vez que haga que los magos trabajen en algunas tácticas defensivas para detener estas bolas de fuego, iniciaré el plan principal—. Que era, por supuesto, encontrar y detener al cronometrador lo más rápido posible. —Jaffe, ¿puedes liderar a los Cazadores en ausencia de Kellan? —

	Jaffe asintió ferozmente, su espada brillando a la luz de la luna.

	Corrimos colina abajo pasando junto a tiendas en llamas, junto a guerreros que se vestían frenéticamente y se dirigían a unirse a sus batallones. Parecía una eternidad, el tiempo atrapado en un billón de momentos prolongados. Cayó fuego del cielo. Los gritos se alzaron a mi alrededor. El fondo del valle parecía estar a millas de distancia, como si nunca fuéramos a alcanzarlo. Y entonces, de repente, estábamos allí.

	Al otro lado del valle, el campamento de Kisette también estaba iluminado con docenas de tiendas de campaña en llamas. Pero al igual que nosotros, se estaban movilizando rápidamente y marchando hacia el fondo del valle. Traté de ver de dónde procedían las bolas de fuego y me di cuenta de que nos golpeaban desde ambos lados: el cronometrador parecía lanzarlas desde los extremos norte y sur del fondo del valle.

	Me dirigí a un afloramiento rocoso en el borde del fondo del valle, donde los magos se concentrarían. Mirelda se quedó a mi lado, mientras los demás se dirigían a la derecha para reunir a los Cazadores. Podía ver a los clanes reuniéndose, fusionándose de modo que en la penumbra, apenas podía distinguir a Stag de Rosewater de Raven de Grayfeather de Dragon. Mi padre se acercó montado en su castrado castaño, que saltó en el mismo lugar, con el blanco de los ojos enorme cuando otra bola de fuego pasó volando por encima de nuestras cabezas y aterrizó lo suficientemente cerca como para que sintiéramos una ráfaga de calor.

	—Cuídate, hija—, me llamó. —Te quiero. —

	Las lágrimas pincharon mis ojos. —Yo también te amo. —

	Hizo girar a su caballo y galopó hacia el flanco derecho para unirse a los otros Cazadores.

	Por la izquierda venían los Syon, Xavyr a la cabeza. Nunca se había visto más feroz y letal que esta noche. Su piel brillaba a la luz de la luna y sus ojos eran chispas doradas que prometían la muerte a su enemigo. Las hojas de su bastón cantaban victoria. Sus guerreros se movían en silencio sobre la hierba, ágiles como gatos de la jungla, sombras en la noche.

	Y luego vinieron las hadas.

	No estaban quietos, aunque su gracia era asombrosa de contemplar. Sus pies marcharon al unísono tan perfecto que sacudieron la tierra mientras bajaban la colina, tres mil fuertes. Llevaban armaduras que se ajustaban a su cuerpo como una segunda piel, pero brillaban en oro y plata en la noche. Algunas parecían escamas, otras eran sólidas y otras tenían púas como dragones. Había rayas de pintura negra en sus ojos. En sus manos estaban espadas y arcos y látigos metálicos. Se extendieron a nuestro alrededor como tinta, flanqueando a los magos, los Cazadores y los Syon, y cuando estuvieron en su lugar, soltaron un grito de guerra que me estremeció, desde los huesos hasta el alma.

	Artemis se unió a mí en el afloramiento. Su armadura era de una plata tan pálida que hacía juego con la luna. Su cabello estaba atado en un moño apretado y sostenía una ballesta dorada a su costado, junto con varias dagas envainadas en su cinturón. Nunca había visto sus ojos tan brillantes.

	Está sobre nosotros, Evryn. Pase lo que pase, los mundos nunca volverán a ser los mismos después de esta noche. Puso una mano en mi hombro. —Me alegro de que me hayas encontrado—.

	Con un salto poderoso, elegante como un tigre, se elevó de la roca y aterrizó entre sus guerreros en el suelo del valle. Cuando sus pies tocaron el suelo, siguió corriendo y comenzó la carga.

	Me volví hacia los magos reunidos detrás de mí. —¿Quién puede levantar un muro defensivo contra estas bolas de fuego? —

	—Puedo—, dijo Yarrian, dando un paso adelante.

	—Y yo ayudaré—, dijo Mirelda.

	Varios otros magos dieron un paso adelante y crearon una línea. La magia tiñó el aire, y una pared brillante y translúcida de luz blanca se levantó de cada uno de ellos, fusionándose en lo alto en una sábana que se extendió hasta cubrir a nuestros guerreros. Parecía una red gigante, o las velas de un barco redondeadas con el viento. Cuando las bolas de fuego lo golpearon, chisporrotearon y cayeron como cenizas al fondo del valle.

	El resto de los magos conocían bien su cometido: inutilizar mágicamente a nuestros oponentes y vigilar las espaldas de nuestros propios guerreros. Rápidamente se pusieron a trabajar, utilizando una variedad de hechizos: dormir, inmovilizar, ceguera temporal.

	Abajo, en el fondo del valle, nuestras fuerzas se encontraron con las de Kisette en una colisión ensordecedora.

	Y aun así, el cronometrador no se encontraba por ninguna parte.

	Me volví para mirar a Mirelda y ella asintió. —Es hora, Evr. Encuéntralo y termina con esto. —

	Xavyr se unió a mí en el afloramiento, junto con Sabin y Jaffe, como habíamos acordado.

	Mirelda señaló a otros dos magos en nuestra dirección, una bruja con una capa azul y un hombre bajo y grueso que parecía un enano. —Estamos a su servicio—, dijo el hombre con una profunda reverencia, su larga barba plateada rozando el suelo.

	—Yo también me uniré a ti—, dijo otra voz profunda, una voz de estrellas y montañas. El barquero. Su brazo izquierdo estaba carbonizado, la carne rosada y supurante; debe haber cogido el borde de una de las bolas de fuego. —El mal del Guardián del Tiempo debe terminar de una vez por todas, y si mi vida o mi muerte pueden servir para ese propósito, soy tuyo—.

	Extendí la mano y agarré su brazo bueno. —Me encantaría tenerte a mi lado, amigo—. Me volví hacia los demás. —Emparejaos uno a uno—, les dije a todos, haciendo un gesto para aclarar mi significado.

	El barquero y Xavyr estaban conmigo, la bruja con Sabin y el mago enano con Jaffe. —¿Listo? — Yo pregunté. Recibí una ronda de serios asentimientos a cambio.

	Me concentré en la Llamada, sintiéndola estallar dentro de mí. Pensé en el Guardián del Tiempo y se conectó con él al instante, esa sensación de imanes ardientes en mi interior, la estrecha línea entre mí y lo que buscaba, tirando más y más fuerte. Arrastrándome hacia mi destino. Atravesé el espacio y lo seguí.

	Como cada vez que seguí la Llamada, nunca supe exactamente dónde aterrizaría, qué vería. Pero nada podría haberme preparado para lo que vi esta vez.

	Eran criaturas de las profundidades más retorcidas de la imaginación del cronometrador. Lo más probable es que los haya creado sabiendo que vendría a buscarlo, sabiendo que no podía dejar de ver lo que veía. Ninguno de nosotros pudo.

	Las cosas, porque esa es la única palabra que podría usar para describirlas, eran una especie de mezcla de pesadilla de pulpo, dragón y araña. Había tentáculos cubiertos de escamas, alas, garras y, por cabeza, solo una esfera de cientos de ojos. Pero la peor parte era lo que estaba en el centro de cada bestia, en medio del abdomen, donde estaría el corazón. Un niño pequeño, o lo que parecía uno, cuatro o cinco años, absorbido en el centro de las bestias. Sólo se veían sus rostros y manitas. Miraban sin ver con ojos ciegos.

	El barquero murmuró algo que sonó como una oración. Vimos con horror cómo la docena o más de monstruos creaban bolas de magia en sus tentáculos, las levantaban por encima de la cabeza y las lanzaban hacia nuestro campamento. Desde donde estábamos parados, parecía que estábamos en el extremo norte del suelo del valle. La magia permaneció translúcida en color hasta que el impacto fue inminente, luego cobró vida y explotó entre las tiendas.

	Detrás de mí, Jaffe respiró hondo y Sabin maldijo en voz alta. La mitad de las criaturas movieron sus ojos lentamente en nuestra dirección, sus tentáculos retorciéndose mientras se movían hacia nosotros. Los otros siguieron lanzando bolas de fuego. Todavía no podía ver el cronometrador. Tenía que estar escondido en algún lugar más allá de ellos.

	Jaffe y Sabin se miraron y asintieron, luego cargaron contra la criatura más cercana, con las armas en la mano. El enano y la bruja se emparejaron en otro, llenándolo de magia en oleadas de azul y verde. El barquero tomó a la bestia en el extremo izquierdo, usando su largo bastón para comenzar a dibujar una puerta a otro reino. Vi un destello de rojo fuego detrás del contorno de la puerta antes de concentrarme en mi propia estrategia. Xavyr también se enfrentó a su propio monstruo, con un bastón de doble hoja girando alrededor de su cuerpo.

	Cerré los ojos y llamé al Artifex. Una llamarada instantánea de calor y poder me saludó, haciéndome tambalear sobre mis pies por un momento. Mi cuerpo brilló, convirtiéndose en llamas blancas cuando la magia estalló. Antes me había perdido, pero ahora no tenía miedo. Dejé que se elevara dentro de mí, luego apunté con mis palmas hacia afuera y envié mi poder a una de las bestias como un láser.

	La cosa gritó de dolor, tanto desde una boca que no había notado antes debajo de la vaina de ojos, como desde la boca del niño clavada en su centro. Me estremecí. Eso no es un niño real. Ese es solo otro juego enfermo del Timekeeper.

	Recordé a todos los niños que había salvado, me recordé a mí misma como la niña vulnerable, arrastrando los pies de acogida en acogida. Mi magia vaciló un momento, pero luego otro de los monstruos lanzó una bola de fuego al cielo e intensifiqué mi ataque. La criatura estalló en cenizas ante mis ojos, y el viento la sopló sobre mí, con un olor fétido y pútrido.

	Me limpié la ceniza de los ojos y examiné la escena. Sabin, Jaffe y Xavyr habían derribado a sus monstruos, y el mago y la bruja habían reducido los suyos al tamaño de un renacuajo. El Barquero acababa de terminar su puerta, y cuando se abrió, parecía todo el mundo como el Infierno, todo fuego y lava y calor abrasador. Succionó a dos de las criaturas, chillando y agitándose en una masa de tentáculos.

	—Seis menos, faltan seis—, dijo Sabin, apuntando una flecha en su arco.

	A medida que avanzamos, los monstruos brillaron y luego comenzaron a separarse en montones de baba. Horrorizados, nos detuvimos, viendo como parecían derretirse ante nuestros ojos. Después de varios momentos comenzaron a formar juntos de nuevo, pero se habían multiplicado. Seis se convirtieron en cuatro veces esa cantidad.

	—El Timekeeper puede seguir haciendo más. Un ejército sin fin—, dijo Sabin, con los ojos muy abiertos.

	—No se puede ganar contra eso—, dijo Jaffe, su voz remota y distante, como si fuera un simple observador casual.

	Sentí la longitud fría del cuerno de ciervo en mi bota, donde lo había metido antes. Todo había conducido hasta este momento. Lo detendría, incluso si terminara conmigo.

	—Es hora de terminar con esto—, dije. —Vamos a buscar a ese hijo de puta—.

	 

	 

	Capítulo treinta y tres

	 

	Había muchas cosas que quería hacer antes de morir. Quería volver a montar mi caballo. Quería ver al ciervo corriendo por los bosques dorados de Olivaris. Quería acomodarme en la curva de los brazos de Kellan y escuchar su corazón contra mi oído, sentir el calor de su aliento en mi cabello. Era increíble cómo marchar hacia una muerte segura te hacía pensar en todas las cosas simples y hermosas que quizás nunca volverías a experimentar.

	Los magos lanzaron un campo de fuerza mágico a nuestro alrededor para que pudiéramos movernos más allá de las criaturas con tentáculos. No mostraron ningún deseo de perseguirnos. Su maestro claramente les había dado órdenes específicas, y también estaba bastante segura de que me estaba esperando. Todo se había ido acumulando hasta llegar a esto. ¿Había orquestado todo el asunto? ¿Nos dispuso como sus marionetas? Era su tipo de juego favorito.

	La inevitabilidad me tiró hacia adelante. Todavía podía escuchar los sonidos de la batalla mientras avanzábamos en la oscuridad, donde las colinas comenzaban a elevarse nuevamente. Los gritos, las explosiones, el chillido de un caballo aquí y allá. A la luz de la luna, pude ver una sola figura de pie en la colina, observándolo todo mientras giraba su cetro. Incluso desde aquí podía ver sus ojos, sus enormes ojos negros, que parecían crecer y absorber todo dentro de ellos. Vivía de nuestro caos.

	Pero algo se interpuso entre nosotros y el cronometrador. Y fue entonces, con una oleada de horror, que me di cuenta del precio que había pagado por romper vyltari.

	El Clan Dragón lo protegía, o mejor dicho, lo que una vez había sido el Clan Dragón. Había tal vez medio centenar de ellos, en varios estados de... descomposición. Algunos tenían lo que parecían ser quemaduras por todo el cuerpo, la carne en carne viva y roja, chamuscada en algunos puntos y desprendida en otros. Otros no fueron tan afortunados. Les faltaban extremidades u ojos, o agujeros de los que sangraba un lodo negro y espeso. Sin embargo, todavía estaban vivos y su sufrimiento era evidente en sus rostros: los labios se partieron en muecas, las pupilas se encendieron en agonía.

	Nadie se merecía esto.

	Y allí estaba el cronometrador, mirando más allá de ellos a la batalla, haciendo girar su cetro, sin preocuparse por nada.

	La rabia me atravesó y cargué. Mientras corría, el Artifex se despertó dentro de mí. Una llama blanca me envolvió y pasé fácilmente a través de los Dragones. Detrás de mí, podía escuchar a los demás flanqueándome, asegurándose de que mi camino permaneciera despejado. Concentré toda mi energía, mi magia, en el cronometrador. Sentí la ahora familiar llamarada de calor abrasador como si fuera un volcán en erupción. El poder surgió de mí. A través de mis dedos extendidos lo dejé volar, directo al cronometrador.

	Explotó en mil puntos de luz.

	Me congelé, y detrás de mí mi séquito también se detuvo. Entonces un sonido se elevó sobre el campo de batalla, un sonido que chirrió a lo largo de mi piel y convirtió mi sangre en lodo helado en mis venas. La risa.

	Giré en círculos, y salió del humo y la luz de las estrellas, él caminó, con los ojos brillantes de alegría.

	—¿Seguramente no pensaste que sería tan fácil? Estoy devastado por tu falta de fe en mis habilidades, Evryn. — El cronometrador sonrió e hizo un puchero, ladeando la cabeza hacia un lado.

	—Una niña puede soñar—, dije.

	Llamé a otra oleada de poder del Artifex, pero cuando cambié mi objetivo, los dragones comenzaron a cerrarse a mi alrededor, interponiéndose entre el cronometrador y yo. Mis compañeros me flanquearon, pero rápidamente nos rodearon. Di vueltas en círculo, sopesando opciones. Detrás de su escudo de cazadores, el cronometrador agitó los dedos hacia mí y desapareció.

	Una figura se paró frente a mí. Soo Kai.

	Su piel estaba roja y se partía en grietas carbonizadas por todo su cuerpo. Le faltaba una oreja y su hermoso cabello negro colgaba en mechones fibrosos. A la mano que sostenía su katana solo le quedaban tres dedos. En sus ojos color fuego, vi rabia y tristeza.

	—¿Por qué estás haciendo esto? — Yo dije. —¿No ves lo que te ha costado esto? ¿Costado a tu gente? —

	—Estoy ligada a él—, dijo, y sus palabras eran ásperas, apenas atravesando su garganta, que estaba abierta por un lado. Sus tendones brillaban y la sangre goteaba.

	—Tendré que pasar por ti. A través de todos ustedes. — Mis ojos le suplicaron. —Debe ser detenido—.

	—Yo... lo sé—, jadeó ella. Ella levantó su espada sobre su cabeza. Su brazo temblaba. —Salva a mi gente, Evryn. Sé que puedes. —

	Ella se tambaleó hacia adelante, su espada formando un arco hacia mí. Saqué la daga enjoyada de mi cinturón y me metí debajo de su hoja. La daga encontró su corazón y ella cayó como una muñeca de papel.

	A la luz de la luna, Soo Kai me miró fijamente. —Lo siento—, dijo ella. Y sus ojos vieron algo más allá de mí, y su pecho cayó y no volvió a levantarse.

	Un chillido partió el aire detrás de mí y el pequeño dragón de Soo Kai salió disparado del cielo y aterrizó sobre su pecho. Abrió la boca y un canturreo de luto se elevó sobre el valle.

	Los otros Dragones se acercaron a nosotros, sus movimientos rígidos y quebrados, comandados por la magia con la que el Guardián del Tiempo los había hechizado. Volví a llamar al Artifex, pero esta vez pensé en la vida, como lo había hecho cuando traje a Ruk. Me concentré en la belleza, el aliento, las estrellas y las maravillas. Una luz blanca salió de mí, estallando con un pulso en cada dirección. Rodó sobre el Clan Dragón, y donde los tocó, sus cuerpos fueron sanados, sus miembros reconstruidos. Se miraron a sí mismos con asombro, tocándose la piel, colocando las manos sobre sus vecinos.

	—Eso se sintió increíble—, dijo Sabin con un grito ahogado.

	—Nunca había sentido más energía en toda mi vida—, agregó Xavyr.

	—Bien, — dije. —Necesitamos encontrar al cronometrador. Y necesitaremos toda nuestra fuerza. — Me volví hacia los Dragones. —Dragones, ahora están curados. Los Cazadores se han unido como un solo clan. ¡Únanse a nuestra lucha! —

	Los Dragones giraron sus katanas hacia el cielo y dejaron escapar un grito de acuerdo. Me volví para enfrentar la batalla, que rugía en la distancia. El cronometrador no estaba lejos. Podía sentirlo ahora, sin siquiera invocar la Llamada. Me estaba esperando en medio de la batalla, en el corazón del caos. Dejé escapar mi propio grito de batalla y cargamos valle abajo.

	Llegamos a la lucha en un par de minutos. En su mayoría vi hadas luchando contra otras hadas, las Cortes de Joya, Roble, Ceniza y Sombra chocando en la noche. Su lado también tenía humanos, junto con criaturas que parecían duendes y criaturas grandes y pesadas que parecían hechas de piedra. Los dragones nos flanqueaban, esta vez para protegerme y abrir un camino hacia el cronometrador. Estábamos tan cerca que casi podía sentir los latidos de su corazón junto al mío.

	Vi a mi padre más adelante, trabado en combate con Titus. Más allá, pude ver a Rorie y los Cazadores peleando junto al Syon. Un destello de Artemisa, cubierta de sangre, sonriendo como una diosa de la muerte mientras derribaba a su enemigo. En lo alto de la colina, Mirelda y los magos aún mantenían el campo de fuerza sobre la batalla para proteger a los guerreros de las bolas de fuego errantes. Kisette no estaba a la vista.

	Seguimos adelante. A unos metros de distancia, vi a mi hermana entrando y saliendo de la lucha, ayudando a llevar a los guerreros heridos de vuelta a la tienda médica. Y luego vi a uno de los guerreros hadas de Kisette abalanzarse sobre ella con una sonrisa cruel. Me quedé helada. Estaba demasiado lejos para hacer otra cosa que mirar con horror.

	A mi lado, Sabin apuntó una flecha y la dejó volar. Se enterró en la garganta del hada, que cayó al suelo, borboteando sangre negra.

	Mi padre también había visto el ataque de Talyn, y en su momento de distracción, Titus se abalanzó y lo atravesó con su espada. Veron cayó.

	—¡No! — Grité.

	No podía correr lo suficientemente rápido. La batalla cambió frente a mí y quedaron bloqueados de la vista. Me abrí paso a empujones a través de la lucha mientras Titus levantaba su espada sobre la forma postrada de mi padre.

	—Hace mucho, mucho tiempo que quería hacer esto—, dijo Titus, con los labios torcidos en una sonrisa de sed de sangre.

	Saqué una de mis dagas plateadas y salté hacia adelante. Un cuchillo no era de mucha ayuda en una pelea de espadas, al menos para alguien tan inexperto en el combate cuerpo a cuerpo como yo. Pero el pensamiento racional no tuvo nada que ver con eso.

	—Dos por el precio de uno—, dijo Titus con una mirada lasciva. —Aun mejor. —

	Su espada bajó.

	Y luego cayó de su mano.

	El rostro de Titus se congeló por la sorpresa y su cuerpo se puso rígido. Cayó hacia adelante, muerto antes de tocar el suelo. Sobresaliendo de la parte posterior de su cráneo había dos estrellas arrojadizas.

	A través del humo y la niebla caminó Waylan. Su larga trenza negra colgaba sobre su hombro, y su rostro curtido estaba arrugado por la angustia. Se arrodilló junto al cuerpo de Titus.

	—Él fue un buen rey, una vez, — dijo suavemente. Hace una era.

	—Lo siento—, dije, y lo lamenté, por su pérdida, si no por el tema de la misma. —Gracias. —

	Waylan asintió y dio un paso adelante para ayudarme con mi padre. Estaba sangrando profusamente por el agujero en su abdomen, y cuando me incliné sobre él, creí escucharlo decir mi nombre antes de que su mirada se nublara y sus ojos se cerraran. Las lágrimas brotaron de mis ojos y un sollozo subió por mi garganta.

	—¡Todavía está respirando! — dijo Talyn, empujándome suave pero firmemente a un lado. Se quitó un trozo de vendaje que tenía alrededor de la pierna (tenía varios adheridos allí) y lo presionó contra la herida.

	—Puedo ayudarte con él—, dijo Waylan.

	Juntos levantaron a Veron y comenzaron a llevarlo colina arriba. Mi hermana me lanzó una última mirada mientras desaparecían entre la multitud de cuerpos. Xavyr, Sabin y Jaffe aparecieron a mi lado. —¡Pensé que te había perdido! — Xavyr dijo en un torrente de palabras, atrayéndome hacia su pecho.

	—Aún no. — Yo dije.

	Levantó la mano y secó una lágrima de mi mejilla. —¿Has visto al cronometrador? —

	—No. Pero estamos cerca. —

	Volví por donde habíamos ido antes. La ola de la batalla cambió, y entonces lo vi. El cronometrador estaba en el corazón de todo, aunque el espacio a su alrededor estaba vacío y quieto, una esfera de tranquilidad en medio de la muerte y la destrucción.

	Sus ojos se encontraron con los míos, y sonrió. Él me estaba esperando.

	Llamé al Artifex y le envié una ráfaga de poder puro. El cronometrador desapareció y mi magia golpeó a un guerrero hada detrás de él justo en el pecho. El guerrero estalló en llamas y se derritió, como si estuviera hecho de cera. Observé con horror cómo se agrupaba en el fondo del valle.

	El cronometrador reapareció unos metros a la izquierda. Caminé hacia adelante, enviándole otra ráfaga de magia. Levantó las manos y detuvo mi magia a centímetros de su rostro con un muro de flores que forjó de la nada.

	—Veo que finalmente aceptas el regalo que te di—, dijo. Estábamos a una docena de pies de distancia ahora. —Una aficionada todavía, pero estoy feliz de ver que lo estás intentando—.

	—¿Un regalo? — Me encogí de hombros. —Si se deshace de ti, entonces podría estar inclinada a estar de acuerdo—.

	Reuní mi poder y lancé otra bola de magia del Artifex, pero mientras volaba por el aire, un rayo cayó del cielo y la atrapó. Toda la esfera de luz crujió y chisporroteó, mantenida en su lugar por alguna fuerza invisible. Sentí un tirón, como si fuera un imán. El mismo aire a mi alrededor parecía aspirado, como si un gigante yaciera al otro lado del valle tomando aire.

	Y luego vino hacia nosotros a través del cielo.

	Caminaba sobre los rayos de la luna, como la sacerdotisa de la luna que era. Su cabello era un halo llameante a su alrededor, sus ojos esmeralda brillaban. La Corona de Estrellas se sentó sobre su cabeza, cantando sobre la muerte y la eternidad. Con un movimiento de su mano, envió mi bola de poder rebotando hacia las masas. Luego levantó ambas manos por encima de su cabeza y sacó su propio orbe de magia, negro, rojo y púrpura como una tormenta eléctrica.

	Kisette me lanzó su magia, y el cronometrador se rio de placer y giró su cetro, enviando su propia ola de poder en mi dirección.

	Apenas tuve tiempo suficiente para convocar al Artifex y enviar dos ráfagas de luz que desviaban. Xavyr corrió a mi lado y golpeó la tierra con los puños, enviando una onda de magia de batalla hacia Kisette y el cronometrador. Mientras los guerreros que luchaban cuerpo a cuerpo a nuestro alrededor se pusieron de pie, el cronometrador y Kisette apenas parecían darse cuenta. Kisette le lanzó una mirada divertida como si hubiera realizado un truco de cartas elemental.

	El Artifex hirvió a fuego lento dentro de mí una vez más, pero estaba a la defensiva. Esta vez, la fuerza de desviar dos golpes a la vez me hizo caer de rodillas.

	—¡Suficiente! — retumbó una voz.

	Mirelda se acercó detrás de mí, los guerreros partieron hacia ella. Su capa dorada brillaba en el aire de la noche y se parecía exactamente a su hermana, pero al mismo tiempo no sentía nada como ella. Su magia era yin y yang, oscuridad y luz.

	—Esta pelea es entre tú y yo—, dijo Mirelda, sus ojos granate se encontraron con los verdes de su hermana. Como bien sabes.

	—Ya te he derrotado—, dijo Kisette con una sonrisa burlona. —Hace mucho tiempo. Ahora desafío a Evryn. Un oponente digno de mi atención—.

	Mirelda sonrió, solo una ligera mueca de sus labios. Mucho ha cambiado desde que asesinaste a nuestra madre.

	Y lanzó una ráfaga de magia a Kisette que envió a la otra bruja girando por el cielo. El cronometrador se rio. Ya era hora de que esto terminara. No había forma de que pudiera derrotarlos a los dos a la vez, no sin destruir todo lo que me rodeaba.

	Volví a balancear mi poder, pero esta vez pensé en un hacha gigante y tan pronto como lo pensé, apareció en mis manos. La hoja se arqueó hacia la cabeza del cronometrador, pero brilló y se dividió en una docena de cronometradores idénticos diferentes. Todos comenzaron a reír, su sonido se elevó sobre la batalla.

	Xavyr saltó hacia adelante para unirse a mí. No se sabía cuál de ellos era el verdadero cronometrador, así que los atacamos a todos, tanto con armas como con magia. Le lancé poder una y otra vez. Yo era un borrón de calor blanco y furia. Evadió cada ataque con alguna creación propia, con una sonrisa espeluznante en su rostro todo el tiempo. Estaba disfrutando esto, mientras la gente moría a nuestro alrededor. Nunca debimos haber venido aquí. ¿Cómo habíamos pensado que podríamos vencerlo?

	En la distancia, los colores brillaron en el cielo mientras Mirelda y Kisette luchaban. A veces eran meros rayos de magia, otras veces la magia tomaba forma en forma de serpientes, halcones y tigres. Luego, todo el cielo comenzó a llover magia, gotas brillantes de plata, naranja, jade y turquesa.

	Y me di cuenta: tal vez estaba usando el tipo de magia equivocada con el cronometrador.

	Concentrando el poder del Artifex, pensé en el ciervo. Apareció ante mí en toda su majestuosidad, enorme, cegadoramente blanco, galaxias en sus ojos oscuros. No era el ciervo real, pero estaba lo suficientemente cerca. Salté sobre el lomo del ciervo, cerré mis piernas alrededor de él y saltamos hacia el cronometrador. Pude ver miedo en sus ojos mientras nos abalanzábamos sobre él.

	Algo estalló dentro de mí, lanzándome del lomo del ciervo al suelo, con fuerza. Mi aliento abandonó mis pulmones en un susurro y mi visión dio vueltas. Pensé que podía ver una criatura con cuernos de pie sobre mí. ¿Fue el ciervo o el barquero? ¿O fue el cronometrador con cuernos enroscados como un demonio antiguo?

	Mi visión se aclaró cuando el cronometrador se apartó de mí. Ya no tenía cuernos. Extendió la mano y sacó una hoja de su espalda. Traté de trepar hacia atrás, fuera de su amenazadora presencia, pero mis extremidades eran lentas y no respondían. La magia explotó en el cielo como si se estuviera partiendo en dos, y escuché el eco de una voz retumbante a través del valle.

	El cronometrador giró, luchando contra Xavyr, arrancando la flecha de Sabin en el aire. El barquero lo cargó. Con un movimiento de su cetro, el cronometrador envió una ráfaga de poder al pecho del barquero. El barquero cayó hacia atrás, el suelo temblando cuando aterrizó a unos metros de mí. Sus grandes cuernos rodaron hacia un lado y sus ojos se encontraron con los míos. Sus labios se movían, pero no pude distinguir las palabras. Luego se fue.

	Sabin gritó, fuerte y estridente, y luego el cronometrador estaba parado sobre mí una vez más. El viento se había levantado, haciendo girar nubes, humo y magia por todo el valle. Vi a Mirelda pasar volando por encima de mi cabeza, atrapada en un tornado, mientras la risa de Kisette llenaba la noche.

	—Nuestro juego ha sido muy divertido, pero me temo que ya ha llegado a su fin, Evryn—. El cronometrador me miró con sus ojos negros sin fondo, y su boca ya no contenía ni una pizca de alegría. —Saluda al verdadero ciervo de mi parte—.

	Levantó las manos sobre su cabeza, una bola de magia negra girando entre ellas. Era mi muerte lo que tenía en sus manos. Podía verlo en sus ojos, y podía verlo en los remolinos y ondulaciones del poder. Yo estaba perdida, y también la guerra.

	Cuando bajó las manos, vi un movimiento por el rabillo del ojo, como la noche y la luna, la oscuridad y la luz, y Kellan estaba allí. Disparó su arco de las Hermanas Sorenson y saltó frente a mí, recibiendo la explosión del cuadrado mágico en el pecho. Giró cuando lo golpeó, y alcancé a ver su rostro, sus ojos de peltre buscando los míos incluso cuando la vida los abandonó. Cayó a mi lado, su vida se fue incluso antes de golpear la tierra.

	Grité y rasgó el cielo.

	Las llamas me alcanzaron instantáneamente cuando la supernova Artifex estalló dentro de mí, un pulso que aplanaría la tierra, destrozaría el reino. Este lugar de guerra, este lugar de sangre y de muerte, este lugar que se había llevado mi amor. Lo borraría de la existencia. Terminaría con el Guardián del Tiempo como había prometido que haría, incluso si todo lo demás terminara con él.

	Otro grito desgarró la noche. Su dolor y agonía me sacudieron de mi desintegración en poder puro. Rorie. Había oído hablar de berserkers, tan locos de rabia y ansias de batalla que tenían la fuerza de una docena de hombres. Era un demonio encarnado, un ser de exquisita furia. Con hacha y espada, atacó al cronometrador en un movimiento borroso demasiado rápido para que yo lo siguiera.

	Xavyr agarró mi mano y tiró de mí para ponerme de pie. Ver los ojos sin vida de Kellan envió una ola de entumecimiento a través de mi cuerpo. Le había dicho a Kellan que estar con él era demasiado peligroso, que no podía permitirme volver a sentir el dolor de su pérdida, pero sucedió de todos modos. Podría haber pasado mis últimos días con él, pero ahora se había ido y era demasiado tarde.

	—Evr, quédate conmigo—, dijo Xavyr, pero sus palabras parecían venir de muy, muy, muy lejos.

	El tiempo se ralentizó cuando vi a Rorie luchar contra el cronometrador, que siguió luchando incluso con la flecha de Kellan clavada en el corazón. Estaba debilitado, pero aun así era completamente mortal. Sabin y Jaffe se unieron a Rorie y los cuatro giraron en un baile mortal. Una ráfaga de magia, y Rorie voló hacia atrás, golpeando la tierra justo al lado de Kellan, igual de sin vida. Hermanos en la muerte como habían sido hermanos en la vida.

	Llamé a mi magia por última vez, y esta vez no llamé a un ciervo, sino a cien. Señalando al cronometrador, los envié galopando hacia él con toda su furia y gloria.

	—Tráemelo—, gruñí.

	Los ojos del cronometrador se abrieron cuando vio que la manada se acercaba a él. Apretando una mano contra su pecho ensangrentado, desapareció en un destello de magia. Di un paso adelante para seguirlo a través de los reinos, pero Xavyr me agarró del brazo.

	—Aquí no se hacen cosas—, dijo, señalando al cielo.

	Mirelda y Kisette seguían enfrascadas en una batalla en lo alto. Los vientos azotaron y la magia estalló como bombas y los relámpagos cortaron el cielo. La Corona de Estrellas brillaba en la frente de Kisette. Estaba fundido, y parecía como si le hubiera chamuscado la carne. Riachuelos de sangre caían por su rostro. Mirelda no se veía mucho mejor. El hollín y la sangre cubrían su piel y le faltaba una mano.

	Mi manada de ciervos espirituales seguía galopando por el cielo, y con un murmullo de intención los hice girar y los envié directamente a Kisette. Giró cuando los vio y envió una ráfaga de magia, pero había demasiados. Mientras enviaba ola tras ola de poder, la Corona de Estrellas se hizo más y más brillante. Luego, la propia Kisette comenzó a brillar con un color rojo intenso, como si tuviera lava burbujeando dentro de ella. Más y más y más brillante, hasta que la luz dejó de ver su cuerpo.

	Y luego, en un estallido brillante, estalló en el cielo.

	Mirelda lanzó una cúpula de magia sobre el campo de batalla. Todos se encogieron cuando los meteoritos y el polvo de estrellas llovieron contra el campo de fuerza. El suelo tembló y una onda de choque retumbó en las montañas.

	Y luego hubo silencio y el cielo estaba despejado.

	Mirelda se dejó caer levemente al suelo a mi lado y me hizo un gesto de aprobación.

	—Tengo que encontrar al cronometrador. Ocúpate de que aquí se terminen las cosas —le dije a ella y a Xavyr. —Voy a terminar con esto—.

	—No irás sola—. Artemis se acercó, su cabello rojo suelto de su moño, sus ojos aterradores en su lujuria de batalla. —Voy contigo. Todo esto comenzó conmigo—.

	Tomé su mano, y atravesamos los reinos.

	 

	 

	Capítulo treinta y cuatro

	 

	El reino del Guardián del Tiempo se estaba desintegrando. Artemis y yo salimos a un paisaje que parecía lápices de colores dejados al sol demasiado tiempo, derritiéndose, acumulándose y confundiéndose. Los árboles se movieron y se hundieron lentamente hacia el suelo, la tierra bajo nuestros pies era una mezcla de color, incluso las nubes en el cielo púrpura goteaban y caían en grandes salpicaduras a nuestro alrededor. Estábamos paradas en medio de un arcoíris moribundo.

	—Su lesión es grande—, dijo Artemis, mirando a su alrededor. Su rostro estaba tenso, su arco tenso y con muescas. —Él no puede soportar la complejidad de sus creaciones—.

	Saqué el asta de ciervo de mi bota. —Estoy lista. —

	Delante de nosotros se encontraba una estructura que parecía un antiguo templo romano. Parecía estar hecho de obsidiana en lugar del blanco clásico. La Llamada me dijo que él estaba allí, y avancé, subiendo los escalones de piedra y entre los pilares, en el espacio intermedio. Se sentó allí en un simple trono de oro, girando su cetro. Sangre azul-negra goteaba por su pecho de la flecha incrustada allí.

	—Vienes a acabar conmigo, ¿eh? — dijo jovialmente. —Puedes intentarlo si quieres. Muchos otros han hecho lo mismo y han fracasado—.

	—Me hiciste crecer como una huérfana—, le dije. —Pones esta arma dentro de mí—. Hice un gesto punzante en mi pecho. —Y luego mataste a mi madre, después de haberte reunido con ella. Sin mencionar la destrucción de innumerables reinos, innumerables vidas. Y Kellan. — Casi rompí en la última palabra, pero no lo hice. No dejaría que el cronometrador viera mi dolor.

	—Es hora de que pagues por tus crímenes—, dijo Artemis, mirando fríamente al cronometrador. —Debería haber hecho esto hace mucho tiempo. —

	Un distante crujido y desmoronamiento sacudió la tierra bajo nuestros pies. Se sentía como si una cadena montañosa acabara de desaparecer en la tierra. Me tambaleé, estirando los brazos para recuperar el equilibrio. El cuerno de ciervo se me cayó de la mano. Cronometrador hizo un gesto de señas y voló hacia sus manos.

	—¿Se te ocurrió? —, dijo el cronometrador, balanceando la cornamenta en la parte posterior de sus nudillos y mirándola fijamente antes de mirarnos con sus ojos negros sin fondo, —¿que te atraje aquí con el pretexto de estar herido, así que podría atraparte aquí en mi reino? —

	Otro estruendo sacudió el templo y el estallido de un trueno partió el cielo.

	—Te habríamos seguido, herido o no —dije. —Es hora de terminar con esto. acabar contigo. Ya has causado suficiente muerte y destrucción. —

	—Pareces estar en clara desventaja—, dijo el cronometrador. —Tengo ambos cuernos ahora—. Movió los dedos y apareció la otra cornamenta.

	—Sabes, todo este tiempo pensé que había perdido una de las astas, pensé que había desperdiciado el gran sacrificio que el ciervo me había dado—. Miré a los ojos del cronometrador, en sus profundidades hasta que se movió incómodo, una sonrisa falsa apareció en su rostro. —No sabía en ese momento que era mi primer contacto con la magia profunda. La magia antes de la magia, el poder de entregarse, el triunfo del sacrificio. No sabrían nada de eso, en todos sus eones de existencia, y todos sus mundos, y toda su creación. Por eso te compadezco. —

	Levanté mi brazo y ambos cuernos volaron a través del templo y en mi mano extendida. —Estos nunca fueron tuyos para tomar. Fueron míos todo el tiempo, porque me los dio el ciervo.—

	El cronometrador se burló. —Entonces, ¿ese es tu gran plan, entonces? ¿Para matarme con los cuernos del ciervo? —

	—No. — Negué con la cabeza de un lado a otro. —Estos no son para la muerte, son para la creación—.

	—¿Entonces, qué? — El cronometrador se puso de pie en su silla, su cuerpo brillando por la agitación. Dio un pisotón. —¿Cómo planeas acabar conmigo? —

	Volví a mirar esos ojos negros y el diablo me devolvió la mirada. —Ya lo hice. —

	Se congeló. Y luego, el primer mundo diminuto que había creado dentro de su cuerpo se expandió y estalló, y su brazo, hombro y barbilla derechos se desintegraron. La ruina de su boca se abrió, y me señaló con la mano que le quedaba. —Tu nunca-—

	Su cuerpo explotó cuando los otros diez mundos se expandieron, forzándose a salir de él.

	Artemis y yo nos agachamos mientras las piezas volaban en todas direcciones, y luego un temblor de impacto estalló desde donde había estado, sacudiendo el suelo debajo de nosotros. Los pequeños mundos que había creado flotaban en el aire donde había estado el cronometrador, relucientes e iridiscentes como las burbujas de un juguete infantil.

	El efecto en su reino fue inmediato. Donde antes se había derrumbado lentamente, ahora se plegó sobre sí mismo como un agujero negro. El templo se inclinó bajo nuestros pies y un gemido se elevó a nuestro alrededor como un monstruo que despierta de su sueño. El cielo comenzó a agrietarse y caer en grandes pedazos, un rompecabezas disperso. Un sonido apresurado llenó el aire.

	Lancé una esfera de poder a nuestro alrededor cuando uno de los pilares se derrumbó, y luego nos tomamos de las manos y saltamos de reino. Aterrizamos en la colina que domina el campo de batalla.

	Está hecho.

	—Lo hiciste bien —dijo Artemis, apoyando su mano en mi hombro. —Al final fue su arrogancia lo que lo mató. Creó el Artifex para vengarse de mí y cometió el error de pensar que su poder te corrompería como él lo hizo con el suyo. —

	—No fue solo arrogancia—, dije. —También era soledad. Quería a alguien con quien pasar la eternidad. Pensó que podría comprar un compañero ofreciendo poder ilimitado—.

	—La mayoría habría aceptado—. Artemisa me clavó sus ojos color lavanda. —Escogió a la persona equivocada—.

	—Gracias, — dije.

	Permanecimos en silencio durante varios largos momentos, observando los eventos a continuación. —Con el cronometrador y Kisette muertos, el rumbo de la batalla ha cambiado—, dijo Artemis por fin.

	De hecho, en el poco tiempo que nos habíamos ido, parecía que el ejército de Kisette se había retirado y estaba huyendo o rindiéndose. Mirelda, mi hermana y los magos se habían centrado en atender a los heridos. Con un suspiro de alivio vi a Xavyr, Sabin y Jaffe regresar colina arriba con los Cazadores y Syon.

	Pero había tantos que no regresaban. El barquero. Rorie. Kellan. Cerré los ojos por un momento mientras el dolor me invadía.

	Xavyr me vio mientras subía la colina y corría los últimos pasos, dándome un abrazo aplastante. —¡Lo hiciste! — jadeó.

	Sabin y Jaffe también me abrazaron. —Finalmente se acabó—, dijo Sabin.

	Sus palabras resonaron a nuestro alrededor, pero negué con la cabeza. —No ha terminado—, dije. Hay algo que debo hacer. Varias cosas.

	Xavyr tomó mi mano. —¿De qué estás hablando? —

	Di un paso adelante y lo abracé. —Algo que debo hacer sola. Vuelvo enseguida. —

	Mientras decía las palabras, no estaba del todo segura de que fueran ciertas. Xavyr pudo verlo en mi rostro, me di cuenta de que lo hizo, pero solo dijo: —Haz lo que tengas que hacer. Pero quiero que mi mejor amiga regrese pronto—.

	Asentí y subí corriendo la colina. Corrí más allá del campamento de guerra y en el bosque más allá. Corrí hasta que estuve en lo profundo de los árboles. La primera luz del amanecer se elevó detrás de mí sobre las colinas, e iluminó las profundidades crepusculares de los bosques, tocándolo todo con una neblina mágica. Cuando casi tropecé con un enorme y majestuoso roble, supe que había encontrado el lugar correcto.

	Me detuve y tomé las dos astas de ciervo de mi bota y las clavé en el suelo. Los empujé en la base del árbol, usando mis manos para mover la tierra y empujarlos más profundo, hasta que estuvieron completamente cubiertos de rica tierra negra. Luego me puse de pie, limpiándome las manos en los pantalones. Puse mis manos sobre el tronco del gran roble y murmuré una oración. O más como un deseo. Los rayos del sol naciente me calentaban la espalda.

	Girando sobre mis talones, me enfrenté al sol y al bosque que despertaba. Había una cosa más que tenía que hacer. Luego iba a marchar directamente al reino de la Muerte y recuperar a Kellan.

	 

	 

	Capítulo treinta y cinco

	 

	Finalmente supe ahora lo que significaba todo: Mirelda encontrándome en mis sueños, enseñándome magia profunda. Todo había culminado en este momento. Encontraría a Kellan y lo salvaría. Era lo que siempre debí hacer.

	Invoqué la Llamada y pensé en Kellan. Había estado antes en el reino de la Muerte, cuando Skye estaba atrapada dentro. Por supuesto, técnicamente había estado muerta entonces. Sabía que los Cazadores normalmente no podían viajar a la Muerte. Pero yo no era un cazador típico. Y si Kellan aún estuviera allí, lo encontraría.

	El calor fundido de mi magia y el tirón de mil imanes se formaron en mi estómago, mi pecho, incluso hormiguearon en la parte posterior de mi garganta. Sentí el glorioso zumbido de la conexión con mi objetivo y atravesé los reinos.

	La electricidad hormigueó a lo largo de mi piel cuando salí a la oscuridad. No podía ver nada, era como si estuviera ciega. Me congelé, esperando que mis ojos se acostumbraran. Cuando no lo hicieron, me arrodillé y pasé los dedos por el pie debajo de mí para ver en qué estaba realmente parada. Era sólido, frío y liso, como roca pulida. Una débil vibración zumbaba a través de él como si estuviera vivo.

	La Llamada aún ardía en mi estómago, así que comencé a caminar lentamente hacia adelante en la negrura aterciopelada, arrastrando un pie delante del otro. No sentí ninguna agitación en el aire, no percibí otro olor que el sabor mineral de la piedra debajo de mí. Mi corazón y mis botas eran el único ruido. Era como si yo fuera el único ser en todo el universo. ¿Era esto lo que era morir? ¿Deambular solo y en la oscuridad, en la nada?

	El pánico se aplastó contra mi pecho y subió por mi garganta. ¿Era aquí donde estaba mi madre? Kellan? ¿Estaría atrapado aquí ahora también? Era el peor tipo de existencia.

	No. No. Había venido aquí por mi propia voluntad. No estaba atrapada. Solo tenía que seguir poniendo un pie delante del otro y la Llamada me llevaría a Kellan, seguro y verdadero como siempre. Solo tenía que seguir moviéndome y encontraría mi camino.

	A lo lejos vi una chispa de luz. Mi corazón saltó a mi boca. Alguien estaba afuera.

	Continué avanzando, y la luz creció lentamente en tamaño a medida que se acercaba a mí. Cuando se acercó lo suficiente, pude distinguir una figura encapuchada que sostenía una vieja linterna. La linterna era de bronce y estaba cubierta de runas que me susurraban a través de la oscuridad. Destacaban como una marca al rojo vivo; Apenas podía apartar la mirada. Y así fue que no noté las facciones de su portadora hasta que se echó hacia atrás la capucha.

	—¿Mamá? — Pregunté en un temblor. Mis piernas temblaron debajo de mí.

	Ella sonrió. —Evryn. Te he estado esperando. —

	Salté hacia adelante y lancé mis brazos alrededor de ella. Estaba segura de que nunca volvería a ver a mi madre. Las lágrimas rodaron por mis mejillas, convirtiéndose rápidamente en sollozos que sacudieron todo mi cuerpo. Me estremecí contra ella, tratando de recomponerme para poder mirarla, hablar con ella, pero una vez que solté mi pérdida reprimida no sería sofocada.

	Mi madre me palmeó la espalda pacientemente mientras lloraba, hasta que finalmente terminé. Me aparté de ella y me sequé las mejillas.

	—Oh, Evryn. Lo siento mucho. —

	—¿Tu lo lamentas? Si no fuera por mí, todavía serías…— mi voz se quebró, pero me obligué a decirlo. —Viva. Yo soy la que lo siente. —

	Mi madre pareció casi enojada por un momento. —No permitiré que vivas con la culpa de mi muerte, Evr. Ambas quedamos atrapadas en circunstancias fuera de nuestro control. No es culpa de ninguna de las dos. Estoy tan triste que tuve que dejarte cuando acabábamos de reunirnos—. Me agarró los hombros con ambas manos, tan fuerte que casi me dolía. Mírame, Evryn. Ahora prométeme que no tendrás ni un ápice de culpa por lo que me pasó. Júralo.

	—Lo juro—, susurré.

	Ella asintió. —Bien. Ahora sé por qué estás aquí y te voy a ayudar—.

	Mis ojos se abrieron. —¿Cómo lo sabes? ¿Cómo es que todavía estás aquí? ¿Esto es...? — Tomé aire para calmarme. —¿Es aquí donde tienes que quedarte para siempre? —

	Mi madre dejó escapar una pequeña risa. —No, la muerte es solo una parte del viaje. De aquí pasamos a otros lugares. Y aquí, cuando ya no estamos vivos, llegamos a saber ciertas cosas. Supongo que podrías decir que es como mirar tu vida, toda tu vida, a vista de pájaro. Todas las cosas en las que estabas sumido mientras vivías son todas pequeñas y simples aquí. Ves las cosas con más claridad. Ves muchas cosas. Por eso sabía que vendrías aquí pronto. Pero no para quedarte. Para encontrar tu amor. —

	—¿Puedo recuperarlo? — Pregunté, mis palabras un susurro otra vez.

	—No lo sé—, dijo ella. —Pero ciertamente vas a dar lo mejor de ti. Esa es mi hija. — Y ella volvió a sonreír. Su sonrisa en este lugar era trascendente, incandescente. Era como si absorbiera toda la oscuridad a su alrededor e irradiara luz hacia afuera.

	Cuando me quedé mirándola, ella me indicó que siguiera. —Solo estoy aquí para acompañarte. Conoces el camino. —

	Me concentré de nuevo en la Llamada y comencé a caminar una vez más hacia la oscuridad. Se sentía un poco como caminar en el vientre de una bestia enorme, pero con mi madre aquí no se sentía tan aterrador.

	Después de unos pocos pasos, dije: —Entonces, ¿has estado esperando aquí sola todo este tiempo? —

	—El tiempo aquí pasa de otra manera. Y este lugar es donde las personas tienen la oportunidad de reflexionar sobre su vida antes de decidir a dónde ir a continuación. No es tan malo. — Levantó su linterna y miró a su alrededor como si estuviera observando un paisaje. Quizás lo era, y mis ojos mortales simplemente no podían ver lo mismo.

	—Entonces, ¿podemos elegir a dónde iremos después de morir? — pregunté con incredulidad.

	Ella se encogió de hombros. —Siempre podemos elegir. En la vida es lo mismo. Es más difícil darse cuenta cuando estás vivo—.

	—Pero, el Cielo y el Infierno y todo eso, ¿estás diciendo que todo es un mito? —

	—Para nada. Algunas personas se juzgan a sí mismas y la vida que vivieron y eligen un lugar para expiar en el próximo paso de su viaje. Algunos eligen un camino más pacífico. Algunos eligen algo intermedio. Hay muchas, muchas opciones—.

	Caminamos en silencio durante un par de minutos. —Gracias por esperarme—, dije. —Realmente nunca llegamos a decir adiós—. Mi voz tembló en las últimas palabras, y respiré larga y temblorosamente.

	Se detuvo y se volvió hacia mí. —Sé. Por eso me quedé. Ojalá hubiéramos tenido más tiempo—.

	Una realización me golpeó. —¡Tal vez puedas volver conmigo! Si puedo traer a Kellan, también puedo traerte a ti. —

	Mi madre sacudió la cabeza lentamente de un lado a otro. —No, cariño. Ese no es mi camino—

	Pero dijiste... dijiste que podías elegir.

	—Sí, y volver no es la elección correcta para mí. Tuve mi tiempo. —

	—Pero—no entiendo—

	—Lo harás, Evr. Algún día verás las cosas como yo las veo ahora. Mi tiempo como Rhione se ha completado—. Al ver la mirada en mi rostro, me dio otro abrazo. —Ven ahora. Necesitarás toda tu fuerza para lo que viene—.

	Cuando ella se alejó de mí, de repente se levantó una pared frente a nosotros, una pared que no había estado allí antes. Extendí la mano y lo toqué, solo para asegurarme de que era real. Era sólido bajo mi palma, hecho de lo que parecía un cristal de cuarzo brillante, transparente con un toque de gris. Brillaba desde adentro, o algo más allá brillaba, no podía decirlo.

	—¿Como lo hiciste…?— Me detuve, sin palabras.

	Mi madre se encogió de hombros.

	—Pero, ¿cómo…?— Las palabras se detuvieron en mi garganta cuando vi aparecer el brillante contorno de una puerta, y brillaba más y más hasta que tuve que alejarme. Cuando se desvaneció y me volví, había aparecido un arco. La niebla brotaba de él, enmascarando lo que había más allá.

	—Aquí es donde nos despedimos. Por última vez—, dijo mi madre.

	Las lágrimas brotaron de mis ojos, pero esta vez fueron controlables.

	—No llores, Evr. Has tenido tu tristeza y yo he tenido la mía, y ahora ambas daremos el siguiente paso de nuestro viaje. Planeo ser bastante feliz. ¿Qué eliges? —

	Miré la pared y la puerta empañada. —Supongo que lo averiguaremos—.

	—Estoy segura de que elegirás sabiamente—, dijo con una sonrisa.

	Mi madre me dio un último abrazo y yo la sostuve como si pudiera mantenerla aquí para siempre. Me dejó hacerlo, esperando hasta que finalmente me aparté para liberarme. Sus ojos azules se clavaron en los míos. —Te amo, Evryn Ashe—.

	—Yo también te amo, mamá—.

	Y luego se fue, desapareciendo en la oscuridad.

	Respiré hondo y me giré para mirar hacia la puerta. La niebla se enroscaba por el suelo como serpientes, enroscándose en mis botas y subiendo por mis piernas, haciéndome señas.

	Entré en la niebla y más allá.

	 

	 

	Capítulo Treinta y Seis

	 

	Un bosque apareció más allá de la pared. Era un bosque bastante común de robles, olmos y magnolios, excepto por la niebla que lo cubría todo. No solo cerca del suelo, sino también en las copas de los árboles, tan densos que ni siquiera podía ver el cielo, o si había un cielo. El suelo debajo de mis botas estaba cubierto de musgo y el aire estaba denso con su aroma acre y terroso. El aire estaba bastante fresco, a punto de ser helado.

	Caminé hacia el bosque y pronto perdí de vista la pared detrás de mí. La Llamada siguió guiándome hacia adelante. Me llamó la atención lo silencioso que estaba el reino de la Muerte. Había estado tranquilo en el lugar oscuro y estaba tranquilo aquí. No hay pájaros, no hay criaturas del bosque en este bosque. Nada más que yo

	Hasta que hubo alguien más.

	Cuando vi por primera vez el movimiento rápido delante de mí, alto y blanco, mi corazón dio un vuelco. El ciervo.

	La distancia entre nosotros se cerró lentamente cuando capté destellos blancos detrás de un roble aquí, otro destello unos metros más cerca detrás de otro árbol. El ciervo tomó un camino serpenteante hacia mí, apareciendo primero a mi izquierda y luego a mi derecha. Y a medida que se acercaba, vi que no era el ciervo en absoluto. era una mujer

	Una mujer de piel morena y cabello corto y negro muy corto contra su cráneo, vestida con un traje pantalón blanco largo con botas de cuero con tacón de aguja, también blancas. Contra su garganta descansaba un enorme rubí engastado en una gargantilla de plata. Ella también tenía alas. Como un ángel, pero negro como los cuervos, negro como la obsidiana.

	—Hola, Evryn—, dijo la mujer cuando finalmente nos encontramos cara a cara.

	—Tú eres la Muerte—, dije, porque de alguna manera sabía que lo era.

	Ella asintió y sus ojos de bronce metálico me atravesaron con un conocimiento que me hizo temblar. Esta no era la primera vez que nos encontrábamos.

	—¿Sabes lo que busco, entonces? — Yo pregunté.

	—Sí—, dijo la Muerte simplemente.

	—¿Y no intentarás detenerme? —

	La muerte ladeó la cabeza hacia un lado. —No soñaría con eso. Habrá un precio a pagar, por supuesto. Pero encuentra a Kellan primero, si puedes, y ve si te acompaña. Luego negociaremos su precio. —

	—Un sacrificio. — Magia profunda. La culminación de mi viaje.

	—Un sacrificio—, confirmó ella.

	Me estremecí en el aire frío del bosque mientras miraba a la mujer con ojos de bronce y alas negras.

	—A menos, por supuesto, que desees volver ahora—, ofreció.

	—No. — Sostuve su mirada sin vacilar. —No estoy lista para dejarlo ir. Me han quitado demasiadas cosas en mi vida, y esta vez digo que no—.

	La muerte sonrió. Ella ya sabía mi respuesta. —Todo está en la elección—.

	Y luego estaba sola otra vez en el bosque de niebla y quietud. Las palabras de la muerte resonaron en mi cabeza. Me sentí segura de que podría encontrar a Kellan, después de todo, yo era un Cazador. ¿Pero vendría conmigo? Mi madre no. Todo está en la elección. ¿Cuál sería la elección de Kellan?

	Me concentré una vez más en la Llamada. Eso fue todo lo que pude hacer. Encuentra a Kellan, di lo que tenía que decir.

	Mientras me concentraba en el tirón eléctrico de la Llamada en mi vientre, una sensación de paz, de confianza, se entretejió a través de mi cuerpo. Cuando estaba cazando, estaba completa, completa. Era la esencia de mi alma. No había necesidad de nada más. Me entregué a ello por completo.

	Podía sentir a Kellan al otro lado de la línea de conexión entre nosotros. Estaba en movimiento, y recordé la noche después de que lo conocí, cuando lo perseguí en Chicago, cuando me reveló quién era yo, que no estaba sola. Un cazador. Eterno Venator. Poco sabía del viaje que tenía por delante, el triunfo, la pérdida, la angustia. Había necesitado perderme por completo para encontrarme. A veces las cosas tenían que romperse antes de que pudieran estar completas.

	Kellan saltó a través de los reinos y yo lo seguí. Todavía estábamos en el reino de la Muerte, pero al parecer tenía sub-reinos, y fue a través de estos que nos movimos. El bosque a mi alrededor cambió a otro bosque, un bosque familiar cubierto de un fino polvo de nieve, con una pequeña cabaña en un claro. Mi corazón dio un vuelco en mi pecho. El lugar donde conocí a Kellan por primera vez, cuando rescaté a esa niña.

	Saltó reinos de nuevo, y esta vez estábamos de vuelta en el club de Chicago. Otro salto, y estábamos en el reino del Barquero. Otro y estuvimos en Olivaris. Kellan estaba siguiendo el camino de todos los lugares a los que habíamos ido juntos, desde el principio. Un viaje por el camino de la memoria. Excepto que esto no era un paseo casual, estaba corriendo. Tan pronto como me metía en un reino, sentía que él saltaba al siguiente.

	Lo perseguí, cada vez más rápido. Seguimos el camino de mi primera cacería del ciervo, y de repente mi espíritu de zorro estaba a mi lado, y sentí que incluso podía sentir el susurro del espíritu del ciervo corriendo a nuestro lado. Los bosques dorados, el campo nevado con tres lunas, el salto al futuro cuando nos convertimos en seres de luz y energía.

	Pero a diferencia de esa cacería, cuando finalmente vencí a Kellan y capturé al ciervo para mí, él era más rápido aquí, en la Muerte. Siempre estaba un poco por delante de mí. Aunque sentí que la línea de conexión entre nosotros se acortaba cada vez más, nunca pude alcanzarlo. Este fue un viaje creado por el propio Kellan, y él fue el maestro. No iba a poder adelantarlo.

	Así que dejé de intentarlo.

	Me adelanté de un salto en nuestro viaje, al único lugar entre todos los demás donde él tenía que venir, y esperé.

	 

	 

	Capítulo Treinta y Siete

	 

	Sentí el momento en que Kellan se acercó y sus ojos se posaron en mí. Se detuvo, finalmente. Dejó de correr por el paisaje de nuestros recuerdos, se detuvo por fin y me vio.

	Me di la vuelta, lentamente. Estaba preocupada por lo que vería; Kellan en La muerte. ¿Parecería un fantasma, soportaría la horrible herida que le había hecho el cronometrador? Cuando me di la vuelta y lo vi, mi Kellan, completo y sólido, dejé escapar un gran suspiro de alivio.

	—¿Estás realmente aquí? — preguntó, la esperanza y el miedo se mezclaron en su rostro pálido.

	—Realmente estoy aquí—, dije.

	—Entonces, tú también estás muerta—. Su voz era plana, su rostro perdiendo el poco color que tenía al principio.

	—¡No! — Sentí una ola de estupidez. Por supuesto que pensaría eso. Era lógico, en este lugar. —No, vine aquí para encontrarte. Seguí la Llamada—.

	Su rostro se torció con incredulidad. —¿Viniste al reino de la Muerte por mí? —

	Su desconcierto y confusión de que haría tal cosa por él hizo que mi corazón se rompiera. Asentí, lentamente. —Sí. Vine a buscarte. Porque… porque te amo, y no alcancé a decirlo antes del final. Porque dejé que mi miedo se interpusiera en nuestro camino. Siempre hemos sido nosotros, Kellan. Lo supe desde el momento en que te vi por primera vez. —

	Kellan me observó durante varios largos y desgarradores momentos. No podía decir si estaba tratando de determinar si yo era real, si estaba diciendo la verdad o simplemente si aceptaba o no mi disculpa.

	Luego dio dos zancadas largas para acortar la distancia entre nosotros y me aplastó contra él. Nos juntamos como el viento y el fuego, alimentándonos unos a otros, devorándonos unos a otros. Sus labios estaban duros contra los míos, desesperados. Mis manos se enrollaron detrás de su cuello y en su cabello. Caderas apretadas contra caderas, corazón contra corazón. Él me necesitaba y yo lo necesitaba a él, y encendimos tantas chispas como la cascada de luz que brota del cielo sobre nosotros.

	Eventualmente nuestra necesidad y desesperación inicial fue alimentada. Nuestros besos se hicieron más lentos, más profundos. Kellan se quitó la túnica y luego la mía. Nos despojamos de todas las capas de material que había entre nosotros, así que solo éramos nosotros, desnudos y puros contra la luna, el cielo y la lluvia de estrellas. Cuando finalmente estuvimos piel con piel, nos quedamos allí durante varios minutos. Kellan me besó suavemente a lo largo de la mandíbula, por mi hombro, mi brazo, plantando un beso en cada dedo. Suavemente pasó sus manos por cada centímetro de mí.

	Se arrodilló frente a mí y me miró a los ojos. —¿De verdad estás aquí? ¿Esto no es un truco de la Muerte? —

	—Estoy realmente aquí—, susurré.

	—Te amo, Evryn Ashe—, dijo. —Creo que te amaba incluso antes de encontrarte, al principio. Podía sentirte al otro lado de la Llamada, y simplemente lo supe. Y luego te conocí, y fue un vínculo aún más fuerte de lo que imaginaba. Viniste a la muerte por mí. No puedo creerlo. — Su voz se quebró en la última parte e inclinó la cabeza, sus ojos brillaban con lágrimas.

	—Créelo —dije, y me arrodillé junto a él y luego tiré de él para que se sentara a mi lado en el suelo.

	Antes, cuando nos reuníamos en el reino del Guardián del Tiempo, había sido para consagrar nuestra mentira, la mentira de que saldríamos de allí juntos e ilesos. Esta vez, lo que hicimos entre nosotros fue una promesa, un juramento, un vínculo, un para siempre.

	Fue fácil encontrar a la Muerte de nuevo. La Llamada nos condujo hasta ella, en medio de un enorme campo de amapolas rojas, sentada en un trono de cristal.

	—Encontraste tu amor—, dijo. Su tono era de alguna manera tanto impresionado como ligeramente burlón. —¿Estás lista para pagar tu sacrificio ahora? —

	—¿Sacrificio? — Kellan preguntó, tensándose y mirando entre la Muerte y yo, su expresión confundida.

	—Oh, sí—, dijo la Muerte. —No puedes simplemente regresar sin dar algo a cambio. Los que vienen aquí eligen cómo van hacia adelante, pero no están destinados a regresar—.

	—¿Qué necesito sacrificar? — Kellan preguntó, levantando la barbilla con valentía.

	—No es tu sacrificio, es el de ella—, dijo la Muerte, asintiendo hacia mí.

	—¡No! — Kellan gruñó, parándose protectoramente frente a mí.

	Salí de detrás de él y tomé sus manos entre las mías. —Sabía en lo que me estaba metiendo cuando llegué aquí. La decisión es mía y tomada libremente—.

	—No quiero que sufras las consecuencias por mí—, dijo Kellan, sacudiendo la cabeza de un lado a otro. —No es justo. —

	—No se trata de justicia. Se trata del amor y de que estemos juntos—, dije. —Ya está hecho. La muerte y yo hablamos antes de encontrarte. —

	La muerte asintió. Acepto tu sacrificio, Evryn Ashe.

	—¿A qué renunciaste? — Kellan preguntó, el miedo en su voz.

	La muerte y yo nunca habíamos pronunciado las palabras, pero ella sabía lo que le había ofrecido. Era un conocimiento que había pasado entre nosotros, en el bosque brumoso. Después de todo, era lo único aparte de mi vida que tenía para ofrecer. El único sacrificio lo suficientemente grande. La magia profunda no requería nada menos. Irónicamente.

	Miré a Kellan y sonreí valientemente, aunque sabía que también contenía tristeza. —Mi magia, — dije. —Todo ello. El Artifex, y… y mi magia como cazador. —

	Me miró con horror en sus ojos. —No, Evr. Es demasiado. Yo no valgo eso. —

	—No es para ti—, dije. —Es para nosotros. Y definitivamente valemos eso. A menos que…— Mis palabras me fallaron por un momento, el miedo las ahogó. —A menos que no puedas amarme de la misma manera si no soy un Cazador—.

	Kellan apoyó sus manos en mis hombros y me miró a los ojos. —No existe una versión de la realidad en la que no te quiera. No son tus habilidades de las que me enamoré. Eres tú. —

	—Bien entonces—, dijo la Muerte. —¿Estás lista? —

	Me giré para mirarla y asentí.

	Se puso de pie y tocó el rubí alrededor de su garganta. Un brillo emanó de entre sus dedos donde lo agarró, y una puerta apareció a unos metros de nosotros. Era una puerta de madera sencilla, de color marrón miel, excepto por unas pocas runas grabadas en ella. Brillaban con un azul pálido.

	—Tu sacrificio será reclamado cuando cruces la puerta—, dijo la Muerte. —Ahora vayan, disfruten de sus vidas. Hasta que te vea la próxima vez—. Ella sonrió, y no fue desagradable.

	Tomé la mano de Kellan y sonreí valientemente. Caminamos hacia la puerta entre las amapolas. La puerta se abrió ante nosotros y pasamos juntos hacia nuestro futuro.

	 

	 

	Epílogo

	 

	Parpadeé cuando el sol de la mañana brilló en mis ojos. La luz brillaba con un tono fresa a través de mis rizos. Kellan dormía a mi lado, hermoso con las primeras luces del día. Lo vi dormir por unos momentos, mi ángel oscuro. Luego me levanté de la cama y me acerqué al borde de nuestra habitación para contemplar mi mundo. Lo último que había creado antes de viajar a la Muerte, mi última esperanza desesperada de un futuro.

	Nuestra casa se asentaba en una colina alta que lo dominaba todo, y nuestro dormitorio en particular tenía la vista más espectacular. Era una enorme sala abierta, un techo sobre la mitad, la otra mitad un borde redondeado de mármol que sobresalía sobre el bosque dorado de abajo, abierto a los elementos. Pasé los últimos seis meses despertando en esta habitación, llevando una vida de feliz normalidad. Casi se sentía normal, excepto por la parte de mí que faltaba, el agujero donde mi magia me usaba. Dudaba que alguna vez no notaría su ausencia, pero cada día mejoraba un poco.

	 Llamamos a este lugar Aurora. Lo había creado con un poco de hogar para todos los clanes Hunt. Los bosques dorados de Olivaris descienden hacia la exuberante vegetación y las cascadas de Rooke. Al este, los desiertos de roca roja de los Cuervos dan paso a las cuevas blancas y las playas de Kyatae. Hacia el oeste, los bosques dieron paso a llanuras onduladas y un tipo diferente de océano, con acantilados grises y olas de peltre adecuadas para las Plumas Grises. Teníamos un jardín conmemorativo para los que habían muerto en la batalla, o antes. Rorie. El barquero. Étienne. Mi madre. Era un mundo que era el hogar de todos nosotros. Un clan, unido.

	Incluso Artemis tenía un hogar aquí, aunque también pasaba mucho tiempo en Faerie. Su hogar estaba más profundo en el bosque, debajo de las hojas que caían y contra el latido del corazón de la tierra. La casa de Sabin estaba cerca de la nuestra, al igual que la de Xavyr y Jaffe. Ruk también tenía una cabaña. También dimos la bienvenida a muchos de los magos cuyas casas en Ellsmer habían sido destruidas. Mirelda también la visitaba de vez en cuando.

	Caminé hasta el borde de nuestro mirador y bajé los escalones de piedra que lo rodeaban, bajé la colina y salí a los árboles dorados. Ahora era mi ritual matutino. Me desperté con el sol y bajé a comulgar con los árboles. Allí me sentí más cerca de la magia que una vez tuve. Allí, la chispa de la posibilidad llenó mi espacio vacío y sentí que, después de todo, podría estar completa.

	El aire ya era cálido con la promesa de un caluroso día de verano. Debajo de los árboles hacía más fresco, un silencio silencioso se apoderó de todo. No me había molestado con las botas, y el suelo arcilloso tenía el recuerdo de la noche cuando me tocó los dedos de los pies. Una brisa hizo temblar las hojas a mi alrededor y cerré los ojos, absorbiendo el aroma de este lugar, de vida, libertad y nuevos comienzos.

	El tirón en mi estómago hizo que mis ojos se abrieran de golpe por la sorpresa. Por un momento salvaje pensé que algo estaba realmente dentro de mi estómago. Había pasado tanto tiempo desde que sentí la sensación. Mi corazón se aceleró dolorosamente con la expectativa. Seguro que me estaba imaginando cosas.

	Pero no lo estaba. La Llamada surgió aún más fuerte en mis entrañas esta vez, llevándome más adentro del bosque.

	Mi sangre ardió en mis venas con emoción y eché a correr. La Llamada se sintió más fuerte que nunca, pero si eso fue porque había pasado medio año desde que la sentí o porque era realmente tan poderosa, no lo sabía. Me agaché debajo de las ramas y tropecé con las raíces en mi urgencia. Algo plateado brilló por el rabillo del ojo y me di cuenta de que era mi espíritu de zorro. Ella me sonrió y yo le devolví la sonrisa y corrimos aún más rápido.

	Cuando salí al claro me detuve, casi tropezando con mis propios pies. Mi corazón se estrelló contra el tablero de mi pecho y latía débilmente. no puede ser Esto, tenía que ser un sueño.

	Cuando el ciervo dio un paso adelante, más grande de lo que jamás lo había visto y más majestuoso que el sol y la luna y todos los cielos, supe que no era un sueño. Había soñado mucho con él antes. Esto fue diferente. Presionó su hocico aterciopelado en mi pecho y las lágrimas rodaron por mi rostro.

	No sabía si esto significaba que podía volver a cazar como antes, o si mi conexión era solo con el ciervo, y no me importaba. Esto, aquí, ahora. fue suficiente

	 

	EL FIN
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